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    Introducción


    


    Este libro, al igual que Chile Top Secret, es el producto de muchos años de reporteo y de inmersión en miles de documentos desclasificados provenientes de todo el mundo, pero especialmente de Estados Unidos, Alemania y Chile.


    Varios de estos textos, al igual que en el libro anterior, fueron en algún momento publicados en medios como El Mostrador o Te Clinic online, así como en los fenecidos w5 y Documentomedia, y dan cuenta de un submundo poco conocido para la mayoría de la gente.


    Es un pequeño universo en el cual se mezclan espías nazis, agentes de inteligencia norteamericanos, triple agentes chilenos, para los cuales el engaño y la desinformación no son más que herramientas laborales cotidianas.


    Sin embargo, a diferencia de Chile Top Secret, todas las historias que aquí aparecen enlazan a Chile, de un modo u otro, con grandes operaciones internacionales de espionaje, inteligencia o terrorismo, y es por eso que le hemos llamado La conexión chilena.


    Por sus páginas aparecen personajes muy conocidos por todos nosotros, como Arturo Prat o Miguel Serrano, pero también se relatan las vidas de otros más desconocidos, aunque igual o más significativos para la historia reciente de Chile, como la del jefe del espionaje militar en la Alemania nazi, el almirante Wilhelm Canaris; o la de David Atlee Phillips, una especie de James Bond que pertenecía a la CIA y sobre quien algo escribí en Chile Top Secret. Phillips fue captado como agente en Santiago y estuvo íntimamente ligado a nuestro país desde múltiples puntos de vista, además de aparecer involucrado en los hechos que rodean el asesinato del presidente John Kennedy.


    Por estas páginas se relatan además las peripecias de un triple agente chileno que en la Segunda Guerra Mundial trabajó para nuestro Ejército, infiltrando a nazis, japoneses y alemanes; así también, la historia de «Liliana Walker», la prostituta de lujo que poseía la DINA, y que fue utilizada en el crimen de Orlando Letelier y en varias otras operaciones. Asimismo, se cuenta la infortunada historia de Frank Teruggi, el estadounidense que fue asesinado en Santiago tras el golpe, y que había sido identificado en medio de una operación mundial emprendida por la CIA, y las relaciones que el MIR chileno tuvo con las FARC colombianas, incluyendo un plan destinado a secuestrar a una sobrina de Augusto Pinochet en Bogotá.


    Aprovecho la oportunidad para expresar mis agradecimientos a todas las personas que de un modo u otro cooperaron conmigo en la realización de este libro, partiendo por el equipo de Penguin Random House Chile, encabezado por su directora editorial, Melanie Jösch; su director general, Hernán Rosso, y mi editor, Daniel Olave.


    Asimismo, agradezco enormemente a todos los colegas que me aportaron con datos, «cuñas» o contactos, especialmente a Alejandra Matus y Manuel Salazar, así como al abogado Hernán Fernández, y a mis amigos y colegas de El Mostrador, Te Clinic, Ciperchile, Qué Pasa y otros medios de comunicación chilenos que, en distintos momentos, han tenido la gentileza de publicar mi trabajo periodístico.

  


  
    


    ARTURO PRAT,


    AGENTE SECRETO

  


  
    


    Es el 5 de noviembre de 1878 y un preocupado Aníbal Pinto Garmendia se pasea de lado a lado al interior de su oficina del palacio de La Moneda. Terminaba ya su segundo año al mando de Chile y los vientos de guerra soplaban desde todas partes, pero en ese momento su principal preocupación era Argentina.


    El presidente Pinto entendía muy bien las intrigas de la política internacional y las presiones militaristas. No en vano había sido ministro de Guerra y Marina durante el gobierno de su antecesor, el presidente Federico Errázuriz, y luego de años de tensiones con Argentina por la posesión de la Patagonia, las cosas estaban muy complejas.


    Fracasada la tercera misión de mediación encomendada a Diego Barros Arana, quien debía negociar con los argentinos, la tirantez estaba en su punto más alto, al nivel de que ya no había representación diplomática en Argentina y por ende el flujo de información que llegaba desde allá era irregular y nada confiable.


    Eso sí, se sabía que el gobierno argentino había dado instrucciones a los diarios de ese país, en las cuales «les pedía no mencionaran las medidas adoptadas por el gobierno en relación a su Ejército y su Marina»1, señal inequívoca, para el gobierno chileno, de que Argentina se estaba preparando para la guerra.


    Quizás esa suma de circunstancias explica el hecho de que esa calurosa jornada de noviembre fuera el propio presidente de la República quien pidiera a un capitán de la Marina que ejecutara una delicada misión de espionaje.


    Debe haber sido curioso el encuentro entre ambos. Aunque veintitrés años mayor, el presidente Pinto tenía una estampa muy semejante a la de Arturo Prat, aquella con la cual estamos todos familiarizados.


    Tanto el mandatario como el futuro héroe naval eran hombres de notoria calvicie, frente amplia, largas patillas, barba y bigote. Delgados los dos, quizá la diferencia más significativa entre ambos era que el escaso pelo de Pinto ya estaba encaneciendo, mientras Prat aún no cumplía los treinta años y el cabello que cubría sus sienes seguía siendo negro. El presidente, como siempre, vestía elegantemente, mientras que el capitán Prat lucía su resplandeciente uniforme azul marino.


    


    El presidente y la tía Clara


    


    La historia de ese encuentro, al menos para Prat, había comenzado apenas veinticuatro horas antes, cuando el futuro mártir del Combate Naval de Iquique se encontraba tranquilamente al interior de la Gobernación Marítima, en Valparaíso, momento en que apareció un ordenanza que, afanoso, lo buscaba por todos lados.


    Prat le preguntó qué ocurría y el muchacho le indicó que debía acudir en forma urgente a la oficina del intendente de Valparaíso, Eugenio Altamirano. El capitán partió de inmediato. Altamirano lo saludó y luego le entregó un papel doblado que tenía en sus manos. Se trataba de un telegrama, cuyo remitente era nada menos que Aníbal Pinto.


    El mensaje era breve y decía que Prat debía trasladarse de inmediato a Santiago, para entrevistarse con el presidente.


    Prat escribiría posteriormente que «el tren de 10 hrs. 40 mins. PM me trasportó a la capital, donde amanecí sin haber podido conciliar el sueño en los incómodos carros de primera» (por aquel entonces, el viaje en el tren, inaugurado en 1863, demoraba ocho horas)2.


    Luego de llegar a Santiago y sacudirse «el polvo del viaje y la trasnochada», el oficial fue a ver su tía Clara, pero no la encontró, por lo cual se dirigió a La Moneda. En la guardia del palacio explicó que estaba citado por el presidente y lo condujeron a su despacho. Tras saludarse, el héroe de Iquique dijo a Pinto que «obedeciendo sus órdenes me encontraba allí»3.


    El mandatario le explicó entonces su misión: debía viajar a Montevideo, a fin de observar desde allí lo que estaba sucediendo en Argentina y determinar si efectivamente ese país estaba aprestándose a iniciar una guerra contra Chile.


    Disciplinado, y pese a que su esposa esperaba el nacimiento del tercer hijo de ambos, Prat respondió de inmediato y afirmativamente a la instrucción.


    Pinto le dio un firme apretón de manos y le indicó a que regresara a palacio a eso del mediodía. A esa hora, el presidente estaba con los ministros de Marina (Belisario Prats) y de Relaciones Exteriores (Alejandro Fierro).


    Prats habló brevemente con el capitán Prat y luego lo hicieron pasar nuevamente al despacho del presidente, «donde se acordó que mi partida se verificara y en mi cometido me sujetaría a las instrucciones que el Ministerio me transcribiría»4, refiriéndose a la cancillería, encabezada en ese momento por Alejandro Fierro.


    Quizá fue él o el mismo presidente quien le planteó que, por la naturaleza de las funciones que iba a desempeñar, lo ideal sería que, al igual que cualquier espía clásico, utilizara un seudónimo, una «chapa», pero Prat se negó, aduciendo que quería usar su nombre verdadero. La propuesta fue aceptada, pero de todos modos se acordó la creación de una «leyenda», una historia falsa que sería la que Prat contaría en la capital uruguaya: que era un abogado chileno a la espera de embarcarse hacia Europa.


    También se acordó que las informaciones que Prat recopilara sobre la Armada y el Ejército de Argentina serían enviadas al ministro Fierro y al comandante en jefe de la Marina, Juan Williams Rebolledo, quien se encontraba en Punta Arenas, y que en caso de que fuera necesario triangular informaciones, es decir, tratar de esconder el origen real de estas, los datos serían enviados al embajador chileno en París, el famoso escritor Alberto Blest Gana (autor, entre otras novelas, de Martín Rivas y El loco estero).


    Por cierto, para ello se proveyó a Prat de dos claves criptográficas que debía utilizar para esconder el verdadero significado de los mensajes, cuando los mandara telegráficamente. No sabemos qué tipo de encriptación utilizaban, pero es muy probable que haya sido una cifra biliteral; es decir, aquella que funciona sobre la base del reemplazo de una letra por otra (la «a», por ejemplo, por la «m»), para lo cual fue provisto de dos claves.


    Del mismo modo, y dado que por aquellas épocas los diarios (sobre todo los de Valparaíso, ciudad donde sin duda había espías argentinos) publicaban los manifiestos de viajeros —es decir, los nombres de quienes se embarcaban—, se determinó que Prat viajaría oficialmente hasta Punta Arenas en el vapor Valparaíso, que zarpaba al día siguiente. En Punta Arenas, a su vez, abordaría otro buque para que lo llevara a su destino final: Montevideo.


    Antes de partir, sin embargo, todo quedó formalizado en un documento que guarda el Archivo Nacional de Chile, y en el cual el ministro Fierro describe en detalle lo que se requiere de Prat.


    Aludiendo a su patriotismo y sus conocimientos de oficial naval, se le pide que actúe como «agente confidencial» en la capital uruguaya, con la posibilidad de trasladarse a Buenos Aires cuantas veces lo necesitara.


    Allí debía buscar antecedentes sobre «el número de buques, su clase, su artillería, su tripulación y el estado en que se encuentran para expedicionar»5, así como de los torpedos. También se le instruyó a seguir «paso a paso» todos los movimientos de la Marina o las tropas de Infantería argentina.


    La misión de Prat debería ser llevada a cabo en estrecho contacto con los cónsules chilenos tanto en Montevideo —José María Castellanos— como en Buenos Aires —Mariano Baudrix—, a quienes Prat llevaba sendas cartas en las cuales se les informaba de su cometido. Su misión también incluía tener que empaparse del clima político en Argentina y buscar la forma de influenciar en la ciudadanía en caso de que el conflicto se agudizara.


    En un sobre aparte le entregaron las cifras secretas que él debía utilizar para encriptar los telegramas que enviara desde el consulado de Chile en Uruguay. Pero sus obligaciones no se limitaban al espionaje solamente. Al mismo tiempo que se le encomendaba ponerse en contacto con Castellanos, se le instruía evaluar la conducta del diplomático, e incluso recomendar su remoción, si estimaba que este no era leal a Chile. Ya veremos por qué.


    


    En Montevideo


    


    Luego del encuentro con el presidente Pinto, Prat regresó de inmediato a Valparaíso, donde recibió dinero para sus gastos, y el 6 de noviembre de 1878 ya navegaba en un buque con destino a Punta Arenas. Luego de una escala para cargar carbón en Lota, el viaje siguió hasta el sur y así fue como llegó el 13 a la capital de Magallanes.


    En esa ciudad, el capitán compró un boleto destinado a seguir en el mismo buque hasta Montevideo, ciudad a la que arribó finalmente el 18 de aquel mes, alojándose en el Hotel Oriental. Desde ese lugar envió un telegrama cifrado al ministro Fierro y luego otro sin cifrar, pues sospechaba que los primeros eran interceptados y no los segundos; de todos modos, el último lo mandó con un nombre y dirección falsos.


    Sin detallar cómo, se enteró de que el dictador en ejercicio en Uruguay en ese entonces, el coronel Lorenzo Latorre, quería poco a los argentinos y por ende tenía varios espías en Buenos Aires6.


    Al poco tiempo de haber llegado, Prat envió una carta a su esposa donde le describe la ciudad, cuya modernidad le tenía muy entusiasmado, y le anuncia que un par de días después partiría a Buenos Aires. En la capital trasandina, a la cual llegó tras cruzar el río de La Plata en un transbordador, se alojó en el Hotel Paz y se dedicó a conocer la ciudad. Asistió dos noches seguidas a la ópera y comenzó a trabajar.


    Pese a que hoy Chile está inundado de argentinos y viceversa, y que a nadie le extraña oír un acento chileno en la avenida Corrientes de Buenos Aires o un acento argentino en el Costanera Center de Providencia, en 1878 la situación era muy distinta y adversa para el joven espía.


    Según relata en los informes que mandó, esa ciudad, que hoy es una megápolis de quince millones de personas, tenía setenta mil en ese momento, y de ese total, aseveraba Prat, solo dos eran chilenas. Ciertamente se trata de una exageración, pero es la forma que encontró para hacer notar que había tan pocos chilenos que uno desconocido, como él, sin dudas que llamaría la atención.


    Pero claro, ya sabemos que el capitán Prat no se arredraba fácilmente, y siguió adelante con su trabajo, formándose una idea muy clara de la imagen que tenía la opinión pública, contraria a Chile en su mayoría y favorable a la guerra, sobre todo porque se creía que la Patagonia estaba repleta de recursos naturales que valía la pena defender por las armas.


    Del mismo modo, logró acceder a varios secretos militares argentinos, entre ellos que ese país había mandado a construir dos buques blindados a Estados Unidos y una torpedera a Inglaterra. Igualmente, averiguó que en Francia también se estaba construyendo un blindado destinado a Argentina, información que fue entregada al embajador chileno en París, Alberto Blest Gana, el cual, como ya dijimos, era otro espía del servicio secreto chileno.


    En una carta que envió al ministro Fierro, Prat se refirió también al tema de los cónsules chilenos en la zona. Sobre Castellanos, quien tenía nacionalidad uruguaya, lo tildó de «un perfecto caballero», pero recomendó su destitución debido a que tenía varios familiares argentinos, lo que lo hacía sospechoso a los ojos de nuestro agente confidencial. En el caso de Baudrix, sin dar más detalles, también aconsejó que fuera despedido, lo mismo que el de Río de Janeiro, Juan Frías, quien al mismo tiempo se desempeñaba como cónsul argentino en esa ciudad. Más encima, era hermano de Félix Frías, el ex embajador argentino en Chile, quien era calificado por muchos como uno de los peores enemigos que tenía nuestro país.


    Igualmente, Prat recomendaba al ministro de Guerra efectuar la que, de haberse concretado, quizás habría sido una de las primeras maniobras de propaganda del Estado chileno: «subvencionar en esta ciudad un diario en que Chile pueda hacer oír su voz para establecer la verdad de los hechos y ahogar las calumnias que diariamente registra la prensa a ambas orillas del Plata»7.


    


    Un espía en Buenos Aires


    


    Siempre presentándose con su nombre real, una de las maniobras más arriesgadas que Prat realizó fue visitar, en el puerto de Buenos Aires, el buque Plata. Tras su exitosa incursión, informó a Chile que el navío tenía doble hélice, que podría llevar doscientas toneladas de carbón, que su tripulación era de unos sesenta hombres (aproximadamente), que tenía dos cañones de 300 mm y que poseía doble fondo8. Asimismo, envió informes acerca de los barcos Paraná y Uruguay, así como de otras embarcaciones menores.


    Pese a la importancia de su trabajo, Prat no se sentía a gusto con él ni mucho menos creía que estuviera siendo de utilidad. Fue por eso que escribió al comandante en jefe de la Armada chilena, Juan Williams Rebolledo, que «mi misión en estos lugares carece de elementos para que sea fructífera y mis deseos serían ser reemplazado para ponerme a sus órdenes, en la Escuadra, donde estaría más en mi elemento»9.


    Por cierto, el mismo día que escribía eso, el 6 de enero de 1879, se acababa de enterar de que su hijo Arturo había nacido en Valparaíso, así que le escribió a su esposa contándole de un buque a punto de salir de Montevideo: «hoy 6 mandé a la oficina un parte al gobierno, preguntándole si podría aprovechar este vapor para regresar». Vaya ingenuidad. Le dijeron que no, y debido a la contrariedad le pedía a su esposa que no se apresurara en bautizar al bebé, «pues me sería mui triste no encontrarme en la ceremonia»10.


    En ese momento, además, su percepción de algunas cosas había cambiado, convenciéndose de que el presidente argentino, Nicolás Avellaneda, en realidad quería la paz al igual que las mayorías parlamentarias. De hecho, el mandatario lo invitó a visitarlo en la Casa Rosada, quizá creyendo que Prat era pariente del ministro del Interior chileno, Belisario Prats.


    La invitación le llegó por un tercero, el senador argentino Gregorio Torres, con quien el marino chileno había trabado cierta amistad por medio de su guía en Buenos Aires, un compatriota llamado Francisco Javier Hurtado Barros.


    Sin embargo, el joven oficial —además de espía— y el mandatario argentino apenas pudieron saludarse, pues el presidente Avellaneda iba saliendo a tomar un tren y Prat regresaba al día siguiente a Montevideo.


    En este punto es necesario decir que Arturo Prat cultivó numerosas relaciones sociales en Buenos Aires y Montevideo, e incluso envió a su esposa un listado de los nombres de todos con quienes se reunía, agregando en la mayoría de los casos que se trataba de hombres casados. Además de Hurtado, conoció a los chilenos José A. Jiménez y Domingo Toro, a un ministro brasileño de apellido Lopes Netto y al encargado de negocios de ese país en Argentina, y a otros exóticos personajes, como el Barón de Rass, a quien definía como «un zonzo», y al argentino Anacarios Lanús, al que definió como un «millonario arruinado en las revoluciones».


    Sobre Lopes Netto escribió también al ministro de Relaciones Exteriores chileno, diciéndole que el brasileño le había manifestado las intenciones de su país en orden a establecer una alianza con Chile destinada a refrenar de algún modo a Argentina. Es más, adquirieron tal grado de confianza, que Lopes Netto le recomendó a Eusebio José Antúnez como cónsul chileno en Buenos Aires y en Río de Janeiro, en reemplazo de Baudrix y de Frías.


    Quizá lo más interesante del episodio es que muestra que —como es evidente— nuestro héroe patrio no pasó inadvertido en Buenos Aires y que, quizá, si hubiera usado una «chapa», eso lo habría convertido en alguien más sospechoso aún.


    Además de la lejanía, del amor a su esposa y de las ansias de conocer a su hijo recién nacido, Prat tenía otro motivo para querer salir de allí cuanto antes, y era nada más ni menos que el agobiante calor húmedo de Montevideo, que describía así a su cónyuge: «hoy gozamos de un día relativamente agradable; hacía cinco días que experimentábamos un calor insoportable; almorzaba transpirando, comía lo mismo i a pesar de ponerme en el día entre las dos puertas de mi pieza en camisa o con el saco de viaje, no obtenía gran cosa en cuanto a refrescarme».


    El 10 de enero despachó un nuevo documento al ministro Fierro, el cual contenía un balance completo de todos los buques que poseía Argentina, incluyendo sus cantidades de tripulantes, su artillería y tonelajes. Según el informe de Prat, el poderío naval de Argentina era muy inferior al chileno. Asimismo, enviaba una estimación del total de personas que componían la Marina argentina (seiscientos hombres, aproximadamente) y sus ocupaciones.


    Riguroso y comprometido con su labor, a pesar de no ser de su agrado y de sus ansias de volver, Prat realizó un completo catastro de todas las fuerzas argentinas. Por ejemplo, respecto del Ejército, su investigación sirvió para dar a conocer al gobierno chileno que estaba conformado por más de nueve mil hombres, repartidos entre la artillería, la infantería, la caballería, la Escuela Militar argentina, las fuerzas provinciales y la Guardia Nacional.


    También logró averiguar que el presidente Sarmiento había comprado ochenta mil rifles Remington y sesenta cañones Krupp11, los que se sumaban a las seis ametralladoras y 250 piezas de artillería que poseían. Su catastro incluyó la información de que acababan de comprar otras tres mil monturas para la caballería.


    


    En las fauces del lobo


    


    Pero eso no fue todo. Por el contrario.


    No tenemos ni una idea de cómo lo logró, pero Prat entró al «Parque de guerra», los mismísimos arsenales del Ejército argentino, situados en la zona que hoy se encuentra frente a la Corte Suprema, en Buenos Aires, y que por entonces ocupaban toda la cuadra.


    Como él mismo lo dice en su correspondencia: «visitar ese departamento era el principal y más importante objeto de mi viaje, objeto que afortunadamente conseguí en momentos en que todos sus talleres funcionaban, aunque no un escaso número de operarios».


    Gracias a ello pudo efectuar una acabada descripción de las máquinas que había allí, de la fundición con que contaban, los moldes con que hacían proyectiles, los talleres de carpintería, el de cápsulas metálicas e incluso señaló la cantidad de fusiles de chispa almacenados, los que Prat estimaba entre siete y ocho mil, así como muchos otros antecedentes que consiguió.


    Recién el 18 de enero de 1879, ya de regreso en Montevideo, Prat se impuso, por medio de una carta que le enviara el ministro de RREE, que se había firmado un tratado con los argentinos y que, por ende, su misión estaba por finalizar. El 28 de enero finalmente llegó a su poder el telegrama que le autorizaba a regresar a Chile. El 4 de febrero partió de vuelta en el mismo vapor, el Valparaíso, y para el 16 de ese mes ya estaba en el puerto principal, donde emitiría su último reporte en su calidad de «agente confidencial». Allí argumentaba que, pese a todas las bravuconadas, Argentina estaba en ese momento en una situación de inferioridad militar y económica, al punto que especulaba con que bastaría bloquear el Mar de la Plata para hostilizar a ese país «de manera efectiva».


    Ya llevaba varias semanas de vuelta en Chile cuando su verdadero cometido en Argentina quedó al descubierto por medio de una nota periodística, publicada en el diario La Patria Argentina. Bajo el título de «Un bombero argentino», el artículo decía que «últimamente vino a Buenos Aires, diciendo que venía de Europa, el capitán de fragata chileno señor Praat12. El señor Praat, que decía querer visitar a Buenos Aires antes de regresar a Chile, fue presentado en casa de don Gregorio Torres, con quien fue a la estancia de este señor, en la Magdalena. Ahora está averiguado que el señor Praat no era más que un espía, enviado por el gobierno de Chile, para estudiar nuestros elementos marítimos i estar a la mira del movimiento de nuestra escuadra»13.


    El texto, reproducido el 14 de marzo en un diario chileno, deja en evidencia que de algún modo los argentinos terminaron enterándose de la verdadera naturaleza de la visita del joven oficial.


    No obstante, los ojos de Chile se posaban sobre un nuevo frente. El 2 de abril el país le declaraba la guerra a Perú y el 21 de mayo de 1879 el capitán Arturo Prat Chacón saltaba hacia la muerte y la inmortalidad frente a Iquique, dejando tras de sí varios enigmas acerca de su vida como espía; entre ellos, si había sido «agente confidencial» en forma previa o por qué el presidente decidió hablar con él en persona, algo extremadamente inusual.

  


  
    


    CANARIS,


    EL SUPERESPÍA

  


  
    


    Fue el jefe de uno de los aparatajes de espionaje más formidables que ha conocido el mundo.


    Creó una organización secreta cuyo objetivo era asesinar a Adolf Hitler, su jefe, a quien parecía servir lealmente.


    Infestó las ciudades y puertos chilenos con espías nazis provistos de enormes sumas de dinero, armas, explosivos y códigos secretos.


    Conocía Chile como la palma de su mano. De hecho, participó en la primera batalla naval de la Primera Guerra Mundial, librada frente a Coronel, en Chile.


    Atravesó la mitad del mundo usando un pasaporte chileno a nombre de Reed Rosas. Pese a ser alemán, hablaba español perfecto, con acento chileno.


    Su nombre real, que ha inspirado decenas de libros de ficción y no ficción, así como películas, era Wilhelm Canaris.


    Esta es su historia, una historia increíble, completamente entroncada con la de nuestro país.


    


    Un viaje de novela


    


    Puede sonar extraño, pero entre mexicanos y teutones existen profundos vínculos, los que fueron muy fuertes hasta entrados los años cuarenta del siglo pasado, y eso es algo necesario de mencionar para poder entender los increíbles sucesos que voy a narrar a continuación.


    En ese contexto, lo más kafkiano de esos vínculos fue el hecho de que, en algún momento de su historia, México «decidió» convertirse en una monarquía aunque, claro, le faltaba un rey.


    En 1863, Napoleón III invadió México bajo la excusa de cobrarse algunas deudas pero, en realidad, estaba interesado en ejercer desde allí influencia en América Latina, para bloquear de algún modo a los estadounidenses, que en ese entonces se desangraban en su Guerra Civil. Apoyado por el conservadurismo católico de las elites mexicanas, Napoleón III decidió convertir a México en una monarquía y para ello puso en el trono al archiduque Maximiliano de Habsburgo, hermano de Francisco José I (emperador de Austria).


    Como decía Iñaki Echavarne, uno de los personajes de Roberto Bolaño en Los detectives salvajes, «todo lo que empieza como comedia acaba como tragedia». Fue así como tres años más tarde, en 1867, el pobre Maximiliano terminó siendo ejecutado en México, el 19 de junio de 1867, por las tropas de Benito Juárez. Y disculpen la digresión, pero es imposible no contar que ese hecho aún es recordado… en Chile.


    En serio. El 19 de junio de 2017, en la página de defunciones del diario El Mercurio, apareció un perdido obituario que invitaba a una misa, «con motivo de cumplirse hoy el 150 aniversario del trágico fallecimiento del emperador Maximiliano de México». El oficio religioso, rezaba el aviso, se oficiaría en la parroquia de San Juan Apóstol, en Vitacura, y a él convocaban los «descendientes de Heinrich Ludwig Wiechers»14.


    En fin. Regresemos a México.


    Como decíamos, las relaciones entre mexicanos y alemanes siempre han sido estrechas, al menos en las épocas en que los segundos tenían aspiraciones imperiales y veían a EE.UU. como un serio competidor a nivel americano, por lo cual se aplicaba a la perfección el viejo dicho aquel de que «el enemigo de mi enemigo es mi mejor amigo». Es más, ese país entró a la Segunda Guerra Mundial justamente a consecuencia de un incidente que implicaba a sus vecinos del sur y a los germanos: el famoso telegrama Zimmermann.


    El 17 de enero de 1917 los británicos interceptaron un telegrama enviado por el ministro alemán de Relaciones Exteriores, Arthur Zimmermann, al embajador en Washington DC, Johann von Bernstorff. El documento estaba criptografiado, pero pudieron descifrar una parte y luego completaron su decodificación al interceptar otro telegrama, con el mismo contenido, que Zimmermann envió al embajador alemán en México, Heinrich von Eckardt. El telegrama que los británicos entregaron a Estados Unidos decía que el 1 de febrero comenzaría una guerra submarina «sin restricciones», pero que se intentaría que EE.UU. permaneciera neutral.


    El cable indicaba que si ello no se conseguía, se ofrecería una alianza a México, «sobre las siguientes bases: guerra conjunta, tratado de paz conjunto, generosa ayuda financiera y acuerdo por nuestra parte de que México podrá reconquistar los territorios de Texas, N. México y Arizona». La idea de Zimmermann, además, era invitar a Japón a esta alianza.


    Pues bien, hay que tener en cuenta todo lo anterior, porque fue en México donde el SMS Dresden inició uno de los viajes más novelescos de la historia. Y claro, el barco de guerra alemán no estaba por casualidad en ese país, sino que a fines de diciembre de 1913 había sido enviado por el gobierno del Káiser Guillermo, en medio de una situación interna extremadamente compleja en la política mexicana, que desembocó en el derrocamiento del dictador proalemán Victorino Huerta por las huestes de Pancho Villa en julio de 1914.


    Para huir del país, Huerta abordó el Dresden junto a su familia y una serie de diplomáticos alemanes. Sin embargo, según anota el cronista Carlos Johnson Edwards en la Revista de Marina, junto a ellos subió al buque un enorme tesoro, compuesto por las joyas, dinero y objetos de valor de los alemanes que estaban en México y que, temiendo ser saqueados en medio de la revuelta, dejaron todo en poder del capitán del buque, Erich Köhler, a fin de que sus especies de valor fueran repatriadas a Alemania. Johnson asegura que dicho tesoro había sido embalado «en una gran caja que es guardada secretamente en un lugar de las bodegas de la sentina»15.


    El barco enfiló a Haití, país en el cual el mando del Dresden fue asumido por el capitán Fritz Emil Lüdecke, en reemplazo de Köhler, y luego dejaron en Jamaica al derrotado caudillo mexicano. No obstante, el viaje se vio alterado por otro hecho. A fines de julio, a Lüdecke se le ordenó quedarse detenido a la espera de nuevas instrucciones, pues la guerra reverberaba por todas partes.


    Claro. Cerca de un mes antes, el 28 de junio, el grupo terrorista Mlada Bosna había logrado asesinar en Sarajevo al archiduque Francisco Javier, heredero del trono austrohúngaro (y familiar de Maximiliano), y a su esposa Sofía, la gota que rebalsó el vaso en medio del clima de extrema tensión que se vivía desde hace años en toda Europa.


    El 1 de agosto, Alemania declaró la guerra a Rusia y tres días después Inglaterra hizo lo propio con Alemania. El capitán del Dresden recibió la confirmación de que Alemania estaba en guerra con Rusia, Francia, Bélgica e Inglaterra, por lo que cualquier buque de esos países era un enemigo.


    Ah, y que no se nos olvide: si bien Huerta quedó en Jamaica, no sucedió lo mismo con la valiosa caja llena de joyas.


    Ya veremos qué fue —supuestamente— de ella.


    


    La EtappenDienst


    


    Luego de una serie de conatos con buques mercantes de los países a los cuales Alemania había declarado la guerra, el capitán Lüdecke recibió la orden de reunirse con la flota comandada por el mítico almirante Maximilian Graf von Spee en Isla de Pascua, lugar al cual el Dresden llegó en octubre de 1914.


    Los buques alemanes encabezados por Von Spee enfilaron hacia el sur y frente a la ciudad de Coronel, en el centro de Chile, se produjo la primera batalla naval de la guerra, el 1 de noviembre de 1914. En ella, los británicos sufrieron una vergonzosa derrota al perder los navíos Good Hope y Monmouth. El hecho le costó la vida a cerca de mil setecientos marinos, cuyos restos mortales se perdieron para siempre en el mar chileno.


    Los alemanes enfilaron hacia Valparaíso, donde el capitán Lüdecke y su oficial de inteligencia, el teniente primero Wilhelm Canaris, fueron saludados por el cónsul general de Alemania en Chile, pero fue una visita breve. Sabían que si no se iban pronto les pedirían que se fueran, dada la neutralidad que el país tenía ante el conflicto que acababa de estallar frente a sus narices y la presión que los británicos estaban comenzando a ejercer para que Chile —país calificado de germanófilo desde siempre— dejara de ser tan amable con los alemanes.


    Von Spee ordenó a su flota poner rumbo hacia el sur, con destino a las Malvinas, persiguiendo a los buques ingleses sobrevivientes, los que sabían se dirigían hacia allá. No obstante, era una estratagema, pues los alemanes eran esperados, en secreto, por los dos acorazados más poderosos de la flota de la reina, el Invincible y el Inflexible.


    Ahí fue cuando entró en acción una de las primeras y más misteriosas redes mundiales de la historia del espionaje, el Etappen Dienst o E-Dienst, que en lo formal era una especie de listado de alemanes localizados en distintos puertos del mundo que podían ayudar cuando algún buque de esa nacionalidad requiriera algo.


    Su nombre en español, de hecho, es muy inofensivo, pues se traduciría en algo así como «Servicio de etapas» o «Servicio de postas».


    Los norteamericanos tenían claro que el objetivo de fondo era otro. La E-Dienst existía desde 1898, y en 1908 el entonces jovencísimo y recién graduado oficial naval alemán Wilhelm Canaris había formado parte de ella, montando sus primeras bases en Brasil y Argentina, según relata uno de sus biógrafos, Michael Mueller16, quien agrega que Canaris además había instalado en esos países y también en Chile un sistema de informaciones que, en caso de guerra, debían circular a través de los sistemas telegráficos que usaban tres líneas navieras alemanas: Norddeustcher Lloyd, Hapag y Kosmos.


    Según un documento secreto norteamericano, desclasificado recién a inicios de 2017, la E-Dienst se había formado por instrucciones del almirantazgo alemán con el objetivo de prestar apoyo logístico a los barcos alemanes en puertos extranjeros, pero también «para recolectar y transmitir —a otros Etappen, a los barcos de guerra y al almirantazgo en Alemania— inteligencia de importancia para la guerra y, si se da la oportunidad, para interferir y despistar a los servicios de inteligencia y sabotaje enemigos»17.


    El mismo reporte calificaba a la E-Dienst como, en definitiva, «una organización de espionaje que emplea agentes secretos». Estos, por lo general, resultaban ser «respetables hombres de negocios o agentes navieros de origen alemán establecidos en puertos de todo el mundo», de los cuales se esperaba que tuvieran un buen conocimiento de la política del país en que estaban y que recibían sus instrucciones directamente desde los capitanes de los buques a quienes asistían, o de los agregados navales.


    De hecho, hacia el final de la Segunda Guerra Mundial los servicios secretos de EE.UU. habían identificado a lo menos a catorce agentes de la E-Dienst operando en Chile, algunos de ellos vinculados a las redes de espionaje nazis descubiertas por la PDI en 1942 y 1944. De ellos, seis operaban en Punta Arenas, siendo el más destacado en esa ciudad y en todo Chile Alberto Pagels, quien venía prestando servicios a la E-Dienst desde 1914, y que se convirtió en un hombre clave en toda esta historia18.


    Según recordaba Robert Ridell, Pagels era un ex soldado alemán que había participado en la insurrección bóxer en China, en 1900. Posteriormente, ya establecido en Punta Arenas, sufrió graves lesiones en la mano izquierda, a consecuencia de la explosión de un fusil británico que se había traído desde Asia.


    Ridell lo definía, por ende, como un hombre enfermo, pero al mismo tiempo señalaba que, para fines de 1914, Pagels «estaba en la flor de la vida», aseverando además que «era un marino barbirrojo de hercúlea contextura, intrépido, y profesaba una inquebrantable lealtad a su patria»19.


    


    El escondite del tesoro


    


    La presencia de Pagels y de tantos agentes de la E-Dienst en Punta Arenas no era casualidad. James Bisher señala que dicha ciudad, que por aquellos años solo contaba con 10 mil habitantes, se había convertido «en un ebullente centro de inteligencia y logística secreta»20 como consecuencia de la guerra, y eso corría para todos lados, pues la periodista chilena María Estela Parker de Bassi, quizás una de las mejores investigadoras sobre Canaris y el Dresden, señala que por aquella época «el servicio de espionaje inglés en Magallanes era eficientísimo, ayudando a que así fuera los residentes británicos, aliados y simpatizantes»21.


    Una buena muestra de ello es que, a mediados de noviembre de 1914, los mandos navales alemanes enviaron allá a uno de sus mejores espías en Occidente, el capitán Carl Zur Helle, un hombre de quien se decía tenía relaciones de amistad con el emperador Guillermo II y el cual se creía había actuado varios años como espía en Estados Unidos, viviendo en un lujoso departamento a dos cuadras de Central Park con su supuesta esposa, una mujer que decía ser estudiante de Arte pero que, en realidad, también era una espía.


    Hacia 1914, relata Bisher, Zur Helle estaba trabajando como jefe de la E-Dienst en el puerto de San Pedro, en la ciudad californiana de Los Angeles, desde donde fue redestinado a Punta Arenas.


    A principios de diciembre, el oficial ya estaba en dicha ciudad y fue él quien llegó hasta la casa de Pagels la noche del 6 de diciembre de 1914, literalmente sacándolo de la cama, pues por intermedio del consulado alemán acababa de recibir un telegrama enviado desde Montevideo, donde los servicios secretos alemanes se habían enterado de la trampa que esperaba a Graf Spee y su flota en Las Malvinas, lo que no podían transmitirles radialmente desde allí, pues los escucharían y ello podría revelar la ubicación de su flota.


    De todas maneras, Zur Helle creía que no había peligro en llegar navegando hasta el Amasis, un buque carguero de la línea Kosmos, que se hallaba en bahía Hewett, al sur de Punta Arenas. Desde allí, dijo a su subordinado, podrían informar radialmente a Graf Spee sobre lo que estaba ocurriendo y evitar que los británicos escucharan la transmisión, como sucedería si se comunicaban desde Punta Arenas.


    Pagels partió de inmediato, junto a su compatriota Hans Schindlich (también veterano de la guerra en China), en su pequeño bote llamado Elfriede, de escasos nueve metros de eslora. Navegaron tres días, hasta que el 9 de diciembre se cruzaron con el Dresden, pero el navío simplemente no se detuvo ante las señales del Elfriede.


    Ellos no lo sabían, pero el día anterior la flota alemana había sido prácticamente borrada de la faz del planeta cerca de las Malvinas, salvo el Dresden, el único navío que logró escapar de la feroz venganza de los británicos por la batalla de Coronel.


    Lüdecke quería llevar el Dresden a Punta Arenas, pero los británicos lo seguían muy de cerca, y ello obligó al capitán a esconderse en el canal de Beagle. No obstante, allí fue hallado por la torpedera Condell, la cual notificó al buque alemán que debía moverse de allí, dado que era un navío beligerante en aguas de un país neutral.


    Finalmente lograron llegar de todos modos a Punta Arenas, donde Lüdecke y Canaris negociaron con el comandante de la base naval local una estancia de cincuenta horas en ese puerto, a fin de reabastecerse.


    Sin embargo, los británicos lo estaban esperando y luego de abandonar la ciudad comenzó una feroz persecución por los canales y fiordos patagónicos, de la cual el Dresden pudo salvar gracias a que finalmente comenzaron a ser guiados por Pagels y por los capitanes de varios barcos alemanes civiles, como el Sierra Córdoba, el Explorador o el Kosmos.


    Pagels estuvo guiando el Dresden hasta febrero de 1915, cuando Lüdecke decidió salir a mar abierto. No obstante, sufrió una falla mecánica y decidió internarse nuevamente por los meandros de los canales del sur hacia un lugar espectacular: el fiordo de Quintupeu, un estrecho y profundo filón de agua verdosa situado en el golfo de Ancud, al frente de Chiloé, por Chile continental.


    Se trata de un lugar bien conocido por los pescadores y por personajes como el corsario Francis Drake, que se refugió allí en 1578, no solo debido a la protección natural que ofrece, sino también a la inestimable cascada de agua natural que posee y que cae directo hacia el mar, lo que permite a cualquier buque posarse bajo ella y reabastecer sus estanques.


    El 6 de febrero de 1915, el Dresden tiró sus anclas en Quintupeu, guiado por una goleta comandada por Enrique Oelckers (un alemán residente en Calbuco), quien acudió en ayuda del navío alemán junto a decenas de colonos alemanes de Calbuco y Puerto Montt, los que se preocuparon no solo de llevar víveres y mecánicos para reparar las dañadas maquinarias del buque, sino que además consiguieron un abundante número de damas alemanas para que fueran a alegrar los espíritus —es de suponer que no fue lo único que les alegraron— de los marinos.


    Precisamente allí habría sido donde, además, decidieron desembarcar el tesoro que portaban.


    De acuerdo al relato de Johnson, para ello fabricaron una gran caja de madera y «en una bodega de la sentina, el teniente Canaris, Karl Hartwin, el torpedero; y Gregor Bitter, el carpintero, en estricto secreto, envuelven la caja del tesoro con linóleum y la sellan con brea, para luego introducirla en el mentado cajón y concretarlo con la mezcla que el carpintero ya tenía preparada. Terminada esta última operación, Bitter introdujo en la mezcla dos ganchos de fierro para posteriormente y, una vez fraguado, izar el pesado bloque con la grúa de torpedos»22.


    Siempre según Johnson, Lüdecke habría decidido hundir dicho tesoro allí, en Quintupeu, argumentando que «nuestro destino es demasiado incierto como para continuar con esta responsabilidad»23.


    Transcurrida una semana, una vez reparadas las máquinas, solo quedaba levar anclas y seguir escapando, lo que se hizo a la mañana siguiente, el 14 de febrero, siempre bajo las directrices que Zur Helle les enviaba desde Punta Arenas.


    Mientras ascendían hacia el norte, los alemanes divisaron a los lejos el crucero Kent, que les empezó a seguir, sumándosele el Glasgow y el Orama, hasta que finalmente los británicos cercaron al Dresden en la isla de Juan Fernández, el 14 de marzo.


    Hubo un feroz bombardeo y tras mandar a Canaris a parlamentar con los ingleses, Lüdecke ordenó hundir el buque. Hubo quince fallecidos y los heridos fueron transportados por el Orama a Valparaíso, mientras que los buques Esmeralda y Zenteno (chilenos) derivaron a los restantes prisioneros a la isla Quiriquina, propiedad de la Armada y situada al frente de Talcahuano, a pocos kilómetros del sitio donde tres meses antes ellos mismos habían propinado una mortal herida a la flota británica.


    


    El escape


    


    La vida en Quiriquina era muy bucólica. La mayor entretención que tenían los germanos era construir casas de muñecas de gran tamaño y esperar los domingos cuando llegaba una barcaza, en la cual viajaban numerosos miembros de la colonia germana de Concepción y Talcahuano, que los agasajaban como héroes.


    Uno de los internados, el teniente Friedrich Fleischer, contaría que «bajo la enérgica conducción de nuestro siempre fiel von Erckert24, los cónsules Gesswein en Concepción y el agente consular Schuyler en Talcahuano, la colonia alemana resulta un gran apoyo. Nos proveen de ropa interior y vestimentas y todo lo que se necesita para llevar una vida confortable. Los domingos van todos los alemanes de la zona a visitarnos a la Quiriquina»25.


    En ese contexto, «la red de inteligencia alemana en Chile y Argentina pronto comenzaría a trazar planes para ayudar a escapar a algunos de los internados»26.


    Para el teniente primero Canaris era una estancia especialmente aburrida. Según relata María Parker de Bassi, el relajamiento de las medidas de seguridad impuestas por la Armada permitió a varios de los oficiales viajar a Concepción en más de una oportunidad. Es más. En su libro sobre el Dresden la autora reproduce el testimonio que le dio Sofía Boettinger, cuñada de Jorge Becker, agente de la línea de vapores Kosmos, en Talcahuano.


    Ella relató que «el comandante Lüdecke, Arnold Boeker, Wilhelm Canaris y otros llegaban a visitarnos, porque tenían cierta libertad para ir a Talcahuano y alrededores. Eran muy finos y cultos y disfrutaban enormemente con la música selecta. Canaris era uno de los más asiduos a la Quinta Olga, nuestra casa. Físicamente lo recuerdo como no muy alto, de pelo negro, tez mate y ojos azules. No parecía alemán, tampoco era buenmozo, pero tenía una personalidad atrayente»27.


    Boettinger señalaría también que «todos deseaban volver a Alemania a luchar por su país, pero él en especial era el más insistente en tratar de lograrlo. Hablaba castellano como un chileno, sin ningún acento extranjero. Mi cuñado, como descendiente de alemán, comprendió su gran inquietud por regresar a la patria y le proporcionó dinero, un pasaporte falso y lo necesario para su viaje».


    La fecha exacta de la fuga de Canaris siempre ha sido objeto de algunas controversias, aunque el informe 280 de la Sección Confidencial (Inteligencia) de la Armada, cuyo original se encuentra en el Museo Marítimo Naval de Valparaíso, asevera que el teniente Canaris se fugó desde la isla en un bote, el 6 de agosto de 1915.


    Al llegar a la caleta de Tumbes fue recogido por Becker y otros alemanes, que lo llevaron a la Quinta Olga. Boettinger relató a Parker de Bassi que «una mañana él llegó de la Isla Quiriquina y todo estaba como tenso. A mí no me permitieron salir de mi cuarto, por lo que observé desde la ventana. Vestía su ropa de siempre, no recuerdo si un uniforme o terno formal con que nos visitaba y una maleta. Estuvo un buen rato dentro de la casa y salió luego vestido como un “falte”, que era el nombre que se daba a los vendedores que viajaban de pueblo en pueblo vendiendo baratijas. Ropa muy usada, una gorra que le cubría gran parte de la cara y a la espalda cargaba una bolsa de lona con sus papeles, efectos personales y supongo que algo de mercaderías para justificar su disfraz. Su maleta, típica alemana de la época, de suela gruesa y pesada, quedó en nuestra casa a instancias de mi hermana para que tuviera mayor movilidad al cruzar la Cordillera de Los Andes, como creo que lo hizo»28.


    Así, gracias a su impecable manejo del español ya sus rasgos latinos (era descendiente de italianos y griegos), Canaris escribía la primera página de su impresionante historia.


    


    «El mirón»


    


    Nacido en 1887 en el seno de una acaudalada familia, dueña de una fundición de Dortmund, de niño era llamado «Der Kieker», algo así como «El mirón», debido «a su capacidad de observación y su curiosidad insaciable»29.


    En 1905 ingresó a la Academia Naval de Kiel, donde se especializó en artillería naval, egresando en 1907. Un año más tarde ya era teniente y estaba a bordo del Bremen, con el cual viajó a América Latina por primera vez.


    Uno de sus biógrafos, Richard Bassett, señala que en dicha travesía «los chilenos lo recibieron con particular agrado, hasta el extremo de reforzar los lazos entre las respectivas armadas. Canaris llegó a ser condecorado con la Orden de Bolívar: en ese momento hablaba español a la perfección, con acento de Chile, y era un experto en todas las corrientes y personalidades políticas del país»30.


    Sin duda alguna, su conocimiento de Chile fue uno de los factores que contribuyó a su fuga, además de la ayuda de diferentes descendientes de alemanes, como los que lo escondieron durante varios días en diferentes casas de Talcahuano y Concepción, hasta que finalmente tuvo en su poder el preciado documento que esperaba y que le entregó Jorge Becker: un pasaporte chileno auténtico, que certificaba que el hombre que allí aparecía era Reed Rosas, hijo de madre británica y padre chileno, viudo y vendedor viajero de profesión.


    Según la historia que Canaris creó para justificar su arribo a Europa, se supone que estaba viajando a Holanda con el fin de recuperar una propiedad que había heredado allí de su madre, y de la cual no había tomado posesión. Confiado en su documento de identidad, Reed Rosas viajó en tren a Osorno, 540 kilómetros al sur de Concepción, donde proporcionalmente se ha concentrado siempre la mayor colonia alemana en Chile.


    Allí lo esperaba el cónsul alemán Karl Wiederhold31, quien lo ayudó a esconderse por varias semanas en distintos lugares de Osorno, como la mansión de la familia Von Geyso, ubicada a los pies del río Damas; en el acceso al sector de Francke, y en el fundo de la familia Eggers, situado en el camino a Puyehue, cerca de la frontera32.


    Los Eggers dejaron a Canaris en las cercanías de las termas de Aguas Calientes, desde donde emprendió el viaje a caballo por las complejas rutas que los contrabandistas habían usado en tiempos remotos. Pasados varios días en medio de las montañas y lagos de la región, finalmente llegó al sector donde hoy se emplaza la ciudad argentina de Villa La Angostura, y luego se encontró con la pampa patagónica en todo su esplendor.


    Siguió las instrucciones que le había entregado Wiederhold y en la punta norte del Nahuelhuapi lo esperaba otro miembro de la familia Eggers con un bote en el cual atravesaron hacia el sur, llegando finalmente a Bariloche. Allí, Canaris fue protegido una vez más por el círculo de amistades alemanas que siempre procuraron apoyarlo en su cometido, en este caso Christian Lahusen y el barón Luis Von Bülow, también amigos de Wiederhold.


    A continuación, Canaris abordó un barco a vapor en Puerto Atlántico para llegar a Buenos Aires, donde la familia Von Bülow lo ayudó una vez más, en concurso con la embajada germana. Gracias a ello, y siempre utilizando su identidad falsa, tomó el vapor Frisia, que luego de pasar por el puerto inglés de Plymouth (donde nadie sospechó de él) lo dejó en Rotterdam, desde donde retornó a Alemania.


    Su hazaña causó asombro en el alto mando de la Marina y fue rápidamente ascendido, siendo además recibido nada menos que por el mismísimo káiser Guillermo.


    Pese a que su primer destino tras el regreso a la patria fue la base naval de Kiel, como comandante de una lancha misilera, el entonces jefe del IIIB, el Departamento de Inteligencia exterior militar alemán, el coronel Walter Nicolai, estimó que un hombre que había dado esa muestra de audacia y que, además, poseía evidentes dotes de espía, no podía desperdiciarse dejándolo a cargo de un barco, por lo cual solicitó su traslado al IIIB. Aprovechando que poseía pasaporte chileno y su dominio del español, lo envió de inmediato a España, donde Canaris comenzó a trabajar como espía.


    Durante su período en España, según el ex agente de la OSS (Office of Strategic Services, predecesora de la CIA) Kurt Singer, habría sido Canaris quien reclutó a la más famosa espía alemana de la Primera Guerra Mundial: la holandesa Margarita Gertrudis Zelle, más conocida por su nombre artístico de Mata-Hari, a quien habría conocido viéndola cantar en el bar El Trocadero de Madrid y con la cual (decía Singer) habría tenido un fogoso romance, el que habría aprovechado para convencerla de colaborar con el imperio alemán. En todo caso, hay otros biógrafos de Canaris, como André Brissaud, que refutan esta información, aseverando que Canaris y Zelle solo habrían coincidido durante un mes en la capital española, sin que existan mayores pruebas del romance ni de su captación como espía33.


    Lo cierto es que Canaris estuvo hasta febrero de 1917 en España. Se dirigió luego a Italia y allí fue arrestado, tras un soplo proveniente de los servicios de inteligencia franceses. Aunque fue liberado, volvió a ser detenido pero una vez más logró zafar de la prisión, al parecer —según el historiador Richard Basset— gracias a una gestión realizada por el propio Vaticano, situación que se repetiría años más tarde, aunque en beneficio de otros personajes.


    Finalmente, Canaris logró regresar a Madrid, donde habría sido el cerebro que sugirió iniciar una guerra bacteriológica, infectando con cólera la frontera con Portugal, propuesta que no fue acogida por sus superiores. En la misma línea, él también habría sido quien propuso contaminar con ántrax las provisiones de carne que llegaban desde Argentina a los países enemigos de Alemania.


    Casi al finalizar la guerra y habiendo ya establecido contacto con las más opulentas familias españolas, regresó a Alemania, donde se le impuso la medalla de hierro de primera clase por sus servicios en la península ibérica y se le recompensó con el mando del submarino U-34, a cargo del cual hundió más de una decena de buques enemigos.


    Tras la capitulación y las condiciones que fueron impuestas a Alemania en el Tratado de Versalles, Canaris siguió en servicio activo, pero se introdujo de lleno en la política contingente. Se integró a los Freikorps que combatieron los intentos revolucionarios encabezados por Rosa de Luxemburgo y Karl Liebeknecht, e incluso durante mucho tiempo se le atribuyó el homicidio de este. En una muestra más de su osadía, rescató de la cárcel a uno de los implicados en el crimen. Finalmente, Canaris fue arrestado, pero tras ser juzgado por un tribunal militar, quedó exonerado de todas las acusaciones.


    Para 1923 su carrera naval seguía en ascenso. Estaba a cargo del buque de instrucción Berlín, donde en medio de una nueva camada de cadetes se encontraba un hombre que ya había caído bajo el influyo del nacionalsocialismo que estaba predicando Adolf Hitler. Se trataba de Reinhard Heydrich, quien algunos años más tarde sería determinante para el futuro de Canaris y también de otros de los criminales nazis que arribaron a América Latina, como Walther Rauff, Klaus Barbie o Friedrich Schwend. Algunos autores sostienen que fueron amigos durante un tiempo, aunque algunos años después, ya instalados ambos en posiciones de poder, se convirtieron en enemigos mortales, como ya veremos…


    Durante los años siguientes, y siempre en la Armada, Canaris participó activamente en las labores clandestinas destinadas a conseguir el rearme alemán, el cual había sido prohibido en el Tratado de Versalles. Así, el oficial viajó a Japón y España en medio de los intentos por reconstruir la antigua flota imperial, y estuvo también en Chile y Argentina, aprovechando sus inmejorables contactos. En 1931, en la base naval de Kiel, asumió el mando del buque Schlesien y al año siguiente, el del Silesia.


    Ya con los nazis en el poder, el 1 de enero de 1935, Canaris pasó a ocupar la jefatura del Abwehr, el aparato de inteligencia exterior de las Fuerzas Armadas alemanas, organización que rivalizaba con el Sicherheitsdienst (SD), o Servicio de Seguridad, a cuya cabeza se encontraba quien fuera su cadete, Reinhard Heydrich.


    Formado en las tradiciones militares prusianas, al asumir, Canaris dijo a sus oficiales que, tal como se lo había enseñado el coronel Nicolai, «el servicio de inteligencia es un dominio de caballeros», aseverándoles que esa sería la regla principal de su liderazgo34.


    Pese a que Canaris no era parte del NSDAP, el Partido Nazi, era un hombre muy respetado por sus hazañas y contactos, y en ese momento aún contaba con la plena confianza de Heydrich. Además, era un anticomunista ferviente. Por lo tanto, una de las primeras tareas que se impuso fue trabajar en la implementación de sistemas de espionaje en todo el mundo, pero especialmente en América Latina, para lo cual aprovechó los contactos que ya poseía en ciudades como Concepción, Talcahuano, Osorno, Bariloche y Buenos Aires.


    Lo anterior está confirmado por un informe secreto desclasificado por la National Security Agency (NSA), que señala que para el Abwehr, «América Latina fue probablemente su mayor teatro de operaciones»35.


    Por cierto, en ello podía haber una buena cuota de sentimentalismo de parte del almirante. Richard Bassett relata en su biografía de Canaris una anécdota que refleja de buen modo lo anterior, y que tuvo como protagonista al agregado naval chileno en Alemania, Alfredo Hoffmann.


    Según Bassett, quien cita como fuente los diarios privados del marino chileno, este tenía una buena relación con Canaris, tanto porque era descendiente de alemanes como por la ayuda que el entonces vicealmirante había recibido en Chile.


    De ese modo, durante una visita que Hoffmann le hizo, Canaris le preguntó si había algo que él podía ofrecerle, haciendo presente que «nunca olvidaré con qué generosidad los chilenos me prestaron su auxilio. Haré cuando esté en mis manos para ayudarle»36.


    Hoffmann le dijo entonces que quería asistir a ver las maniobras de la flota alemana en el mar Báltico. Canaris alzó mucho la voz y replicó que era imposible, diciendo que «tales ejercicios se hallan fuera de la competencia de un agregado naval». Sin embargo, luego de ello, hablando en voz baja, le dijo que como chileno y oficial de Marina, no le podía negar eso y que alguien tomaría contacto con él.


    «Unas semanas más tarde, cuando Hoffmann había abandonado ya toda esperanza de contemplar las maniobras, se le presentó un oficial del Abwehr con un falso pase de periodista y una identidad enteramente nueva para el tiempo que duraran las maniobras. El agregado no pudo sino sentirse confundido», explica el autor, aunque seguramente Hoffmann debe haber entendido que Canaris sabía o sospechaba que había micrófonos en sus oficinas y que por ello habló a voz de cuello, negándole el permiso, sabiendo que eso era lo que quedaría registrado en el audio.


    Como buen superagente secreto, Canaris tenía fama de ser un hombre elusivo, casi sin sombra, del cual nada se sabía durante largos períodos. Los mismos jerarcas máximos del reich pasaban meses sin tener noticias suyas o por lo menos sin verlo físicamente. Constantemente estaba cambiando de domicilio y para sus comunicaciones muchas veces utilizaba palomas mensajeras, pues desconfiaba de los mensajes radiales o telegráficos. Pese a que los criptógrafos nazis aseguraban que sus sistemas de transmisión eran inviolables, él sospechaba que la inteligencia aliada podría quebrar los códigos en cualquier momento, tal como sucedió.


    También era un maestro del divertimento y lo demostró en 1937, cuando logró falsificar una serie de documentos que después filtró al Partido Comunista ruso. De acuerdo a tales papeles, el hombre clave del Ejército Rojo, el mariscal Tukachevski, estaba conspirando junto a otros siete generales para terminar con la vida de Josef Stalin. El 12 de junio de ese año todos los oficiales involucrados en el supuesto complot fueron ejecutados, a pesar de que eran leales al dictador comunista.


    Además, se involucraba directamente en todas las acciones importantes que tenían lugar. En 1938, por ejemplo, viajó personalmente a Inglaterra —con su pasaporte chileno a nombre de Reed Rosas— para robar los planos de una nueva ametralladora aérea.


    


    La organización Canaris


    


    Sin embargo, ese mismo año ya se había dado cuenta de que estaba trabajando para un régimen brutal y que su antiguo camarada Heydrich (con quien además eran vecinos) era un asesino de rasgos psicopáticos, pero cualquiera que hablara con Canaris quedaba convencido de que era, como casi todos los generales de Hitler, un militar belicoso y despiadado, decidido a destruir a sus enemigos por cualquier medio que fuera posible.


    Como jefe del Abwehr se preocupó con extremo celo de intentar hacer bien su trabajo de espionaje, creando una de las redes de espionaje internacional más formidables de las cuales se tenga memoria. Aumentó en casi mil por ciento la dotación de su servicio e incluso implementó empresas de fachada destinadas a lavar dinero (proveniente, entre otras fuentes, del tráfico de armas y gemas preciosas) y financiar así sus actividades clandestinas.


    En los países neutrales, el Abwehr funcionaba bajo el nombre de fachada de Kriegsorganisation (KO, u «Organización de Guerra»), utilizando por lo general legaciones diplomáticas para la actuación de sus agentes, como sucedió en Chile o Argentina, y aprovechando la E-Dienst.


    Acá, de hecho, el Abwehr logró una penetración exagerada, aprovechando el hecho de que hacia 1932 el NSDAP, el Partido Nazi alemán, había instalado en Chile todas sus estructuras, como las ligas juveniles y femeninas, intentando de algún modo «nazificar» el país. Ello motivó varias denuncias, hasta que en 1937 se efectuó una reunión nazi en Puerto Varas, de la cual trascendieron fotos en que se veía la bandera alemana con la suástica junto a la chilena.


    A consecuencia de ello el ministro Humberto Mewes, de la Corte de Apelaciones de Valdivia, inició una investigación por Ley de Seguridad Interior del Estado, que encomendó a la Policía de Investigaciones, gracias a la cual se desbarató el Partido Nacionalsocialista en el sur del país (aunque finalmente la Corte Suprema absolvió a todos los imputados).


    Hacia 1939, la PDI entendió que para investigar estos hechos requería de personal especializado en la materia, creando así el hoy famoso Departamento 50, que quedó al mando del comisario Hernán Barros Bianchi.


    Esta unidad secreta comenzó a investigar, con asistencia técnica provista por el FBI, y de ese modo descubrió que había dos grandes redes de espionaje nazi operando en nuestro país, las que eran dependientes del Abwehr y que enviaban información radial a Hamburgo. Ambas organizaciones, identificadas radialmente como «PYL» y «PQZ», fueron totalmente desarticuladas y sus integrantes detenidos, así como incautadas las maquinarias y fondos con que contaban.


    Estas indagatorias permitieron descubrir que la extensión del nazismo era mucho más grande de lo que se pensaba, que habían infiltrado a instituciones como el Servicio Nacional de Aduanas, la Fuerza Aérea de Chile y la propia PDI, y que incluso interceptaban las comunicaciones de la Armada.


    Además, se sabía que el Abwehr también había establecido un equipo de sabotajes que actuaba en toda América Latina (y que tenía como objetivo la destrucción del Canal de Panamá en el momento en que radialmente les dijeran la palabra clave «Cíclope»), la que estaba a cargo de Alberto Von Appen. Appen era el nazi más importante de América Latina para el FBI norteamericano, que lo identificó como el jefe de una red de sabotaje de nivel continental que, operando desde Valparaíso, tenía como objetivo final destruir el Canal de Panamá. En febrero de 1945 fue detenido por detectives chilenos, luego de lo cual se detuvo a decenas de otros miembros del Abwehr en toda la región37.


    Mientras Canaris movía sus piezas en América Latina, en Europa también hacía lo propio y proveía a las Fuerzas Armadas alemanas de información vital para su avance en los territorios que iban ocupando, al tiempo que infiltraba partidos de izquierda en toda Europa, e incluso intentaba penetrar el interior del Special Intelligence Service (SIS), la unidad del FBI dedicada a combatir el espionaje nazi en América Latina.


    Pero eso no era todo.


    Detrás de todos sus esfuerzos para implementar un implacable servicio de espionaje favorable al régimen nazi, Canaris tenía una doble vida, ya que al mismo tiempo dirigía una segunda asociación secreta, conocida por la inteligencia estadounidense como «La organización Canaris», o «Canaris Org», la cual tenía un solo objetivo: asesinar a Adolf Hitler y borrar el nazismo de la faz de la tierra.


    Así, tal cual.


    Durante varios años, los aliados tuvieron claro que Canaris no tenía mucho apego a su jefe, y de eso daban cuenta las varias reuniones que tuvo incluso con sus rivales de la OSS norteamericana, si bien nunca estuvieron totalmente convencidos de su sinceridad. Tampoco confiaban mucho en él al interior del nazismo, donde Canaris levantaba sospechas no solo por su origen aristocrático y por el hecho de que no militara en el partido, sino por la gran inquina personal que fue adquiriendo en su contra su ex amigo Heydrich. Como sabueso despiadado que era, prontamente olfateó las intenciones de Canaris y, poco a poco, fue minando su imagen ante Hitler, quien lo tenía entre ceja y ceja desde que el almirante intentara convencerlo de que invadir la Unión Soviética era una locura.


    No obstante, más allá de la sospecha de deslealtad, no había pruebas que incriminaran a Canaris. En realidad, era muy difícil conseguirlas, pues no cabe duda de que hacia el año cuarenta el almirante era el hombre más versado en materias de inteligencia y espionaje en toda Europa (y probablemente en todo el mundo) y sabía perfectamente bien cómo ocultar sus huellas. El mismo Heydrich lo calificaba como «un viejo zorro en el cual no se puede confiar»38.


    Las cosas parecieron tornarse más favorables para Canaris en 1941, cuando un extraño documento llegó a manos del presidente de ese país, Franklin Delano Roosevelt. Se trataba de un mapa de América Latina que en su esquina superior izquierda solo dice geheim (secreto) y que muestra a nuestro continente dividido en apenas cinco países.


    Uno de ellos es Chile, que comprende el territorio actual, más buena parte de Perú y de Bolivia. Argentina, en tanto, con el mismo nombre, aparece absorbiendo a Uruguay y partes de Paraguay y Bolivia. Brasil toma también fracciones de esos países, mientras que la Guayana francesa se extiende a Surinam y Guyana. El último país y único que cambia de nombre es Neuspanien (Nueva España), conformado por Colombia, Ecuador y Panamá.


    Roosevelt ya estaba suficientemente espantando con los nazis y sus planes expansionistas. El 27 de mayo había declarado «una emergencia nacional ilimitada», refiriéndose a Hitler y sus huestes, a quienes acusó de querer «dominar el mundo», agregando que «me limito a repetir lo que ya está escrito en el libro nazi de la conquista del mundo. Ellos planean tratar a las naciones latinoamericanas tal como hoy tratan a los Balcanes. Luego planean estrangular a los Estados Unidos de América», planteó.


    Cinco meses exactos después, el 27 de octubre de 1941, el supuesto mapa nazi llegaba a las manos del presidente norteamericano, tras lo cual este pronunció un famoso discurso radial en el cual haría un planteamiento aún más dramático:


    «Estoy en posesión de un mapa secreto realizado en Alemania por el gobierno de Hitler, por los planificadores del nuevo orden mundial. Es un mapa de Sudamérica y de parte de Centroamérica, tal como Hitler propone reorganizarlas. Hoy, en esa área hay catorce países distintos, sin embargo, los expertos geógrafos de Berlín han borrado inexorablemente todas las fronteras existentes y han dividido Sudamérica en cinco estados vasallos, sometiendo todo el continente a su dominio y también han dispuesto que el territorio de uno de estos nuevos estados títeres incluya la República de Panamá y nuestra gran vía de comunicación, el canal. Ese es el plan»39.


    Al día de hoy, la mayoría de los historiadores de la Segunda Guerra Mundial y del mundo de la inteligencia están más o menos de acuerdo en que dicho mapa había sido una maniobra de inteligencia de los ingleses, ideada como un plan para convencer a Roosevelt de entrar en el conflicto, sabiendo que la idea de tener a los nazis en su patio trasero no sería de mucho agrado para el gobernante y, por ende, contarían con el apoyo estadounidense, sin el cual estaban irremisiblemente destinados a perder la guerra.


    El periodista Tim Weiner, por ejemplo, asegura que el mapa fue proporcionado al jefe de la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS) norteamericana, William J. Donovan, por efectivos de la inteligencia británica, que aseguraban habérselo robado a un agente alemán en Río de Janeiro. No obstante, Weiner asevera que «lo cierto es que se trataba de una falsificación elaborada por la inteligencia británica. La estratagema, calculada para ayudar a precipitar a Estados Unidos en la guerra europea, permanecería en secreto durante décadas»40.


    Otros autores, sin embargo, señalan que dicho mapa colgaba en las oficinas de la embajada alemana en Buenos Aires, desde donde habría sido robado por los británicos, y que formaba parte de un estudio destinado justamente a redefinir las fronteras del continente.


    Haya sido real o no, era verosímil, y eso finalmente empujó a Roosevelt a declarar la guerra a Alemania, que era algo que Canaris esperaba con ansiedad, pues creía que los estadounidenses podrían ser unos buenos aliados en su lucha subterránea contra Hitler.


    


    Matar a Hitler


    


    Pocos meses después, ya en 1942, Hitler se terminó por convencer definitivamente de que Canaris no le era leal y, de manera gradual, sus burócratas comenzaron a desmantelar el Abwehr, quitándole atribuciones a su director, restándole personal y vigilándolo. La excusa oficial para hacerlo fueron los supuestos malos resultados en materia de inteligencia, pero la verdad era otra.


    A la convicción casi absoluta del führer en orden a que el almirante complotaba en su contra, se sumaba la sospecha de que Canaris había formado parte de «la Orquesta Roja», una audaz organización de espionaje prosoviética que fue descubierta en 1942, infiltrada en los más altos niveles del nazismo, y en la cual actuaban algunos oficiales de la Abwehr.


    En febrero de 1944 le dieron el golpe final, cuando el Abwehr fue definitivamente subsumido por la RHSA (sigla de Reichssicherheitshauptamt, o Servicio de Seguridad Central del Reich), un apéndice de las SS que en 1939 ya había absorbido también al SD, a la KRIPO, la policía criminal, y a la Gestapo, la infame policía política del nazismo.


    A Canaris se le concedió una salida digna, como director de la oficina de guerra económica, dependiente de la RHSA, pero corto tiempo después se halló la excusa para eliminarlo.


    El 20 de julio de 1944, Hitler y sus incondicionales llegaron hasta Rastemburg, nombre del cuartel secreto que el líder nazi se había hecho erigir en los bosques de Prusia en 1941, un complejo de túneles y construcciones fuertemente custodiadas también conocido como «la guarida del lobo».


    A las 10.15 de ese día aterrizó el avión que trasladó hasta las inmediaciones de Rastemburg al coronel Claus Shenk von Stauffenberg, quien debía participar en una reunión con Hitler y su alto mando. Tras desayunar se reunió con el general Erich Fellgiebel, encargado de las comunicaciones en el cuartel y otro de los conspiradores. Un poco antes de las 12.30, todos ingresaron a la sala de reuniones.


    Luego de saludar y darle la mano a Hitler, el coronel solicitó permiso para ir al baño, adonde fue con su inseparable maletín de cuero café. Regresó de inmediato y comenzó a escuchar la perorata del general Adolf Heusinger, quien daba cuenta de las novedades en el frente oriental. Todos estaban inclinados sobre la gruesa mesa de mapas, en la cual el general mostraba los avances de las tropas. Sin que nadie lo advirtiera, Stauffenberg dejó debajo de la mesa su maletín.


    —Debo llamar urgente a Berlín— musitó, solicitando permiso para salir.


    Siete minutos después explotó la bomba que poco antes el coronel había dejado debajo de la mesa y la cual había activado tras su salida al baño.


    El explosivo había sido preparado por el teniente de Ejército Phillip von Boeselager y se trataba del segundo intento de dicho grupo por matar a Hitler. El primero había sido el 15 de julio, cuando Stauffenberg había sido citado a Rastemburg, pero se abstuvo de instalar los explosivos, dado que Himmler se había ausentado. La idea era matar a todos los cercanos a Hitler y luego arrestar a sus otros esbirros, especialmente al ministro de propaganda, Joseph Goebbels; al jefe de la Marina, Karl Doenitz; y al mariscal Von Ribbentrop.


    Nunca se supo exactamente qué fue lo que salvó a Hitler. Él siempre lo atribuyó a sus supuestos poderes esotéricos, pero los expertos en explosivos de la Gestapo dieron una explicación más terrenal: el maletín con la bomba inicialmente había sido puesto a un costado de la mesa, pero uno de los oficiales casualmente lo pateó, moviéndolo hacia el interior de ella.


    Igual que en el caso de un terremoto, donde una de las recomendaciones más saludables es esconderse debajo de una mesa, la superficie de esta absorbió en gran medida la explosión. El resto de la onda salió despedida hacia un costado, pero debido a que el día estaba muy caluroso, Hitler había ordenado abrir un largo ventanal que recorría casi toda la habitación. Como el estallido mata por la descompresión de los gases, estos actúan igual que cualquier fluido; es decir, expandiéndose. Si las ventanas hubieran estado cerradas, nadie habría sobrevivido. Sin embargo, gran parte de la explosión salió hacia afuera.


    Solo tres de los presentes murieron, mientras que Hitler y sus incondicionales sobrevivieron casi sin rasguños. Stauffenberg, tras constatar la explosión, logró salir rápidamente de la fortaleza nazi, consiguiendo llegar al aeródromo y regresar a Berlín, solo para ser arrestado y luego ejecutado.


    La cacería de brujas que se desató en contra de quienes participaron en la llamada «operación Walkiria» fue peor que la efectuada en contra de «la Orquesta Roja». Cientos de ejecuciones sumarias se sucedieron en los días siguientes, pero los complotados más importantes recibieron un trato distinto.


    El primero de los «notables» en caer fue el mariscal de campo Erwin Rommel, el famoso «Zorro del Desierto», quizás el mayor héroe militar de la Alemania nazi.


    Pese a que cuando se cometió el atentado el mariscal estaba en cama, Hitler creyó que había sido él quien se encontraba detrás del plan. De todas maneras, el dictador sabía que no podía ejecutar tan fácilmente al mayor héroe que tenía el pueblo germano, por lo cual envió a dos generales a su casa con un mensaje: podía optar por suicidarse, caso en el cual recibiría un funeral de Estado, con todos los honores, y su familia quedaría resguardada por una generosa pensión, o bien ser degradado, arrestado y llevado a un juicio público.


    Rommel sabía que no se le permitiría llegar vivo a testificar, por lo cual prefirió tomarse la pastilla de cianuro que le habían dejado los emisarios. La causa oficial de muerte, según se dijo en el grandioso funeral que le organizó Goebbels, fue un «infarto masivo al miocardio». Miles de alemanes lo lloraron.


    A quien muy pocos lloraron, no obstante, fue a otro hombre mucho más fundamental en toda esta historia, pero que era un desconocido para la gran masa.


    Unos días después del atentado, el almirante Canaris fue detenido por la Gestapo, acusado de haber salvado a cientos de judíos y gitanos y de dos actividades de traición.


    La primera de ellas había sido cometida en 1943, cuando el almirante se reunió en Estambul con el ex gobernador de Luisiana, George Earle, quien estaba actuando como embajador de EE.UU. en Turquía, al que ofreció llegar a un acuerdo de paz. Pese a que el diplomático efectuó todas las gestiones necesarias, Washington no tuvo respuesta para la petición.


    La otra había ocurrido unos meses después, cuando Canaris había viajado a España, supuestamente para reunirse con su amigo el caudillo Francisco Franco, pero la misión que cumplió allí en realidad fue muy distinta. Se trató de un encuentro con el general Donovan, de la OSS, a quien propuso un plan de paz que contemplaba la muerte de Hitler, un cese de las hostilidades en el oeste y un ataque conjunto contra la Unión Soviética.


    Apenas fue apresado, el almirante fue trasladado al cuartel de la Gestapo en la calle Príncipe Alberto, en Berlín, donde fue reiteradamente torturado. Todo el día lo pasaba en una celda de castigo, encadenado de pies y manos y, a diferencia de los demás conjurados, no se le dio muerte de inmediato.


    El 7 de febrero de 1945 fue derivado al campo de concentración de Flössenburg, junto a otros dos oficiales arrestados. Estaban todo el día en una celda de castigo con la luz encendida y solamente eran sacados a algunas horas para limpiar el piso o los baños, habitualmente provistos de un cepillo de dientes. Los brutales interrogatorios se sucedían día tras día, hasta que finalmente decidieron someterlos a un juicio donde fueron declarados culpables, luego de que Canaris confesara que efectivamente había participado en el intento de asesinar al canciller.


    Un poco más de dos meses después, el 9 de abril (veinte días antes de la caída del régimen), Canaris fue llevado al patíbulo junto a otros dos presos de alto rango. Varios oficiales de la Gestapo obligaron a los caídos en desgracia a desnudarse. Los prisioneros fueron subidos uno a uno al cadalso. Los verdugos pusieron los dogales sobre sus cuellos. Al lado de Canaris estaba el mayor general Hans Oster, su amigo y ex segundo hombre en el servicio de inteligencia.


    Cuando el verdugo pateó la banca sobre la cual estaba parado Canaris, le escucharon decir: «Muero por mi patria y con la conciencia limpia. Solo cumplí con mi deber cuando tratamos de oponernos a las políticas criminales de Hitler».


    No sería sino hasta varios meses después de la caída de Hitler que los norteamericanos tendrían por fin antecedentes concretos de la real dimensión de la conjura de Canaris hacia Hitler, cuando el mayor general Erwin Von Lahosen, jefe de la sección de sabotaje del Abwehr, prestó una serie de declaraciones ante el Tribunal Militar Internacional de Nuremberg, como testigo, y también ante los equipos de inteligencia estadounidenses.


    Fue ante ellos que reveló que al asumir como jefe de la sección II del Abwehr, en 1939, tuvo una larga conversación con Canaris, quien le dijo que el triunfo de los nazis en la guerra significaría «una catástrofe más allá de cualquier comprensión para Alemania y toda la humanidad» y que, por ello, debían efectuar una serie de acciones, tanto de manera pública como en secreto.


    A nivel público, como ya sabemos, la idea es que seguirían actuando tal como se esperaba de ellos, infiltrando espías en países como Chile o Argentina, organizando sabotajes y efectuando misiones de inteligencia rayanas en lo legal. Secretamente, sin embargo, buscarían varias cosas. En el caso de la sección II del Abwehr, relató Lahosen, Canaris le encomendó eliminar gradualmente de allí a todos los espías de la SD y Gestapo infiltrados, con un objetivo bien claro: «dar forma a las fuerzas antinazi y prepararlas para todos los actos ilegales que fueran posibles en el futuro, contra el sistema»41.


    En otras palabras, le encomendó convertir el aparato de sabotajes de la inteligencia militar alemana en una maquinaria dispuesta a actuar en cualquier momento en contra de la propia jerarquía nazi, mostrando hacia fuera una gran actividad, pero fallando en todo lo que se pudiera fallar y previniendo «cualquier orden de cometer secuestros, asesinatos, envenenamientos o acciones similares, relacionadas con los métodos de la SD».


    Del mismo modo, el almirante le encomendó tomar contacto con todas las organizaciones antifascistas que pudiera. Según su relato, hacia 1937 Canaris había comenzado a llevar un archivo especial con todo lo que sabía de Hitler, con el fin de, en algún momento, exponerlo. Sin embargo, Lahosen asegura que dicho documento fue requisado por la Gestapo.


    «Él sentía una profunda repulsión por los métodos bestiales y brutales del nazismo… veía en Hitler a la encarnación del mal y del demonio», explicó el general a sus interrogadores42, agregando que pese a la careta militarista que usaba, la Organización Canaris salvó la vida de innumerables personas, muchas de ellas judías o pertenecientes a países enemigos, aseverando que todo ello se hizo simplemente porque el almirante era un hombre que poseía coraje moral.


    


    Quintupeu


    


    Unos tres meses después de la ejecución de Canaris, un submarino perdido, un U-Boot, emergió borboteando en medio de las frías aguas de Quintupeu.


    Se trataba de uno de los dos submarinos alemanes que desde hacía un par de años a lo menos atacaban barcos mercantes en el extremo sur de Chile, y que cada cierto tiempo eran reabastecidos por integrantes de la E-Dienst, que viajaban desde Puerto Montt y Ancud a llevarles comida, vestuario, combustible y también a un ingeniero mecánico, que era quien revisaba las máquinas.


    Ese ingeniero era Heinz Brühn, un hombre que viajaba desde Santiago a cumplir con esa misión secreta. Se trataba del hermano de Carlos Brühn, uno de los integrantes de la red de espionaje del Abwehr desarticulada hacia 1944 por la PDI.


    En su lecho de muerte, muchos años más tarde, Heinz relataría a su hijo Peter la real naturaleza de los viajes que realizaba cada cierto tiempo al sur, y recordaría con mucho detalle el último que hizo43. Hacía varias semanas ya que el nazismo había caído en Alemania y cuando Brühn y sus cófrades se encontraron con el último submarino, tuvieron que informar a la tripulación que ya no había guerra y que Hitler se había suicidado.


    Luego del desconcierto, el capitán del U-Boot decidió hundirlo, en la zona más profunda del fiordo. Hicieron una ceremonia naval en la cubierta, para dar de baja el submarino, y luego de ello abrieron sus válvulas, inundándolo y lanzándolo a pique.


    Parte de la tripulación regresó de inmediato a Europa y otra parte se quedó viviendo en distintos lugares de Chile. Hasta hoy en día, cada cierto tiempo, se organizan expediciones provistas de sondas y sofisticados equipos de grabación submarina, que viajan a Quintupeu con la esperanza de hallar ese submarino, la caja del tesoro del Dresden, o bien, ambos.


    Sin embargo, el mar chileno, obstinado y duro como siempre, hasta el momento se ha negado a que esos fantasmas salgan a flote.

  


  
    


    LA ESCORT


    DEL CASO LETELIER

  


  
    


    Quizás el nombre no diga mucho a las actuales generaciones, pero a fines de los años ochenta y principios de los noventa del siglo pasado, el nombre «Liliana Walker» era, por lejos, uno de los más conocidos en Chile.


    En 1990, año en que entré a estudiar Derecho a la Universidad de Concepción, era frecuente que los profesores hicieran correr listas de clases confiando en el buen criterio de los alumnos y en su honestidad. Por supuesto, los más inocentes ponían su nombre completo, pero la lista siempre incluía a personajes como «Superman», «Michael Jackson» y otros, aunque ese año había un nombre que se repetía hasta la saciedad en las listas de clases, en los rayados en los baños, en los asientos de las micros y, obviamente, en toda la prensa chilena: «Liliana Walker».


    Claro, era la mujer más misteriosa de Chile hasta ese momento. La más enigmática, la esquiva pieza clave del peor error cometido por Augusto Pinochet, y su nombre estaba en boca de todo el mundo. Aunque pocos entendieran que, más que una espía de alto nivel, en realidad era una prostituta de alto nivel, una escort, como se les dice hoy, al servicio de la extinta Dirección de Inteligencia Nacional (DINA).


    La DINA, recordemos, era la policía secreta fundada por Manuel Contreras a petición de Pinochet, y la organización responsable de las peores violaciones a los derechos humanos jamás conocidas en Chile, entre ellos el homicidio del ex canciller Orlando Letelier, asesinado junto a su secretaria, Ronnie Moffit, en Washington DC, el 21 de septiembre de 1976.


    Dicho magnicidio fue el más grave error cometido por la DINA en toda su historia, pues significó que el poco apoyo que a esas alturas aún recibía Pinochet desde Estados Unidos, se comenzara a evaporar y, además, implicó el fin de dicha entidad represiva, que a fines de 1977 se convertiría en la CNI (Central Nacional de Informaciones) y contaría, a la cabeza de ella, con el general Odlanier Mena, el archirrival de Contreras, quien lo mandó a envenenar con un tecito lleno de bacterias (historia que aparece en Chile Top Secret, Aguilar, 2017).


    Pero volvamos al caso Letelier. Durante años, los fiscales y agentes del FBI de Estados Unidos que investigaron el caso fueron armando una complicada madeja, gracias en gran medida a las declaraciones de Michael Townley (el autor material de la instalación de la bomba, extraditado a EE.UU. en 1978) y las de otro miembro de la DINA, Armando Fernández Larios quien, al igual que Townley, se acogió al programa federal de protección de testigos. Fernández era el oficial de la DINA que había viajado hasta Washington previo al crimen, con el fin de efectuar el trabajo de inteligencia necesario para poder asesinar al ex canciller.


    En ese viaje lo había acompañado una joven y hermosa mujer, de la cual solo se conocía un supuesto nombre: Liliana Walker, quien además de hacerse pasar por la pareja de Fernández, a fin de no levantar sospechas, iba a Washigton con la misión de seducir a Letelier, con el fin de extorsionarlo si por algún motivo desistían de la idea del homicidio.


    Gracias a los dichos de Townley y Fernández, así como a los fiscales norteamericanos que investigaron el caso, a fines de los años ochenta tanto la justicia estadounidense como los tribunales militares chilenos (que tramitaron la causa en primera instancia) tenían bastante claro quiénes habían participado en el crimen, así como las motivaciones para realizarlo, las instrucciones de Contreras, los viajes a Paraguay intentando conseguir pasaportes de ese país, etc.


    Sin embargo, quedaba al menos un vacío en esta historia: la verdadera identidad de la dichosa señorita Walker, cuál era su paradero y, sobre todo, qué conocimiento tenía ella de los hechos.


    Gran parte de estos misterios fueron revelados en abril de 1990, cuando el ahora desaparecido diario La Época dio con ella y su verdadero nombre, relatando antecedentes inéditos del crimen de Letelier. Y aunque hoy en día hay muchos detalles aún desconocidos que van apareciendo a colgajos, por aquí y por allá, ellos nos van mostrando que la realidad siempre supera a la ficción.


    Algunos de esos datos, de hecho, aparecieron recién hace menos de tres años, y están contenidos en un documento que el Departamento de Estado de EE.UU. guardó celosamente por más de un cuarto de siglo, en el cual no solo constaba la verdadera identidad de Liliana Walker, sino también una serie de antecedentes asombrosos sobre el uso de prostitutas de lujo por parte de la DINA.


    


    Todas las mujeres de Contreras


    


    El periodista que encontró y entrevistó a Liliana Walker, Manuel Salazar, quien además ha investigado exhaustivamente a la DINA, señala que «Contreras sabía perfectamente la importancia de las mujeres bonitas en el trabajo de inteligencia. La decisión de armar la brigada femenina la tomó por sí mismo»44.


    Del mismo modo, explica que el jefe de la DINA, al inicio «eligió a Ingrid Olderock para que las seleccionara y adiestrara», aunque luego «se sumaron al entrenamiento algunos oficiales de inteligencia de la Armada y del Ejército», los cuales formaron a las agentes de la brigada femenina en Rocas de Santo Domingo y posteriormente en la Escuela de Inteligencia que creó la DINA en el cajón del Maipo.


    «Ya en servicio —agrega Salazar— operaban en diversos departamentos del centro y de Providencia. Varias de ellas vivían en las Torres San Borja. También trabajaban en los hoteles caros y frecuentaban algunos clubes nocturnos del barrio alto», señala, aludiendo en el caso de las Torres San Borja a las ex militantes del MIR Luz Arce y Marcia Merino (más conocida como «La Flaca Alejandra»), quienes vivían allí, convirtiéndose no solo en agentes de la DINA, sino también en amantes de algunos oficiales de la policía secreta chilena.


    Los casos de ambas son ampliamente conocidos. En el primero, el de Luz Arce, ella misma relató la forma en que fue doblegada por medio de la tortura y el vejamen en el desgarrador libro El infierno, recientemente reeditado, mientras que en el caso de Merino es posible reconstruir su historia en la brigada femenina de la DINA a través de las docenas de declaraciones judiciales que ha prestado en diversas causas por violaciones a los derechos humanos.


    A diferencia de ellas, todo lo relativo a Liliana Walker siempre ha estado cubierto por un manto de neblina diplomática y política, que se disipó un poco más con la última liberación de documentos desclasificados sobre el homicidio del ex canciller Letelier, en 2015.


    En uno de ellos aparece consignado que en abril de 1990 la embajada de Estados Unidos en Santiago emitió un informe secreto en el cual se relataba que Arturo Román, por aquel entonces editor del diario La Tercera, había dicho al agregado de prensa de aquella delegación diplomática que el 4 de abril de ese año se le había aproximado un sujeto, ofreciendo dar a conocer la identidad de Liliana Walker, agregando que también poseía una «confesión» de esta, de 47 páginas de extensión45.


    «La información que Román dio a conocer es muy similar a la historia que Clemente Ponce dio a oficiales políticos en varias ocasiones (aunque el documento que Ponce dio a la embajada es de 26 páginas)», señala el texto, sin dar más detalles acerca de quién era el tal Ponce, pero luego queda en evidencia que este había visitado la embajada en varias ocasiones, incluyendo el 30 de marzo de 1990, fecha en la cual preguntó acerca de la respuesta a una oferta de Walker para «cooperar» con la investigación por el crimen, «a cambio de pago y asilo».


    


    La confesión de Walker


    


    El documento de 26 páginas entregado por Ponce a los norteamericanos, y al que se alude en el cable anterior, está fechado en marzo de 1988.


    En otras palabras, al menos dos años antes de que Manuel Salazar revelara quién era Liliana Walker, la embajada de Estados Unidos en Santiago ya manejaba indicios claros respecto de quién podría ser esa mujer, como lo deja en evidencia el informe.


    Se trata de un texto escrito a máquina y en español, firmado por «Mónica Lagos Ledesma», quien se describía a sí misma como de «altura mediana, peso 52 kg, pelo rubio, cara redonda, ojos azules, tez blanca, con esqueleto grande (espaldas) y medidas anatómicas aproximadas 92-58-90»46.


    Sobre su personalidad, ella se describía como una mujer «de carácter variable, con accesos de alegría a pena con gran facilidad, vehemente, algo frívola, muy aspectada por mi signo del zodíaco, fácilmente apasionable» (sic). También reconocía que siempre le había gustado «vivir con las mayores comodidades, superiores a las posibilidades reales que he tenido, sin importarme los medios para alcanzar los bienes que anhelo ardientemente».


    Ansiosa por conseguir un mejor pasar y por acceder a aquellos lujos que tan esquivos le habían sido en su vida debido a su origen humilde, no lo pensó mucho cuando, hacia 1975, conoció en una fiesta en la casa de unas amigas a un oficial de Ejército que le dijo que le podía conseguir un trabajo en la compañía pesquera Arauco. Allí, según relata ella misma: «yo tendría que ser “acompañante” (así se me dijo al inicio) y que por eso se me cancelarían honorarios como funcionaria de esa empresa».


    A esas alturas, la pesquera Arauco, domiciliada legalmente en la Quinta Región, era ya una empresa de propiedad de la DINA, convirtiéndose en una de las tantas compañías de fachada con que contaba la policía secreta, justamente para misiones como esta u otras incluso peores.


    En su directorio figuraban, entre otros, el propio Manuel Contreras y su segundo, Pedro Espinoza, mientras que la gerencia estaba al mando del ex militar Huber Fuchs, quien era a su vez el contacto con Walker.


    Samuel Fuenzalida Devia, que era un joven soldado que fue destinado a la DINA, de la cual desertó posteriormente, relató a la justicia que otro alto ejecutivo de la pesquera, Hernán Zúñiga, le contó que entre los años 1974 y 1976 los camiones de dicha empresa se usaban para transportar presos, «algunos de los cuales eran asesinados en el mismo vehículo y luego los cuerpos eran arrojados al mar»47.


    Ajena a ello, Liliana Walker solo se preocupaba de una cosa por aquellos días: estar al lado del teléfono, pues en cualquier momento podían llamarla para requerir de sus servicios sexuales. Cuando eso ocurría, y «si tenía alguna información de interés para el señor Fuchs, se me daba una “propina” superior a mis honorarios», agregando que «cada llamado me significaba sobre $3.500 como mínimo», una pequeña fortuna para la época.


    El documento, además, contaba que a fines de 1975 se había dado cuenta «del sincero amor que sentía por Pato Walker», aludiendo a un supuesto músico de ese nombre (que no tiene ninguna relación con el parlamentario del mismo nombre), cuyo apellido usaría posteriormente para crear el personaje de Liliana Walker y viajar a Estados Unidos.


    Por esas mismas fechas, ella se enteró de que ocurriría algo muy importante: «la conferencia de la OEA en Santiago, aquella en que me parece que vino el señor Kissinger. Lo último repercutió en el acceso definitorio mío a la prostitución y a la acción operacional en DINA».


    De acuerdo a su relato, «es muy importante para la comprensión del acceso a lo operativo de la DINA, describir el mundo de prostitución que viví, antesala de todo, repito, de absolutamente todo».


    


    Los departamentos de lujo


    


    Según el texto entregado por la propia «Mónica Lagos», junto con el trabajo formal que tenía como escort pagada por la pesquera Arauco, comenzó a acudir a otros locales, que de algún modo tenían algún nivel de supervisión de la DINA.


    Así, dice que «la mayor “casa de putas” que ha existido en la historia de Chile estaba en calle Marcoleta, al cabrón le decían Memo», y destaca que ese prostíbulo era frecuentado por oficiales de Ejército. También detalla que «los departamentos en que nos juntábamos eran tres. El primero está o estaba ubicado en Mosqueto casi al lado del restaurante Maestral; allí cumplimos nuestro trabajo y muchas de las veces obteníamos información interesante».


    El segundo departamento estaba en San Antonio con Merced, en los altos del café Dante, y era dirigido por una mujer llamada Carmen, que según Liliana Walker frecuentaba también las oficinas de la pesquera Arauco, así como las oficinas del coronel Jerónimo Pantoja (otro alto oficial de la DINA). La mujer afirmó que en el departamento de San Antonio «se ganaba doble, ya que la dueña aseguraba la existencia de informaciones interesantes; aun cuando estas no existieran, se inventaban y salía la “propina” (de la) DINA».


    El tercer departamento al que acudía frecuentemente que-daba en Tenderini con Moneda, en un noveno piso, frente a las antiguas oficinas del diario La Tercera, lugar en el cual «me acredité como una excelente trabajadora y permanentemente eran pedidos mis servicios por oficiales adjuntos a DINA».


    De acuerdo a la confesión, varias de las prostitutas que acudían de manera regular a ese departamento eran de la policía secreta, pero «la mayor de las curiosidades de este ambiente, era que una de las pocas mujeres que iba y no era DINA, decía a su vez ser la mujer de un conocido traficante de cocaína, expulsado del país, que odiaba al gobierno». Frente a ello, expresó que pudo tratarse de «una doble agente o lo que en DINA sabíamos que existía, una agente de control, de contrainteligencia».


    


    La OEA y Kissinger


    


    En junio de 1976 se realizó en Santiago la Asamblea General de la Organización de Estados Americanos (OEA), cuyo organizador fue un hombre muy cercano a la dictadura: el fallecido empresario Ricardo Claro, quien se preocupó de preparar un encuentro privado entre Augusto Pinochet y el entonces secretario de Estado de Estados Unidos, el todopoderoso Henry Kissinger, quien llegaría a Chile con motivo de la reunión.


    El encuentro era una oportunidad más que clave para Pinochet, que desde el año anterior venía sintiendo con mucha fuerza la presión de Naciones Unidas y Estados Unidos en materia de derechos humanos, lo que en 1975 había llevado al régimen a cometer la chambonada de enviar a Washington, a defender a la dictadura y su política de derechos humanos, nada menos que al principal responsable de dichos atropellos: Manuel Contreras.


    La reunión entre Pinochet y Kissinger finalmente se efectuó el 8 de junio de 1976 y de ella quedó una transcripción, que fue desclasificada años más tarde. Ambos compartieron sus impresiones respecto del comunismo y Kissinger alabó al entonces mandatario, señalándole que «en Estados Unidos, como usted sabe, sentimos simpatía por lo que usted está tratando de hacer aquí. Yo pienso que el gobierno anterior iba en la dirección del comunismo. Nosotros deseamos que a su gobierno le vaya bien».


    Pese a esa declaratoria de amor, Kissinger no obvió lo que estaba sucediendo en el Congreso de su país, «acerca del tema de los derechos humanos. Como usted sabe, el Congreso está ahora debatiendo posibles restricciones a la ayuda a Chile. Nosotros nos oponemos», luego de lo cual le dijo que esa tarde hablaría sobre derechos humanos ante la asamblea y que no atacaría directamente a Chile.


    Pinochet respiró aliviado.


    En ese momento faltaban solo cuatro meses para el crimen del ex canciller Letelier en Sheridan Circle, muy cerca de la Casa Blanca, y el dictador respondió a Kissinger con un mensaje que, visto a la luz del tiempo y de los hechos, resulta incluso incriminatorio: «Estamos regresando a la institucionalidad paso a paso, pero estamos siendo atacados constantemente por los demócratacristianos. Ellos tienen una voz fuerte en Washington, no en el Pentágono, pero sí tienen acceso al Congreso. Gabriel Valdés tiene acceso. Letelier también». Luego de ello recalcó nuevamente que, junto a Radomiro Tomic, «Letelier tiene acceso al Congreso. Sabemos que están entregando información falsa».


    Pese a que Kissinger evidentemente respaldaba a Pinochet, en paralelo se planificaba una operación de inteligencia que tenía por objetivo desacreditarlo o al menos extorsionarlo, de acuerdo al relato de Liliana Walker, quien señaló que «se me ofreció que, con motivo de la conferencia de la OEA, organizara un grupo de amigas-agentes para intimar con los principales delegados y obtener de ellos la mayor información posible en lo que respectaba a Chile. Debíamos, también, con el mayor tino y discreción, dejar la idea de que el coronel Contreras era una excelente persona, de gran capacidad y con un poder superior al que tenía el presidente».


    Siempre de acuerdo a ese documento, «en esta operación, la de mayor importancia que se me había encargado, traté de aplicar todos los conocimientos que había adquirido; seleccioné a las amigas, de preferencia aquellas más libres, e incluí a mi hermana», señaló.


    No obstante, las cosas no salieron como se planeaba, ni el principal objetivo cayó en la jugarreta de la DINA: «como operativo de inteligencia lo de la OEA fue horrendo. Lo único trascendente fue una gran fiesta y tomatera escandalosa en un club de Gran Avenida, en la cual participaron delegados, funcionarios del Ministerio, fuerzas de seguridad y nosotras. Todo lo anterior se hizo premeditadamente para vincular al señor Kissinger con actitudes escandalosas. Informado de lo que podría ocurrir, o al menos instruido, el señor Kissinger y Sra. no asistieron a la fiesta de Gran Avenida».


    Una completa chambonada.


    


    El coronel Espinoza


    


    Según el relato entregado por Liliana Walker a los servicios secretos estadounidenses, luego de un tiempo vinculada a la organización, comenzó a estrechar su relación con el segundo hombre de la DINA, el brigadier en retiro Pedro Espinoza, «al cual logré atraer bastante, generándose ciertas obligaciones mías de mujer hacia él».


    Cuando Espinoza le encargó viajar a Estados Unidos junto a Fernández Larios, en 1976, el primero advirtió al segundo que deberían hacerse pasar por una pareja normal y dormir juntos, pero le advirtió sin mucha sutileza que si la llegaba a tocar, «te mato».


    Ya embarcada en el avión junto a Fernández, este le preguntó a Walker qué sabía de Orlando Letelier, y como ella en realidad no sabía muy bien de quién se trataba, el militar se lo simplificó, describiéndolo como «un comunista con buenos contactos en Estados Unidos, que estaba perjudicando al gobierno chileno. Era tan canalla, que pronto se le quitaría de por vida su nacionalidad chilena. En definitiva, era un traidor a Chile».


    Instalada ya en la capital de EE.UU., la pareja de chilenos comenzó a efectuar un fuerte trabajo de inteligencia respecto de Letelier, el cual —como está señalado— incluía el que Walker lo sedujera. Sin embargo, el ex canciller no se dio por aludido con nada de lo que ella intentó, aunque nunca se ha sabido con exactitud qué fue lo que hizo.


    La mujer de la DINA, además, se dio cuenta de que Letelier no se parecía al comunista perverso que Fernández le había descrito. Al contrario. En su texto lo definía como «un hombre atrayente, varonil y (que) daba la sensación de un gran señor».


    Pese a las advertencias, quien sí intentó llevarla a la cama fue Fernández Larios. Nada de remilgado, le dijo que no comprendía cómo Espinoza podía mandar a la mujer a quien supuestamente amaba a cometer un crimen.


    —Allí supe que de lo que se trataba era de asesinar a Orlando Letelier —diría Walker en su confesión mecanografiada.


    Por cierto, el saber en lo que se estaba metiendo no la detuvo en su misión ni la llevó a renunciar al organismo represivo para el cual trabajaba, ni nada.


    Y, claro, como ya se sabe, luego de ello viajó una nueva pareja a Estados Unidos. En esa segunda oportunidad, fue una formada por el agente de la DINA Michael Townley y su esposa, Mariana Callejas. Y fue así como, finalmente, el 21 de septiembre de 1976 se llevó a cabo el atentado en contra de Letelier.


    Tras ello, Walker relata que entró a unas especies de vacaciones permanentes en la DINA, pero que de cuando en cuando volvía a los departamentos, «cuando el bolsillo estaba débil».


    A inicios del año 1978, la presión de la justicia norteamericana por lograr la extradición de Manuel Contreras y de Michael Townley ya estaba a punto de reventar; en ese contexto, Espinoza la citó cierto día y le dijo: «Te tengo una excelente noticia, que te dará gran tranquilidad. ¿Te acuerdas que tu pasaporte fue hecho en acuerdo con el Ministerio de RR.EE.? Pues bien, el encargado del Ministerio me consta que ya no vive», precisa el texto, en alusión al funcionario de la cancillería Carlos Guillermo Osorio, quien fue asesinado por «saber demasiado», como en una película de gángsters, según contaría mucho tiempo después Michael Townley.


    Lamentablemente, no fue el único, pues como diría la misma Liliana Walker: «no me consta, pero se hablaba de más de diez asesinatos directos» vinculados al caso Letelier.


    Pese a que luego del fin de la DINA Mónica Luisa Lagos pasó a ser funcionaria de la CNI, en su confesión diría que transcurridos algunos años en aquel organismo, también dejaron de pagarle y que incluso le cerraron las puertas en los departamentos del centro, «hasta que de frentón me echaron».


    Fue así como, según señaló, «me incorporé al mundo sórdido de la prostitución, en otro nivel, donde era indispensable consumir alcohol, drogas y realizar todo tipo de locuras». Entonces comenzó a trabajar en un cabaret de calle Miraflores, pero según ella misma reflexionaba, no había sido una buena idea.


    Según ella, en el invierno de 1984 un cliente le estuvo preguntando por su nombre real, como si no le importara, y luego la invitó a pasar juntos la noche. Ella dijo que sí, pero «de esa aceptación a septiembre de 1985 es muy poco lo que recuerdo. Puedo informar con absoluta seriedad que estuve en el psiquiátrico, en estado vegetal».


    Respecto de su confesión escrita, decía que «tengo la absoluta certeza que para los servicios de seguridad (FBI) y las agencias de inteligencia (CIA) poseo una importante información, la cual colaboraría con el esclarecimiento del crimen de Orlando». Y agregaba que, para eso, «sería fundamental establecer ciertos convenios con las autoridades norteamericanas, que me otorguen algunas inmunidades y por sobre todo una nueva identidad».


    Sin embargo, ello nunca sucedió y luego de ser descubierta por Manuel Salazar, interrogada y seguida por todos lados, Liliana Walker volvió a sumirse en las mismas sombras por las cuales anduvo siempre.


    Hoy nadie sabe dónde está.

  


  
    


    EL MIR,


    LAS FARC Y LA SOBRINA DE PINOCHET

  


  
    


    Durante los años setenta, en medio de la polarización que arrastraba la Guerra Fría, había pocas cosas de las que ocurrían en el mundo que no terminaran cayendo en el implacable radar de los agentes que la CIA tenía repartidos por todo el mundo. Claro, es posible que a la Agencia de Inteligencia Americana tampoco se le escape mucho hoy en día, pero no hay duda de que ha existido un radical cambio en la forma en la que obtienen su información.


    Antiguamente, cuando la computación era un concepto casi de ciencia ficción e internet un proyecto militar en fase embrionaria, los espías estaban obligados a captar informantes a sueldo, generalmente en las filas enemigas, y ese era un trabajo arriesgado, romantizado por el cine y las novelas de John Le Carré, y en el cual había ciertos códigos de honor.


    Hoy, sin embargo, los mejores agentes son jóvenes millenials que manejan de punta a cabo programas de malware y que, por ende, son capaces de introducirse en cualquier parte: en el equipo en el cual escribo este texto, en la tablet o smartphone donde usted lee este libro, o incluso en su dormitorio, por medio de las cámaras de los televisores de marca Samsung, como dejó en evidencia una de las últimas filtraciones de documentación de la CIA reveladas por el portal Wikileaks.


    Antes, la mayoría de los jerarcas de la CIA provenía de Yale, la aristocrática universidad emplazada en una ciudadela de estilo gótico a medio camino entre New York y Boston. Eran, en su mayoría, personas de clase alta, pertenecientes a alguna de las cuatro sociedades estudiantiles secretas de esa universidad (la Skull & Bones es la más famosa), que veraneaban juntos en Te Hamptons o Martha’s Vineyard y que en su época de estudiantes se codeaban con futuros presidentes, secretarios de Estado, banqueros y multimillonarios de toda ralea, todos ellos, por lo demás, muy WASP48.


    Hoy en día, sin embargo, las estrellas en ascenso en la CIA y otras agencias de inteligencia escasamente han estudiado en alguna universidad. Edward Snowden, quien revelara los programas de espionaje de la National Security Agency (NSA) ni siquiera terminó su educación secundaria.


    Volvamos entonces a los años setenta, época en la cual la CIA tenía infiltrados de carne y hueso en todas partes, pero especialmente en los grupos de ultraizquierda que tanto quitaban el sueño a personajes como Henry Kissinger o Richard Nixon. Dos de los grupos de esa categoría, si no los más famosos de aquellos años, eran las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) y el Movimiento de Izquierda Revolucionario Chile (MIR).


    Y ambos, como lo refleja la documentación desclasificada por Estados Unidos a partir de 1999, tenían infiltrados que desde sus filas entregaban información delicadísima a los norteamericanos.


    Uno de los episodios más evidentes respecto de ello es el hecho de que la CIA sabía perfectamente bien las intenciones de establecer una guerra de guerrillas en el sur de Chile, en Neltume, dos años antes incluso de que ello se concretara.


    Asimismo, la inteligencia de Estados Unidos sabía también de las estrechas relaciones del MIR con las FARC, a las cuales propusieron secuestrar a una sobrina de Augusto Pinochet, y también estaban al tanto de los vínculos de los dos grupos anteriores con el régimen libio de Moammar Gaddafi, a través del dirigente Andrés Pascal Allende, algo que este recién refrendó el 2011 al periodista Francisco Artaza, de La Tercera, luego de la muerte del dictador africano49.


    


    La sobrina de Pinochet


    


    Uno de los principales productos que durante años exportaron los revolucionarios chilenos fue el secuestro.


    Mientras el Frente Patriótico Manuel Rodríguez (FPMR) se concentró en efectuar secuestros en Brasil, una parte del MIR estableció una especie de alianza con la ETA española, la que culminó con importantes secuestros, como los de Diego Prado Colón y Carvajal, en 1981, o el de Emiliano Revilla, en 1992.


    Las FARC, en tanto, tenían una gran experiencia en secuestros, y en 1975 planificaron dar el que, sin dudas, habría sido un golpe espectacular: secuestrar a una sobrina del dictador Augusto Pinochet, que supuestamente iría a estudiar a una de las universidades más exclusivas y prestigiosas de Colombia, la Javeriana de Bogotá.


    Ubicada a los pies del imponente cerro de Monserrate y propiedad de la Compañía de Jesús, no quedan registros de quién fue la sobrina de Pinochet que se supone estudiaría allá, ni si se trataba de una sobrina directa, de una sobrina lejana, de una sobrina política o de alguien a quien por cercanía los Pinochet calificaban como «sobrina».


    Sin embargo, existe un documento de la CIA, fechado el 28 de enero de 1978, que detalla que dicha sobrina de Pinochet sería raptada, a fin de intercambiarla por personas encarceladas en Chile por razones políticas.


    De acuerdo a dicha información, la joven en cuestión llegaría al primer semestre académico de ese año, que se iniciaba el 3 de febrero, y entonces sería secuestrada. Los antecedentes al respecto los obtuvo un informante de la CIA, quien explicó que la idea era que el secuestro generase grandes titulares en la prensa internacional y forzara la liberación de dos o tres prominentes líderes comunistas que se encontraban en prisión50.


    Lo único claro al respecto es que dicho rapto nunca se llevó a cabo. A esas alturas la CIA aún tenía buenas relaciones con Pinochet y es más que seguro que deben de haberle avisado del plan.


    Sin embargo, la amistad del dictador chileno con Estados Unidos se iría al carajo a partir del asesinato de Orlando Letelier en Washington, pues —claro— a nadie le gusta que vayan a cometer atentados terroristas a su casa, y menos a quince cuadras de su palacio de gobierno.


    Hacia 1978, con Manuel Contreras ya defenestrado y Michael Townley confesando todo en Estados Unidos, la CIA recibía otra información relativa a Colombia y Chile pero que, sin embargo, parece que nunca fue transmitida a Pinochet.


    En junio de ese año, según revela un documento desclasificado de la CIA, el MIR chileno estaba intentando aliarse con las FARC, con la idea de realizar en conjunto un secuestro «espectacular» en Colombia51.


    Por aquel entonces casi toda la dirigencia histórica del MIR había sido asesinada o se encontraba en el exilio, y los esfuerzos de sus integrantes se orientaban básicamente a la «Operación Retorno»; es decir, al reingreso clandestino de guerrilleros a Chile, tras haber sido entrenados en campamentos como Pinar del Río y Punto Cero, en Cuba.


    Más adelante vino lo que el MIR denominaba «El proyecto K», por medio del cual se pretendía establecer dos focos guerrilleros: uno en Nahuelbuta, cerca de Curanilahue, actual provincia de Arauco, y otro en Neltume, en la precordillera valdiviana.


    Sin embargo, los revolucionarios saben que la guerrilla cuesta dinero y conseguirlo no es tan simple, así es que por ello los miristas recurrieron a sus pares colombianos con una oferta que estos no podrían rechazar: un secuestro de gran magnitud.


    Así, el dinero que les ingresaría como producto del rescate, si es que la operación llegaba a resultar exitosa, «sería usado para infiltrar miembros del MIR en el norte y sur de Chile», contaba la CIA, la cual detallaba que «en mayo de 1978, un representante del MIR en La Habana dijo a un miembro de las FARC que a fines de mayo se espera (la visita) de un líder del MIR de La Habana. Cuando arribe, viajará a los cuarteles de las FARC para discutir la propuesta de secuestro».


    Siempre según el papel desclasificado, «el líder del frente 8 de las FARC está de acuerdo con la operación conjunta, pero la aprobación final solo puede venir de los cuarteles de las FARC».


    La CIA señalaba también que su fuente era un militante de las Fuerzas Armadas Revolucionarias colombianas, el que les había dicho que «este tipo de operación requiere una extensa coordinación, viajes y la organización de un mecanismo de apoyo, todo lo cual tomarán de 2 a 3 meses».


    Los militantes del MIR, optimistas y rayanos en la ingenuidad, aún no contaban con la venia de los jefes de las FARC cuando ya estaban consiguiendo pasaportes colombianos, aprendiendo sobre la historia de ese país y practicando el acento, convencidos de que pronto podrían regresar a Chile, según cuentan los agentes de la CIA, quienes estaban al tanto de que dentro del MIR había serias divisiones «entre los no violentos, pro comunistas, y los que llaman a la revolución armada», de los cuales destacaban a Nelson Gutiérrez y Andrés Pascal Allende.


    Para finalizar, el redactor del informe agregó un párrafo que luego cobraría pleno sentido: «los líderes del Partido Comunista Chileno en el exilio, supuestamente tratan de influenciar a Fidel Castro para que corte el apoyo al MIR y, de ser necesario, expulse a quienes se rehúsan a adoptar la línea del PCCH».


    


    La influencia de los comunistas y Libia


    


    Solo cuarenta y un días más tarde, un nuevo documento de la CIA daba cuenta de que los comunistas le habían doblado la mano al MIR. Un informante cuyo nombre está borrado en el documento señaló a los hombres de la CIA que «el MIR está desesperadamente necesitado de dinero para financiar la infiltración de un grupo de unos cuarenta hombres entrenados en Cuba, hacia una guerrilla en el sur de Chile, cerca de Valdivia. De acuerdo a (borrado) el MIR espera tener su guerrilla en el lugar a fines de 1978», precisa el texto52, que demuestra un conocimiento asombroso de la operación, la que al final comenzó a implementarse hacia inicios de 1980 y culminó entre junio y octubre de 1981, cuando los guerrilleros fueron detectados en operativos militares, los que ejecutaron a un total de nueve personas.


    En la investigación judicial se ha detectado que uno de los principales implicados fue el diputado de Renovación Nacional Rosauro Montero, capitán de Ejército a esa fecha, motivo por el cual fue desaforado.


    El reporte de la inteligencia de EE.UU. precisaba que, convencidos de que se cometería el secuestro junto a las FARC, los subversivos chilenos en La Habana «hicieron arreglos para que un equipo militar del MIR especialmente entrenado, con fondos para apoyar esta operación, llegue a Colombia».


    No obstante, eso no ocurrió, pues alguien cuyo nombre está tachado «fue informado por un miembro de las FARC, sin embargo, que la operación conjunta no sería posible porque el secretariado del Partido Comunista de Colombia había prohibido a las FARC tener nuevos contactos con el MIR».


    El informante añadió que, antes de saber de la negativa del PC, «Andrés Pascal Allende había hablado con representantes tanto de Libia como de la Organización para la Liberación de la Palestina, OLP, aparentemente a fines de mayo de 1978, sobre el deseo de las FARC de comprar armas. De acuerdo a (borrado) ambos grupos de medio oriente estaban dispuestos a vender armas a las FARC. Para consumar el trato, un representante de las FARC iba a viajar a La Habana, y desde allí él y un representante del MIR viajarían a Libia a comprar las armas».


    En su entrevista con La Tercera, Pascal Allende señaló que «Gadaffi tuvo simpatía hacia el MIR, nos brindó apoyo entre el año 1977 hasta los 80». Según el ex dirigente mirista, en Libia no solo se formó a combatientes chilenos, sino que además se les entregó armas suficientes como para «apertrechar» un contingente de unos dos mil hombres.


    De no creerlo.

  


  
    


    EL REFUGIO NAZI DE


    MIGUEL SERRANO

  


  
    


    Escritor y diplomático, los extraños escritos de Miguel Serrano sobre esoterismo, ovnis, supuestas bases nazis en la Antártica, avatares, la tierra de Tule y otras cosas, no pasaban de ser una simple excentricidad para muchos, razón por la cual —presumo— le perdonaban sus inaceptables diatribas racistas y paranoides.


    Admirador acérrimo de Hitler, uno de los principales propagadores de la supuesta conspiración de Andinia y buen amigo de personajes de talla mundial como Herman Hesse, Carl Gustav Jung y Nehru, su figura pervive hasta hoy por medio de decenas de libros de su autoría y por el video del funeral del ex agente de la Gestapo Walther Rauff, en el cual, en 1984, en pleno Cementerio General de Santiago, Serrano se presentó vestido con un abrigo de cuero negro, como el que usaban las SS, despidiéndolo con el signo nazi y gritando a todo pulmón «Heil!», «Heil Walther Rauff!».


    No obstante, más allá de esas controvertidas apariciones públicas, Serrano tenía un plan secreto, que fue monitoreado por la inteligencia de la entonces República Federal de Alemania, por los servicios secretos norteamericanos y también, aparentemente, por la inteligencia chilena.


    Su plan consistía, nada más ni nada menos, en crear un recóndito refugio para nazis en el sur de Chile, antecedentes que surgen del estudio de los últimos documentos que la CIA ha desclasificado respecto de uno de los más célebres criminales nazis: el médico Josef Mengele.


    


    Nazis en tándem


    


    En 1983, las autoridades bolivianas entregaban al gobierno francés a otro nazi célebre: Klaus Barbie, «El carnicero de Lyon».


    Acusado de ser el autor material del homicidio del líder de la resistencia francesa, Jean Moulin, se lo sindicaba además como el responsable de la deportación de más de trescientos niños judíos hacia la muerte en el campo de concentración de Auschwitz, así como de muchos otros delitos cometidos mientras fue jefe de la Gestapo en Lyon, Francia.


    Con Barbie encerrado en la misma cárcel francesa donde años antes él torturaba a sus víctimas, los ojos de los principales «cazanazis» del mundo, entre ellos los de Beate Klarsfeld, se posaron en Chile, donde comenzó una fortísima presión en contra de la dictadura de Augusto Pinochet, debido a la cual hasta sus aliados (como Inglaterra) comenzaron a exigir la deportación de Rauff.


    Pinochet resistió, resistió, resistió… y convenientemente, en mayo de 1984, se anunció que Rauff había fallecido a consecuencias de un ataque cardiaco. Pocos se atrevieron a dar la cara en su funeral, pero el más destacado de ellos fue Miguel Serrano.


    A esas alturas, tanto los cazanazis como los organismos de inteligencia israelíes tenían conciencia de que se acababan las oportunidades de capturar con vida a los principales criminales que aún se escondían en América del Sur y por ende la presión se enfocó en países que se creía podían manejar informaciones respecto de otro criminal nazi, Josef Mengele, el médico de Auschwitz conocido como «El ángel de la muerte», en contra del cual Israel y Alemania habían emitido órdenes de captura.


    Entre febrero y junio de 1985, los medios de prensa estuvieron inundados de noticias al respecto, tanto relativas a acuerdos diplomáticos como a historias referentes al supuesto paradero de Mengele, acerca del cual había historias que lo situaban en casi todos los países del continente, incluyendo Chile, por cierto.


    


    Serrano en acción


    


    Hoy tenemos claro que nadie sabía a ciencia cierta qué pasaba con Mengele y así lo refleja un cable secreto de la CIA, fechado en abril de 1985, en el cual se relata lo que «Cawhisper» le dijo a agentes de la CIA en Europa53.


    Dicha palabra, «Cawhisper», era el código que usaban los norteamericanos para referirse al BFV, el Bundesamt für Verfassungschutz, la agencia de inteligencia interna de la antigua Alemania Federal. Un agente de dicho organismo, según señala el texto, dijo a la CIA que «Miguel Serrano, nacido el 10 de septiembre de 1917, residente en Santiago de Chile, puede estar en contacto con Josef Mengele».


    Y bueno, hay que decirlo, la idea no era tan alocada. En una entrevista publicada por el diario La Segunda un año antes54, Serrano afirmó que luego de la guerra estuvo en contacto con miembros de las SS, «que venían a Chile», los que afirmó «me fueron enseñando esa orden casi religiosa del hitlerismo».


    Los norteamericanos, que aparentemente no sabían de Serrano hasta ese minuto, recibieron de parte de los servicios secretos germanos un montón de información adicional, los que explicaron a la CIA que «el ciudadano chileno Miguel Serrano Fernández fue anteriormente embajador (pasaporte diplomático 389/71) en India, Rumania, Yugoslavia, Bulgaria y Suiza. Después de cuatro años en Austria, se retiró en 1971 y se estableció en Tessin, Suiza, trabajando como escritor. Mantuvo una segunda residencia en Montagnola, Suiza. Serrano regresó a Chile en 1979 y se dice que aún representa negocios oficiales para el gobierno de Chile, como enviado especial. En 1984, Serrano se describió a sí mismo como “adherente a Hitler en un 100 por ciento”, durante una entrevista de prensa».


    Luego, la inteligencia alemana entregó a los norteamericanos una serie de datos respecto de las conexiones de Serrano con otros grupos de extrema derecha, en los cuales se explicaba que desde 1976, al menos, el chileno mantenía contacto con el neonazi Manfred Roeder, sujeto condenado a treinta años de cárcel como líder de la «Asociación de estudios arminios de Zurich», en Suiza.


    Otros líderes neonazis con los cuales se relacionaba, según el informe, eran el Dr. Heinz Manz, el nazi suizo François Genoud, y especialmente Hugo von Senger, a quien calificaban «como una figura central en la escena nazi de Europa occidental», también con residencia suiza. De hecho, Serrano, lo conocía desde 1979, de acuerdo a la cronología de sí mismo que figura en la página web destinada a su vida55. Además, en su libro Memorias de él y yo, aparece una fotografía de Von Senger en su época de soldado del Ejército alemán.


    En el documento antes citado, los alemanes aseveraban a sus pares de la CIA que «supuestamente, Serrano está planeando la creación de un refugio para extremistas de extrema derecha en Chile, con la ayuda de Senger. De acuerdo a una fuente confidencial, Serrano visitó a Von Senger a fines de 1982 y ambos visitaron después al neonazi alemán Curt Mueller, en Maguncia» (Alemania).


    Según dicha fuente, en esa reunión entre Serrano, Von Senger y Mueller ellos discutieron dos cosas: el nacimiento de una «asociación de estudios de la sabiduría» y la creación de una nueva colonia alemana, llamada «Neu Schwaben», en el sur de Chile.


    Como parte del mismo dossier de información acerca de Serrano, la inteligencia alemana explicó que en ese viaje el chileno se había reunido con dirigentes del partido austríaco nazi, Norbert Burger y Erhard Hartung.


    Por cierto que eso no fue todo. También sabían que en Londres se había reunido con miembros de la agrupación nazi «Columna 88», en la cual estuvo acompañado por alguien de apellido Schmidtz, un supuesto ex oficial de la Gestapo, con quien viajó después a Roma.


    Las mismas fuentes aseveraron que Serrano y Von Senger pretendían comprar un terreno en el sur de Chile, para convertirlo en una especie de «casa de reposo» de extremistas de derecha, que sería administrada por Curt Mueller.


    Y aquí viene quizá lo más interesante: que la esposa de Von Senger, Ursula, «está supuestamente viajando al distrito de El Parral, en donde se localiza una colonia alemana llamada “Dignidad”, que es manejada exclusivamente por alemanes, los que disfrutan de protección de políticos»56.


    El documento agrega que Serrano viajó a Europa en 1984, nuevamente, «teniendo la casa de Von Senger como base», y que juntos visitaron a Mueller y Hartung, tras lo cual viajaron a Bruselas, París, Barcelona y Madrid, además de Londres.


    Al final del documento se indicaba que la CIA había abierto un «201», como se denominaba internamente a los archivos confidenciales sobre personas, respecto del cual se decía «all secret»; es decir, todo secreto.


    Un nuevo documento explicaba que «Serrano es probablemente el mejor defensor de la causa nazi en Chile» y se preguntaba si era solo eso lo que había llevado a los alemanes a considerarlo un aliado de Mengele, reconociendo que «hemos puesto poca atención en Serrano y nuestros únicos registros al respecto son una ficha de referencia de 1963», que incluso no sabían si se refería al mismo Miguel Serrano57.


    


    Mengele en Chile


    


    Sin embargo, esta es una historia salpicada de lagunas, pues entre ese cable y el siguiente de los que se encuentran desclasificados es evidente que algo ocurrió, dado que las dudas parecen haber sido superadas y, en función de ello, la CIA comenzó a buscar a Mengele en Chile, mientras lo mismo hacían de modo oficial los Marshals (el Cuerpo de Alguaciles de Estados Unidos, los encargados de ejecutar las órdenes de las cortes federales), junto a la PDI y Carabineros.


    Un tercer documento, de hecho, deja en claro que la CIA andaba buscando fuentes que pudieran darles información al respecto.


    Según dicho texto, una fuente cuyo nombre estaba tachado (que seguramente no era Serrano) «podría cooperar con la estación en buscar a Josef Mengele». «Estación» es el nombre con que se conoce a las oficinas de la CIA. En este caso, se refiere a la «sucursal» de la CIA en Santiago.


    Es evidente que a quien querían recurrir era a alguien que poseía alguna ocupación gubernamental, seguramente algún ex miembro de la DINA o integrante de la CNI, dado que se indicaba que el triste historial de violaciones a los derechos humanos en Chile se había «ennegrecido» con el reciente degollamiento de tres profesionales comunistas, por lo cual estimaban que a dicha fuente le podría convenir «la posibilidad de ser visto en el lado correcto del tema de los Derechos Humanos»58.


    Un cuarto cable al respecto proponía la puesta en marcha de un operativo conjunto entre las estaciones de la CIA Santiago y la de Montevideo, basada en el uso de equipamiento «R/F»; es decir, de Radio Frecuencia59.


    En otras palabras, proponían usar equipamiento de interceptación de telecomunicaciones para buscar a Mengele en Chile, seguramente «pinchando» las llamadas telefónicas de quienes consideraban que podrían haber tenido información o haber estado de algún modo en contacto con Mengele.


    Aunque es poco claro y hace referencia a otros informes que siguen siendo secretos, hay cosas que se entienden claramente. Por ejemplo, el interés que había despertado Serrano en la CIA, la cual era evidente que le seguía los pasos. De hecho, en ese reporte se preguntaba sobre la ubicación actual del nazi chileno, interrogando sobre si aún se encontraba en el Hotel Internacional y si todavía usaba la habitación de su hotel para «hacer negocios».


    De la misma forma, se mencionaba que alguien había dicho a los agentes estadounidenses que Serrano estaba interesado en las instalaciones de la antigua embajada cubana (se entiende que en Santiago) y, al respecto, la Dirección de la CIA preguntaba si sería solo un interés casual u obedecía a que él pensaba en serio en ocupar dichas instalaciones para algún fin específico.


    En un tercer párrafo, el informe dice además que el SIFA —es decir, el Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea de Chile—, «también ha reportado estar interesado en Serrano» y dejaban entrever la posibilidad de una operación conjunta con dicho ente de inteligencia.


    Otro documento de la CIA argumentaba que según diversas entrevistas de prensa, especialmente la ya citada en La Segunda y otra publicada en el diario Las Últimas Noticias, quedaba más que claro que Serrano era «crítico del capitalismo», como deja de manifiesto en esta cita, de entre otras muchas cosas que decía: «si hablamos acerca de Chile, no hay nada más distinto del nacional socialismo que el gobierno militar. En mi opinión, este es un gobierno ultra-capitalista»60.


    Lo anterior significaba, para la CIA, que la información entregada por los alemanes era incorrecta y que, dadas esas críticas, Serrano difícilmente actuaba como agente oficioso de Pinochet.


    


    La colonia


    


    Es probable que, debido a lo comentado antes, Serrano pasara a dejar de ser objeto del interés de la CIA, al menos en lo relativo a Mengele, sobre todo teniendo en cuenta que, como se sabría en mayo de 1985, en realidad «El ángel de la muerte» llevaba ya seis años fallecido. Se había ahogado en la playa de Bertioga (Brasil), el 7 de febrero de 1979, tras lo cual fue sepultado con un nombre falso.


    Lo que no sabemos, sin embargo, es si la CIA y los servicios secretos alemanes continuaron acopiando información acerca de Serrano. Si así fue, deberían entonces saber que la parte central de la información que habían compartido con los germanos en 1985 era cierta.


    Eso es posible de comprobar gracias a los archivos de inteligencia de colonia Dignidad, incautados por la policía civil en 2005, en los predios de la colonia en Parral y Bulnes, y que fueron desclasificados por la Justicia en 2014.


    Se trata de 46 mil fichas que contienen información de todo tipo de personas, desde las autoridades de aquel entonces hasta empelados de estaciones de servicio, prostitutas, oficiales y suboficiales de Carabineros, Ejército y otras ramas de las FF. AA., incluyendo además a sacerdotes, monjas, masones, judíos y artistas de cualquier tipo.


    Todas ellas se confeccionaban con información proveniente de fuentes abiertas, como diarios, revistas y guías telefónicas, pero también con datos que eran entregados por informantes de toda clase, desde el jefe regional de la DINA, hasta autoridades locales, policías y dirigentes vecinales. Se estima que eran cientos de miles, pero cuando comenzaron los allanamientos masivos a la colonia, en 1996, la mayoría de las fichas fueron quemadas.


    Sin embargo, entre aquellas que sobrevivieron figura una muy escueta, a nombre de «Hugo von Senger Zuberbühler», nombre bajo el cual se indica «Zurich, Suiza», y se indica: «Acompañante de Richard Schpemann Adolphs».


    La fuente de dicha información, fechada el 7 de marzo de 1982, es «OMH», sigla correspondiente a Óscar Muñoz Hildebrant, uno de los más importantes informantes que tuvo el reducto liderado por el pederasta Paul Shäffer.


    Domiciliado en San Carlos y vinculado a la extrema derecha local, quizás el papel más demencial que desarrolló OMH fue el de infiltrarse en el movimiento Rosacruz, a pedido de la colonia, gracias a lo cual poseían fichas de todos los miembros de dicha fraternidad61.


    En otra ficha incautada en la colonia, escrita en alemán y relativa a Jorge Ritter Matusch, se lee una información fechada el 18 de abril de 1982, coherente con la anterior, la cual señala que, «a fines de marzo, RITTER estuvo con el señor SCHEPMANN y el señor SENGER en la casa de recepción, donde fueron recibidos por Albert». Lo anterior evidencia que no fue solo la mujer de Von Senger quien viajó hasta la colonia, en Parral, sino que él también lo hizo. Si estaba Serrano con ellos o no es otro asunto, pero es un hecho que los acompañantes de Von Senger eran, al menos, personas de extrema derecha.


    En el caso de Ritter, un alemán avecindado en Chile, en el blog ultraderechista «Movimiento 10 de septiembre»62 dice que este individuo aseguraba haber pertenecido a la cancillería nazi y que había compartido varias veces con Adolf Hitler y su novia, Eva Braun, agregando que había sido piloto de combate de la Luftwaffe. Además de sus múltiples experiencias, aseveraba que Anna Frank nunca había existido...


    Pese a que Ritter era un buen amigo de Colonia Dignidad, igual lo tenían fichado. Hay al menos cuatro documentos a su nombre entre los incautados. El primero de ellos, fechado el 26 de marzo de 1982 (es decir, por las mismas fechas en que estuvo de visita junto a Von Senger) contiene tres fotos. Una de ellas es de Ritter y las otras dos son de una mujer, captada subrepticiamente de frente y de perfil. La ficha, además, contiene varias anotaciones a mano, correspondientes a números telefónicos de Santiago.


    La segunda ficha es una copia de su carné de identidad, en el cual figuran su RUT y su nacionalidad (alemana), y la tercera es un «rompe filas», entregado por la Dirección General de Carabineros en 1981. Numerada con el 301, la tarjeta dice que es válida para todo el país y señala que «Carabineros permitirá al portador la entrada a lugares cerrados por ellos y le dará las facilidades compatibles con el servicio».


    Pero los detalles más contundentes acerca del tema del refugio para nazis emergen de otras dos fichas que mantenía la misma colonia sobre Schepmann.


    En la primera se detalla que este era un alemán de unos 49 años, que llegó el 6 de enero de 1982 hasta la casa de OMH, en San Carlos, junto con Von Senger y Jorge Molina Acevedo, de Santiago, quien actuaba como intérprete. Este último, de acuerdo a la ficha que le confeccionaron en Colonia Dignidad, tenía «apariencia norteamericana, alto, rubio, pelo rizado, ojos celestes, de gran fuerza al saludar. De unos 36 años. Habló en un inglés tan malo que a veces no entendían ni ellos».


    Schepmann, Von Senger y Molina viajaban en un auto Opala que conducía un tal Pablo Rodríguez Urrutia, domiciliado también en San Carlos, amigo de la colonia y miembro de los rosacruces, como figura en la ficha que le habían confeccionado. En este mismo documento se señalaba que él había dicho de los recién llegados que «eran unos amigos de Alemania que venían a comprar terrenos y deseaban conocer el lugar donde estaban los alemanes, para comprar cerca de ellos un fundo o varias parcelas».


    OMH afirmó que «Von Senger era un hombre de unos 58 años, de mal carácter», quien le exigía a Molina responder sus preguntas en alemán (seguramente por su horrible inglés). Además, se detalla que una semana más tarde, mientras esperaban que desde Colonia Dignidad decidieran atenderlos, Rodríguez llegó de nuevo a la casa de OMH, ocasión en la cual le dijo que Schepmann y Von Senger le habían señalado que «mandarían a buscar a su gente a Alemania, porque ya tienen visto y tratado un fundo en el sector Pomuyeto, camino El Cementerio. Ellos quieren trabajar en agricultura. También le contaron que venían en camino otras familias. Por ese motivo quieren tener contacto con los alemanes, para llevar a sus familias a conocer esa colonia».


    Las fichas de la colonia no vuelven a hacer mención de Von Senger, pero este siguió vinculado a nuestro país. Acá tenía un hijo y, además, como ex oficial de la Wermacht alemana que había combatido con los cosacos rusos, se interesó por la suerte de Miguel Krasnoff Marchenko, el ex oficial de la DINA de orígenes rusos, que actualmente se encuentra condenado como autor de decenas de violaciones a los DD.HH. durante la dictadura de Pinochet y que aparece implicado, entre otros, en el caso de «Los Ocho de Valparaíso».


    Todo indica que el refugio nazi que Serrano, Von Senger y Mueller querían instalar en Chile nunca fructificó, pero la idea no deja de ser inquietante, al igual que la actitud de todas las agencias de inteligencia que tuvieron antecedentes al respecto, y a las cuales pareció no interesarles mucho una idea tan macabra como aquella.

  



  

    


    EL TRIPLE ESPÍA CHILENO QUE


    ADVIRTIÓ SOBRE PEARL HARBOR


  




  

    


    El ministro en visita Luis Baquedano miró de soslayo al comisario Hernán Barros Bianchi esa tarde del 28 de febrero de 1944. En el pequeño despacho del ministro, en el segundo piso del palacio de los tribunales, en pleno centro de Santiago, la atmósfera era irrespirable. Al rigor de las chaquetas y corbatas obligatorias allí, al humo de los cigarrillos y a los más de 30 grados de temperatura, se sumaba el cansancio.


    En efecto, el ministro, su actuario (Efraín Vásquez), Barros Bianchi y todos los detectives que formaban parte del Departamento 50, la unidad de elite creada por la Policía de Investigaciones para combatir el nazismo en Chile, llevaban ya más de una semana durmiendo muy poco. La razón era el intenso trabajo en pos de desbaratar una red de espías nazis, la segunda que se detectaba en Chile, cuyos integrantes comenzaron a caer como piezas de dominó a partir de la detención de su jefe, Bernardo Timmermann, en Peulla, en el sur del país.


    Con todo eso encima, era fácil dejar que cualquier cosa, por ínfima que pareciera, se escapara, pero tanto el juez como su actuario y el policía eran hombres atentos al detalle.


    Esa jornada, tenían frente a ellos al ingeniero alemán Augusto Kröll, un agente del Abwher, el servicio militar de inteligencia germano que, ya sabemos, dirigía el almirante Canaris. El susodicho no tuvo problema alguno en reconocer de inmediato que era parte del sistema de espionaje, seguramente confiado en que lo más grave que le podría pasar sería ser expulsado del país.


    Interrogado por el ministro sobre la estructura de dicha red, dijo que él hacía de enlace entre Timmermann y otro miembro del espionaje alemán, Carlos Brühn, quien —precisó— siempre andaba en compañía de un desconocido.


    El juez se adelantó hacia Kröll y le preguntó quién era ese desconocido. Kröll dijo no tener idea de su nombre, pero agregó un dato fundamental: que el agregado aéreo de Alemania en Chile y jefe del Abwehr en nuestro país, Ludwig Von Böhlen, lo había presentado a sus colegas de inteligencia, luego que desde la embajada de Japón en Santiago se lo recomendaran como alguien de mucho valor.


    Barros Bianchi se mantuvo impertérrito, pero su mente de sabueso funcionaba a toda velocidad. Sabía que existía un vínculo entre los espías alemanes y japoneses en Chile y quizá, pensó, ahí estaba la posibilidad de encontrar evidencias judiciales de aquello.


    Es probable que Kröll percibiera el interés que generaron sus palabras, pues acto seguido comenzó a bajarle el perfil al desconocido. Dijo que tanto él como Brühn estimaban que, en realidad, no les había dado información de valor alguno y que, aunque el sujeto se jactaba de tener muy buenas relaciones con el Ejército y la Policía, «de él obtuvimos meras promesas, que nunca se realizaron»63.


    Cuando terminó la declaración y mientras Kröll era devuelto a su celda en la antigua cárcel pública de Santiago, Barros Bianchi y Baquedano conversaron brevemente. Luego, el oficial salió de allí dispuesto a encontrar al desconocido a como diera lugar.


    Pocas horas después regresó con un nuevo detenido al despacho del ministro Baquedano, el hombre de quien hablaba Kröll.


    


    El misterioso Alberto


    


    Se trataba de un ciudadano chileno descendiente de alemán llamado Alberto Collel Rocca, entonces de treinta años de edad, con domicilio en la céntrica calle Agustinas.


    No tuvieron problemas con hacerlo declarar, pues lo hizo de buena gana. Y vaya que tenía cosas que contar. Sí, por supuesto que conocía a Brühn, dijo al ser interrogado. Y no solo eso: también aseveró que le había entregado revistas del Estado Mayor del Ejército chileno, así como análisis relativos al Partido Comunista.


    Pero así también fue claro en precisar que él no era nazi ni nada semejante. Por el contrario, explicó que era un triple agente de inteligencia, un hombre que al mismo tiempo actuaba para diversas agencias de espionaje, llevando y trayendo valiosísimos secretos y, también, sembrando desinformación.


    En los diversos interrogatorios a que fue sometido en los días siguientes fue contando una historia demasiado fabulosa como para creerla de buenas a primeras. En ella, contó con lujo de detalles, entre otras cosas, que había advertido al espionaje estadounidense del ataque de que sería objeto la base naval norteamericana de Pearl Harbor, en Hawaii, el 7 de diciembre de 1941.


    Se trataba del ataque que dio inicio a la Segunda Guerra Mundial para los estadounidenses, la primera gran agresión extranjera sufrida por ese país en su suelo y que costó la vida a 2.403 personas por el lado estadounidense y 64 por el japonés64.


    Al respecto, Collel comenzó su relato señalando que en junio de 1941 se había puesto al servicio del agregado militar de EE.UU. en Santiago, Ralph Wotan, quien le habría encomendado una misión: averiguar qué pensaban los japoneses en Chile respecto de su nación.


    —A raíz de ello tomé contacto con Tunekawua, de quien me hice amigo, y posteriormente con Sozan Miyoshi. Con estos caballeros conversaba sobre el aspecto internacional siempre, y nunca tocando la política o asuntos de otra índole nacional— explicó, refiriéndose a dos diplomáticos japoneses residentes en Santigo65.


    Sobre el primero no había muchos datos. Del segundo, Miyoshi, los detectives sabían que era un activo espía, que en Chile se hacía pasar por comerciante. Hacia fines de noviembre de 1941, de acuerdo al relato de Collel, ambos le dijeron que el viaje que acababa de efectuar el diplomático Saburo Kusuru a Estados Unidos, con el supuesto fin de negociar el término del conflicto entre Japón y China, en realidad tenía un trasfondo distinto.


    —Me informaron que esto significaba un ataque a Estados Unidos y muy pronto— dijo el interrogado.


    Barros Bianchi, quien en ese momento era asistido por el inspector Gerardo Pradenas y el detective Carlos Wenzel, le preguntó qué sucedió a continuación.


    —Me dijeron: «dile esto a los yanquis y no te lo van a creer»— aseguró66.


    Entonces, contó Collel, fue a la delegación de Estados Unidos, pero allí se encontró con que el embajador Wotan había regresado a su país, por lo cual habló con un tal Baker, quien le dijo que estaba loco.


    —De todas maneras escribí una carta a Estados Unidos, a Miami, a Mr. Wotan, previniéndole del ataque para el 8 o 9 de diciembre— aseveró, afirmando que Wotan acusó recibo de su carta, mensaje que él, a su vez, entregó al teniente coronel Armando González, del servicio secreto del Ejército.


    Sí, suena muy fantasioso e incluso parece algo propio de un megalómano.


    Antes de fallecer, Umberto Eco tuvo la gentileza de dejarle al mundo un breve ensayo titulado «Conspiraciones y tramas», en el cual, entre otras cosas, decía algo que a simple vista encaja muy bien con todo lo anterior: «el secreto comunica una posición excepcional a la personalidad, ejerce una atracción social determinada» 67.


    ¿Querrían los espías japoneses lucirse ante el chileno contándole los secretos que manejaban? ¿Habrá querido él lucirse ante los norteamericanos o los detectives, haciéndoles ver que era un hombre tan importante, que incluso supo antes lo que iba a pasar en Pearl Harbor?


    No lo sabremos nunca. Pero a favor de Collel hay que mencionar que Claude Bowers, embajador de Estados Unidos en Chile en esa época, se enteró en Santiago de que los japoneses atacarían a su país.


    Según relató en sus memorias, «el 3 de diciembre me informaron que el embajador nipón había estado en el Ministerio de Relaciones Exteriores para decir que “la guerra con Estados Unidos es inevitable” y para pedir refugio en Chile para sus compatriotas residentes en Panamá. Se le rechazó inmediatamente y se enviaron instrucciones al cónsul de Chile en Panamá para que negara las visas a los japoneses»68.


    Dos días después, el embajador Bowers supo que su contraparte alemana en Santiago había ido a la cancillería chilena a reforzar la petición del japonés, encontrándose con la misma respuesta: «Estas peticiones, hechas tres y cinco días antes del ataque contra Pearl Harbor, fueron transmitidas por cable a Washington de inmediato. Ellas demostraban claramente que a los diplomáticos japoneses se les había advertido de antemano».


    El ataque contra Pearl Harbor causó un impacto mundial y no solo en Estados Unidos, sino también en Chile, pues los japoneses habían demostrado que sus fuerzas navales y aéreas eran capaces de recorrer buena parte del océano Pacífico a gran velocidad, atacar en forma despiadada y replegarse con mínimas bajas. Isla de Pascua y las costas de Chile comenzaron a aparecer en diversas informaciones como posibles objetivos. Bowers señalaba al respecto que «no es en absoluto absurdo que los chilenos temieran que Japón atacaría si se le daban motivos».


    De hecho, como señaló la periodista Loreto Daza en la magnífica investigación sobre los documentos desclasificados norteamericanos que hizo para la revista Qué Pasa en 1997, hacia el 10 de diciembre de 1941 «las nerviosas autoridades en La Moneda aguardaban impotentes que en las costas chilenas ocurriera lo peor. Se decía que los barcos nipones estaban a la altura de Chañaral y que el ataque a Chile era inminente. Aunque todo se mantenía en la mayor reserva para evitar el pánico en la población, la Armada nacional había decretado estado de alerta, mientras el Ejército se encargaba de proteger los centros mineros del norte» 69.


    Daza señalaba que existían informaciones confidenciales que habían llegado desde Washington a Santiago, según las cuales existía un plan completo para invadir Chile, que consideraba atacar Isla de Pascua, para seguir con la Base Naval de Talcahuano, Puerto Saavedra, Chañaral, Tal Tal, Antofagasta e Iquique.


    Lo anterior tenía absoluta verosimilitud, recordaba Daza, debido a que el embajador japonés en Chile, Keyoshi Yamagata, había repetido en varias oportunidades que «en caso de que Chile rompa relaciones diplomáticas con Japón, las consecuencias pueden ser fatales».


    En su biografía, Bowers nada dice respecto del presunto plan de ataque, pero da algunas pistas al respecto y señala que EE.UU. envió baterías costeras para instalar en diversos puertos chilenos. A juicio del diplomático, «Chile se hallaba más expuesto que ningún otro país de Sudamérica, salvo Brasil. Tenía 2.800 millas de costa al Pacífico, y en un momento pareció probable que el Pacífico Sur se transformaría en teatro de la guerra. Junto con las baterías llegaron algunos expertos en defensa costera y un centenar de soldados para instalarlas»70.


    Punto para Collel.


    


    En el servicio secreto chileno


    


    Luego del ataque, Baker, el reemplazante de Wotan en la embajada estadounidense en Chile, habría cambiado su opinión acerca de Collel y aprovechando su cercanía con los japoneses le habría propuesto una misión bastante arriesgada: entrar clandestinamente a la representación nipona en Santiago y robar el libro de códigos secretos con el cual los espías de ese país en Chile encriptaban sus comunicaciones.


    Según Collel, le dijo que sí y simuló hacerlo, aunque era imposible, pues él sabía que todas las noches quedaban cuatro japoneses armados vigilando la legación, ubicada en avenida Pedro de Valdivia, en Providencia.


    Así las cosas, y asegurando que «a los americanos nunca se les puede decir no», falsificó un libro de códigos, que Baker fotografió, para luego devolverle.


    Más adelante, ya en 1942, señaló a los detectives del Departamento 50 que Baker le había entregado un documento clasificado, el cual «contiene catorce preguntas básicas suficientes para entregar la llave de una nación a una potencia extranjera»71, agregando que por consejo del ex presidente de la República Arturo Alessandri Palma (de quien no dio mayores detalles de cómo lo conocía) se puso en contacto con la inteligencia militar chilena. A ellos entregó el documento que le había dado Baker y el libro con el supuesto código secreto japonés, quedando en contacto con el mayor Julio Valenzuela Peñailillo.


    Según Collel, la presión de los norteamericanos sobre él creció, exigiéndole conseguir planos de instalaciones clave de Valparaíso (como el gasómetro o la compañía de agua potable), al punto de que en un momento determinado le preguntaron cómo podría lograrse que Chile rompiera definitivamente relaciones con el Eje, a lo cual respondió que quizá podría lograrse con el hundimiento de un buque chileno por parte de los alemanes.


    «Efectivamente, como a los veinticinco días se hundía el Toltén y no hay duda de que lo hundieron los yanquis porque lo hundieron vacío y no lleno, para aprovechar las mercaderías», aseguró Collel a los detectives.


    Sin embargo, está más que probado que fue un U-Boot alemán (el submarino U-404), el que hundió dicho vapor chileno cuando navegaba entre Baltimore y Nueva York, en Estados Unidos, el 13 de marzo de 1942, causando veintiocho víctimas fatales.


    Como dice el periodista y escritor español Javier Cercas, «los buenos mentirosos no solo trafican con mentiras, sino también con verdades, y las grandes mentiras se fabrican con pequeñas verdades»72.


    


    El extraño robo al agregado cultural de EE.UU.


    


    A esas alturas, el gobierno chileno era presionado fuertemente por Estados Unidos, debido a la neutralidad que mantenía frente a Alemania y Japón.


    Pese a que varios diplomáticos de estos países habían sido ya expulsados de Chile por sus actividades de espionaje, el gobierno aún no tomaba una decisión al respecto y las cosas se ponían cada vez más complicadas, pues a las redes de espionaje nazi se sumaban activísimos espías japoneses, tanto o más osados que los alemanes.


    Un claro ejemplo de lo atrevido de las acciones del espionaje nipón es un incidente que no trascendió a la opinión pública, pero que sí consta en un informe norteamericano secreto, desclasificado hace pocos años, y que tuvo lugar en el domicilio del agregado cultural de Estados Unidos en Chile, Lawrence Kinard, el cual sufrió un asalto la noche del 2 de agosto de 194273.


    A simple vista se trataba de un clásico robo de casas, un caso simple en el cual el ladrón tuvo la mala suerte de ser rápidamente atrapado por la policía. Era un chileno llamado Luis Alejo Inostroza y hasta allí todo sería de lo más común y corriente, si no fuera porque Inostroza dijo ser empleado de Goro Miyasaki.


    Hasta ese momento, Miyasaki era, para todo el mundo, gerente general de la Compañía Chilena Oriental, filial chilena del gigante industrial Mitsui. Sin embargo, Inostroza explicó que, en realidad, Miyasaki era un espía con el cual trabajaba desde hacía varios años, ejecutando el mismo tipo de misiones en Perú (donde entró a robar a la embajada de Rumania) y Panamá.


    Respecto del ingreso a la casa de Kinard, Inostroza explicó que Miyasaki estaba convencido de que el agregado cultural era, en realidad, un espía.


    Miyasaki fue expulsado de Chile en septiembre de 1942, pero tanto los oficiales de la PDI como los agentes norteamericanos del Special Intelligence Service (SIS), sabían a la perfección que eso era solo la punta del iceberg y que, como lo comprobarían más tarde, existía toda una red de espías japoneses operando entre Santiago y Buenos Aires.


    Dos de los líderes de la trama de espías orientales eran Shozo Murai y Tomiya Koseki, ambos funcionarios de la embajada nipona en Buenos Aires, quienes tenían a su servicio «elementos nacionalistas chilenos y argentinos».


    Uno de esos chilenos nacionalistas, Carlos Santa Cruz Poblete, estaba contratado como espía por Murai, a un sueldo de cincuenta pesos argentinos mensuales, según señala la memoria desclasificada del SIS74.


    Para los norteamericanos, Santa Cruz había sido miembro de «La Unión Nacionalista Chilena», donde dirigió el periódico Veinte Naciones, participando además de la redacción del boletín Mirando al Oeste, una publicación propagandística financiada desde Japón. Veinte Naciones, a todo esto, pertenecía a su tío, Alberto Veloso Santa Cruz, un hombre que había vivido ocho años en Japón.


    Hacia marzo de 1942, Santa Cruz se fue a vivir a Argentina, donde se incorporó a la redacción de otro diario ultranacionalista, Crisol, y se puso a trabajar denodadamente para los japoneses, lo mismo que su tío Alberto e incluso la madre de Carlos Santa Cruz, Luz Poblete Ortega, la cual hacía de «buzón» de la correspondencia que los agentes japoneses enviaban desde Argentina a Chile.


    El 8 de agosto de 1943, Alberto Veloso recibió desde Santiago una encomienda que le enviaba «Javier», la chapa que utilizaba Murai. El paquete contenía algo bastante insólito: 108 hojas de papel, con el logo oficial de la embajada de Estados Unidos. Parece lógico pensar que todo ese material iba a ser utilizado para falsificar documentos norteamericanos, pero eso nunca se despejó.


    Lo que sí supieron los agentes del SIS fue que el grupo de espías dirigido por Murai e integrado por Santa Cruz obtenía información de inteligencia destinada a efectuar acciones de sabotaje en contra de barcos aliados, especialmente en Buenos Aires. Lo harían a través de un ingenioso mecanismo: a los marinos de los buques objeto de los atentados les regalarían, durante sus recaladas, figuritas de la Virgen de Luján (considerada «patrona» de Argentina por los católicos), las cuales estarían rellenas de elementos químicos incendiarios, que explotarían cuando los buques estuvieran en alta mar.


    Según señala el SIS, el chileno Santa Cruz fue detenido el 5 de mayo de 1944 en Buenos Aires y deportado a Chile, donde otra agencia de inteligencia (cuyo nombre está borrado), tomó contacto con él con el fin de usarlo como doble agente. La idea era usarlo para infiltrar a «agentes del eje», es decir, al espionaje nazi en Chile. Sin embargo, ello no funcionó, al menos en el caso de Santa Cruz…


    


    Juan Esteban Montero y Rafael Moreno


    


    Con el nombre de «Red Japsa», el servicio secreto norteamericano identificó a otro anillo de espías de Japón que operó entre Chile, Argentina, Perú, Brasil, Bolivia y Estados Unidos.


    Al igual como lo hacían los nazis, los espías japoneses obtenían informaciones de todos los países mencionados, relativas a movimientos de barcos, tropas, decisiones políticas y otras, y las enviaban criptografiadas a Buenos Aires, desde donde eran retransmitidas a Tokyo, tanto a través de equipos radiales como por medio de valijas diplomáticas.


    De acuerdo a los antecedentes que existen, esta red aprovechaba para sus fines las diversas empresas con capitales japoneses emplazadas en todos esos países, como la Sanya Company, la Compañía Sudamericana de Algodones y la ya mencionada Compañía Chilena Oriental.


    Toda la operación comenzó a quedar más o menos clara en septiembre de 1942, cuando el SIS interceptó dos cartas codificadas, enviadas desde Buenos Aires a dos brasileños, Alberto Telles y Ary Figueroa, residentes en Río de Janeiro. Ambas misivas, según se pudo determinar, en realidad tenían como destinatario a un espía japonés de apellido Hayao, que vivía en Río y que, luego de que Brasil cortara relaciones diplomáticas con el Eje, operaba desde la embajada de España en esa ciudad.


    Poco después, los agentes del FBI en Santiago obtuvieron acceso clandestino, seguramente en alguna incursión nocturna a su casa, al archivo de otro espía japonés residente en nuestro país, Takeo Tanake, quien formalmente era empleado de la Compañía Chilena Oriental.


    Usando las típicas microcámaras que alguna vez hemos visto en las películas de espías de la época, los norteamericanos fotografiaron todo lo que hallaron en el archivo y salieron del domicilio. Entre el material encontrado dieron con una carta que le había sido enviada a ese espía desde la oficina de Buenos Aires de la Compañía Sudamericana de Algodones, comprobando que fue escrita con la misma máquina con que habían sido redactadas las cartas encontradas en Río.


    Pero eso no fue lo más interesante.


    En una infografía que acompaña el informe del SIS, un tanto borrosa por el paso del tiempo, se muestra un mapa de América Latina, en el cual se aprecian dos puntos neurálgicos del accionar de la Red Japsa: Santiago y Buenos Aires. Al costado izquierdo del gráfico hay un recuadro en el cual se señala que el estudio de los archivos personales de Tanake en Santiago revela la existencia de tres «buzones»75 de correspondencia; es decir, personas con las cuales el espía japonés se comunicaba.


    El recuadro no dice mucho más. Solo menciona eso y a continuación hay tres nombres: dos japoneses y uno chileno. Los dos primeros corresponden a Kanaka Nakayama y al propio Takeo Tanake, pero el más desconcertante es el chileno: el ex presidente de la República Juan Esteban Montero, quien en ese momento trabajaba como abogado, para la misma empresa que Tanake.


    Podría ser simple coincidencia, pero en realidad hay varios antecedentes respecto de actuaciones de Montero (quien fue elegido presidente en 1931 y fue derrocado al año siguiente, con el advenimiento de la Primera República Socialista) a favor de agentes japoneses.


    Sin ir más lejos, el historiador Mauricio Paredes señala que Montero fue ampliamente investigado y sus comunicaciones telefónicas interceptadas, según da cuenta un memorando del FBI que Paredes encontró en los Archivos Nacionales de EE.UU., en Washington. Asimismo, señala que Montero hizo lobby a favor de Miyasaki, a fin de evitar su expulsión de Chile en 1942, ante el propio ministro de Relaciones Exteriores76.


    Sin embargo, de ahí a considerarlo un espía, como lo sugiere la infografía norteamericana, ciertamente hay un trecho que es difícil de llenar. Cuando solicité al FBI más detalles acerca de las actuaciones del SIS en Chile, se me indicó que la única información que existe es la que han desclasificado y que se puede consultar en su página web77.


    Mucho más claro parece el caso del diputado Rafael Moreno, al cual el FBI identificó como el agente conocido como «MO» en las comunicaciones radiales de la red de espionaje nipona. El 12 de octubre de 1942, la inteligencia canadiense interceptó un mensaje japonés en el cual el primer ministro japonés, Hideki Tojo, requería que «MO» consiguiera antecedentes sobre la construcción de barcos en Estados Unidos.


    «Esta información era tan importante para Tojo, que Keyoshi Yamagata, el embajador de la legación japonesa en Chile, dio 5000 dólares a “MO” y le dijo que pidiera más, si lo necesitaba para sus gastos en Canadá y Estados Unidos», según asevera el académico e historiador canadiense Graeme S. Mount78.


    


    Alessandri Palma


    


    Pero no nos olvidemos de Collel, el espía múltiple de esta historia, a quien dejamos ya convertido en un doble agente, tanto de los estadounidenses como de la inteligencia militar chilena.


    Siempre según él, casi al mismo tiempo que finalmente Chile rompía sus relaciones diplomáticas con el Eje (el 20 de enero de 1943), comenzaban a aparecer indicios evidentes de belicosidad en Bolivia.


    Muy serio, Collel dijo a los detectives que por aquel entonces dicho país estaba movilizando tropas hacia la frontera chilena, construyendo nuevos ferrocarriles y ejerciendo «un intenso tráfico de armamento inglés por el Puerto de Corumbá, que lo traía la firma Suárez Hermanos»79.


    Del mismo modo, argumentó que en Perú también había movimientos de tropas hacia la frontera con Chile.


    Luego de haber dicho todo esto, preguntó a los detectives si sabían de dónde había obtenido dichas informaciones, respondiendo él mismo de inmediato: de los servicios de inteligencia japoneses.


    Es más: relató que pese a la rotura de relaciones diplomáticas con el Eje, se había efectuado una comida en la casa del comandante González, «para el jefe del servicio de informaciones japonés en el Perú»80, en la cual habría estado presente su buen amigo Sozan Miyoshi.


    Del mismo modo, aseveró que «como el Servicio del Estado Mayor siempre había estado escaso de fondos»81, este actuaba del mismo modo como él había obrado con lo de los códigos japoneses; es decir, vendiendo información falsa a los norteamericanos, para lo cual, según su versión, se les entregaban documentos fabricados respecto de «posibles ataques japoneses al canal o zonas del canal. Estos documentos los americanos los pagaban y sus productos eran para incrementar los fondos del servicio».


    Según Collel, el comandante González solicitó reconsiderar la medida de destierro que se dictó en contra de Miyoshi hacia marzo de 1943, cuando el gobierno ordenó su relegación a Curicó.


    


    Con los nazis


    


    Sin embargo, el gobierno no suspendió la medida y la mayoría de los diplomáticos japoneses decidió irse de Chile, incluyendo a sus espías. Pese a ello, dejaron a un contacto con el cual Collel debía reunirse «un lunes, a las tres de la tarde, en el Teatro Victoria».


    Se trataba de un integrante del espionaje alemán que usaba el seudónimo de «Tito», quien en realidad era Carlos Brühn. Este relataría a la justicia que en el teatro debía ubicar a un hombre que el día convenido, según él en junio de 1943, estaría en la platea alta, fumando un puro y con un paquete debajo del brazo.


    De acuerdo a lo acordado con los nipones, Tito le entregaría informaciones de interés para el Ejército chileno que los servicios secretos japoneses (que aún operaban en Bolivia y Perú) le harían llegar, mientras Collel, a su vez, le pasaría informaciones de importancia para los nazis y los japoneses, a cambio de lo cual él recibiría una «cuota» en dinero efectivo.


    Además, según confesó Collel, le vendió a Tito dos kimonos que Miyoshi le había regalado, por los cuales el alemán le pagó 3.500 pesos y además, como andaba corto de dinero, pidió un préstamo de 4.500 pesos a Tito, pagadero a nueve meses y sin intereses.


    A cambio de todo ello, Brühn dijo a los detectives que Collel le entregó una serie de informaciones relativas a la ofensiva de Roosevelt en Europa, a un ataque en Birmania y a un supuesto plan de EE.UU. para gasear Japón, además de recibir de parte del ahora ya triple agente un libro «que contenía las nuevas instrucciones para los comandos de Inglaterra»82.


    Collel aseguró, por su lado, que hacia octubre de 1943 dejó de prestar servicios a los japoneses (por medio de los nazis), aseverando además que en enero de 1944 hizo lo mismo con los norteamericanos y que en febrero de ese año había abandonado el servicio secreto del Ejército chileno.


    Por cierto, en su declaración del 3 de marzo, Collel admitió que los documentos militares chilenos e informes sobre el Partido Comunista local que entregó a Brühn, además de apreciaciones supuestamente suyas sobre política interna y operaciones militares de EE.UU. y de Japón, «en realidad correspondían a opiniones del comandante González»83.


    En función de ello, explicó al juez Baquedano que entre junio y septiembre de 1944 Brühn le canceló mensualmente entre dos a dos mil quinientos pesos, dinero que Collel asegura que, a su vez, él entregaba al comandante González, todo lo cual aseguró constaba en memorándums archivados en el Estado Mayor del Ejército bajo la sigla «C-L».


    Y no es todo. Incansable, en otra declaración, aseguró haber tenido contacto también con los servicios secretos bolivianos, así como con la Falange española y el Partido Comunista.


    


    Agente confidencial


    


    A lo largo de la investigación en contra de los nazis, el ministro Baquedano ya había escuchado una buena cantidad de cosas que lo habían dejado estupefacto, pero sin duda que lo de Collel era muy, muy raro, y la única forma de despejar qué había de cierto en sus afirmaciones era citando al comandante González.


    Cuando este compareció ya había ascendido a coronel y en su declaración quedó constancia de que era «Jefe del Servicio Secreto de Contra-Espionaje del Estado Mayor de Coordinación del Ministerio de Defensa Nacional»84.


    Si traducimos eso de algún modo, era el jefe de los agentes que espiaban a los espías extranjeros en Chile. Para sorpresa del juez, González admitió de inmediato que Collel había trabajado para él como «agente confidencial» (recordemos: ese era el mismo cargo que le dieron a Arturo Prat durante su misión en La Plata) y le contó una historia bastante extraña, también. Era que no.


    Según dijo, antes de la ruptura de relaciones con el Eje, los norteamericanos trataron de influenciar a la opinión pública chilena por medio de «una serie de noticias alarmantes, tales como la tirantez de relaciones entre Chile, Perú y Bolivia», agregando que en los países vecinos había agentes estadounidenses encargados de «propalar noticias alarmantes, comunicando que éramos partidarios de los alemanes, que en el norte de Chile las tropas estaban a medio movilizar y que de un momento a otro invadiríamos Perú y Bolivia».


    Para sorpresa del juez, aseveró que Collel efectivamente trabajaba como agente secreto de los estadounidenses, y que estos, tal como lo había dicho el triple espía, le pidieron que averiguara una serie de datos relacionados con el aprovisionamiento de agua en Valparaíso y Antofagasta, así como sobre instalaciones telegráficas y radiales, hospitales, cantidad de combustible disponible en el país, aeródromos, etc.


    Según González, Collel estimó que todo ello constituía un acto de espionaje en contra de Chile y por ello tomó contacto con el Ejército.


    Lo evaluaron y luego tomaron una decisión acerca de este hombre, que decía poseer tantos secretos: «Se llegó a la conclusión de que con un poco más de instrucción podía ser un elemento útil y de gran valor para el servicio. Se le tuvo pues, en observación y preparación por espacio de varios meses, hasta que en octubre se creó el Estado Mayor de Coordinación, pasando a formar parte del servicio secreto, definitivamente, en noviembre de 1942. Como Collel ya estaba en la Embajada Americana y era hombre de confianza, nos sirvió para conocer las actividades que desarrollaba la Embajada Americana para presionar y producir la ruptura de relaciones de nuestro país con las potencias del Eje», aseveró el coronel, muy serio, agregando que su infiltrado le relataba todo lo que le pedían los estadounidenses.


    A raíz de la amistad de Collel con un detective de Valparaíso, agregó González, los norteamericanos fueron hasta el servicio secreto militar a preguntar si el chileno era un agente que trabajaba para ellos.


    Les dijeron que no. Según González, además de los norteamericanos, el propio Departamento 50 andaba interesado en Collel desde antes que lo mencionara Brühn, afirmando que en dicha unidad había un detective llamado Mario Urzúa, quien estaba encargado de investigar a los espías japoneses, y que de ese modo habrían dado con Collel.


    Siempre defendiendo a su agente, González contó que Collel fue clave para identificar a varios agentes nazis en Santiago y en el sur de Chile, agregando que «logró penetrar la organización franquista en Chile, cuyo trabajo se orienta también a propagar las ideas nazi-fascistas, combatiendo abiertamente al comunismo internacional»85.


    Sobre el dinero recibido por Collel de parte de los alemanes, González afirmó que se encontraba al tanto y que de hecho estaba autorizado para recibirlo, lo mismo que el que le pagaban los estadounidenses.


    De igual modo, el alto oficial no tuvo ningún tapujo en admitir que «las informaciones de Bolivia y Perú fueron proporcionadas personalmente al jefe de la sección por el agregado Naval Adjunto a la Embajada Japonesa».


    Huelga decir que después de aquellas confirmaciones, Collel quedó libre de la sospecha de ser un agente nazi o japonés, por lo que el ministro Baquedano lo dejó en libertad. Tras el incidente, nunca se volvió a saber públicamente de su existencia, aunque conociendo su historial no es difícil imaginárselo algunos años después trabajando siempre como espía en alguno de los bandos en pugna durante la Guerra Fría.


    Algún día lo sabremos, qué duda cabe.


  



  
    


    LA OPERACIÓN CAOS

  


  
    


    Es el 20 de septiembre de 1973. Nueve días antes, Augusto Pinochet ha encabezado un cruento golpe de Estado. El presidente Salvador Allende se ha suicidado al interior del palacio de La Moneda y una violenta represión se ha dejado caer en todo el país, pero especialmente en la capital, en contra de quienes se consideraba subversivos de izquierda.


    Es un día primaveral y, pese a que al fondo de Santiago la cordillera refulge totalmente nevada, no es un día festivo o alegre.


    Son cerca de las ocho de la tarde de ese día cuando un piquete de carabineros, todos vestidos con esos viejos uniformes verde oscuro de pana y los correspondientes terciados de cuero sobre la ropa, irrumpe en una casa de Ñuñoa, en la cual hay dos ciudadanos estadounidenses y una chilena.


    Los extranjeros no entienden nada. Pareciera ser que fueron objeto de un allanamiento al azar. El oficial que encabeza el grupo de policías les pregunta quiénes son, qué hacen en Chile, si son subversivos y, especialmente, se muestra intrigado por una foto que encuentra en la habitación de uno de ellos, Frank Teruggi, un estudiante de venticuatro años.


    La instantánea muestra a Teruggi con barba, pero el Teruggi que estaba al frente de él no tenía barba.


    «Aquí hay gato encerrado», piensa el carabinero, convencido de que el uso o no de una barba marca la diferencia entre subversión y civilización, entre terrorismo y democracia, entre comunistas y capitalistas.


    Teruggi se puso inquieto, como es lógico, pero seguramente pensó que todo eso era un error, un malentendido que terminaría pronto. Nadie en su sano juicio, creyó, podría juzgar a alguien de ser terrorista por haberse sacado la barba.


    Sin embargo, no tenía cómo saber que eso acabaría de la peor forma posible pues él, Frank Teruggi, era blanco de una operación de inteligencia internacional, que involucraba a agencias como la CIA, el FBI y los Cuerpos de Contrainteligencia del Ejército de Estados Unidos, que implicaba a Alemania y que, por cierto, terminaba en Chile.


    Si ello ya suena suficientemente extraño y aterrador, esperen a leer el nombre de dicha operación: «Caos».


    


    Missing


    


    La desaparición y posteriormente homicidio de los ciudadanos estadounidenses Charles Horman y Frank Teruggi en Santiago, a pocos días del golpe de Estado de 1973, se hizo mundialmente conocida debido al libro La ejecución de Charles Horman, escrito en 1978 por Tomas Hauser.


    Cuatro años más tarde, el destacado cineasta griego nacio-nalizado francés Constantin Costa-Gavras estrenaba la aclamada película Missing, basada en el libro. Protagonizada por Jack Lemmon y Sissy Spacek, la cinta (prohibida por la censura chilena) ganó la Palma de Oro en el Festival de Cine de Cannes y tuvo cuatro nominaciones al Oscar, incluyendo a mejor película, ganando el de mejor guion adaptado. Pese a que fue retirada de la cartelera debido a las demandas interpuestas por los ex militares estadounidenses Ray Davis y Arthur Creter (ambos implicados en el caso de Horman), siendo repuesta varios años más tarde, puso en el tapete, a nivel internacional, lo que había ocurrido con ambos jóvenes.


    Solo con el paso del tiempo, sin embargo, se ha ido entendiendo a cabalidad que lo ocurrido con ellos, especialmente con Teruggi, es algo mucho más profundo que un caso de violación a los derechos humanos como los que afectaron a miles de personas en Chile, pues aunque se sospechaba desde hacía mucho tiempo, recién en 2007 la CIA desclasificó un curioso reporte de 703 páginas llamado textualmente «Las joyas de la familia», que empezó a dejar todo más claro.


    Dicho informe fue confeccionado en 1973 y es una suerte de sumario interno sobre algunas actividades ilegales efectuadas por dicha agencia desde 1959, incluyendo contactos con mafiosos, intentos de homicidios y otras «joyas» por el estilo; algo así como una antología de lo peor y más vergonzoso de su trabajo sucio.


    En la página 601 se comienza a describir la operación o «programa» MhChaos, conocido al interior de la CIA simplemente como «Caos», del que se señala es «un programa mundial para recolectar información en el exterior sobre esfuerzos para apoyar/alentar/explotar/manipular extremistas domésticos de EE.UU., especialmente por Cuba, China comunista, Vietnam del Norte, la Unión Soviética, Corea del Norte y los fedayines árabes»86.


    De acuerdo a la misma CIA, en función de lo anterior llegaron a tener cerca de veinte «áreas importantes de interés operacional», pero hacia julio de 1973 estas se habían reducido a diez: París, Estocolmo, Bruselas, Dar es Salaam, Conakry, Argel, Ciudad de México, Ottawa, Hong Kong… y Santiago de Chile, of course.


    Según se estableció en la investigación judicial efectuada sobre el crimen de Horman y Teruggi, a este último lo identificaron en medio de la «Operación Caos» mientras se encontraba en Chile. Las consecuencias serían fatales: fue por eso que, después del golpe de Estado, Teruggi fue detenido y más tarde ejecutado, lo que también parece haber sucedido en el caso de Horman.


    La localización de Teruggi en Chile en medio de esta operación consta en cinco cables desclasificados del FBI que dan cuenta de la alianza que existía entre los distintos servicios de inteligencia chilenos y norteamericanos, a los cuales se agregaba, además, un tercer actor del mundo de la inteligencia y la represión: la fatídica Colonia Dignidad, que poseía propiedades en Parral, Bulnes y Santiago, en Chile, y tenía una sede en la ciudad de Siegburg, en Alemania. Es necesario saber además que mientras los colonos, la mayoría de ellos brutalmente maltratados y abusados, vivían encerrados en un régimen de esclavitud, los jerarcas de la secta viajaban en primera clase por todo el mundo, incluyendo Europa, Estados Unidos y cuanto paraíso fiscal existe en el Caribe.


    El primero de los documentos del FBI es un informe emitido en Bonn (Alemania), el 25 de octubre de 1972, que lleva como subject el nombre de Frank Teruggi y que menciona la existencia de cinco copias de un «LHM», en el cual «es mencionado el sujeto» (refiriéndose a Teruggi).


    LHM es la sigla que el FBI usa para «Letterhead memorandum», un tipo de memo escrito para ser enviado a alguien externo a dicha agencia. El redactor del texto agregaba que el LHM, que nunca ha sido desclasificado, «se explica por sí mismo».


    De igual modo, se indicaba que se había pedido al FBI que su oficina de Chicago revisara sus archivos respecto de Teruggi, así como los que podía tener acerca de una organización llamada «Grupo de área para la liberación de las Américas». De acuerdo al mismo documento, la información que daba origen a todas estas pesquisas provenía del Grupo 66 de inteligencia militar estadounidense, ubicado en Munich, Alemania87.


    El segundo escrito es un memo enviado por el agregado del FBI en Bonn al director de ese organismo en Washington, el 28 de noviembre de 1972, que bajo el título de «subversivo», entrega más detalles sobre el origen de la fuente de la información sobre Teruggi. Se trataba de alguien que residía en Heidelberg, quien dio antecedentes sobre el estadounidense al Cuerpo de Contrainteligencia del Ejército Norteamericano (CIC)88.


    Luego aparecía el nombre de «FRANK TERUGGI», y su dirección: «Hernan Cortes 2575, Santiago, Chile».


    Asimismo, quedó constancia de que el informante había descrito a Terrugi «como un americano residente en Chile, editando un periódico llamado “FIN”, de información chilena para la izquierda americana. Está estrechamente asociado con el grupo del área de Chicago de Liberación de las Américas (CAGLA)».


    Ese mismo 25 de octubre hay otro cable, gracias al cual es posible entender a cabalidad todo lo que aparece fragmentariamente en los dos primeros. En el nuevo texto se amplían los datos acerca de la fuente y aquí viene quizás uno de los aspectos más tristes de la historia: quien puso la existencia de Teruggi bajo las garras de la «Operación Caos» era alguien como él o como Horman, pues se le describe como «el principal organizador y editor de varias publicaciones underground en contra de la milicia de EE.UU. y Vietnam»89.


    Los últimos dos documentos del FBI son del 14 de diciembre de 1972. Uno, muy breve, consiste en otras cinco copias de un memo del tipo «LHM», mientras que el segundo es un texto más largo, enviado desde la oficina del FBI de Chicago al director de ese organismo, el cual llevaba por título «Frank Teruggi»90.


    Se trata de un paper de dos páginas, el cual relata que durante el 27 y el 30 de agosto de 1971 se había realizado una «conferencia en estrategias y acciones anti-imperialistas», en Allenspark, Colorado, la cual había sido organizada por el Comité de Voluntarios Retornados (CRV), una entidad formada por ex voluntarios de los Cuerpos de Paz norteamericanos, que apoyaban a Cuba y a revolucionarios del tercer mundo, que se oponían «al imperialismo y opresión» de Estados Unidos, según se describe en el reporte.


    En dicha conferencia, a la cual asistieron unas doscientas personas, todos representantes de diversos grupos de izquierda, estuvo Frank Teruggi, como «delegado».


    Posteriormente, se indicaba que, según un boletín del Grupo de Área de Chicago para América Latina (CAGLA), entidad que de acuerdo a la oficina federal de investigaciones se dedicaba a repartir material periodístico sobre América Latina a medios de izquierda en toda América del Norte, Teruggi viajaría a Santiago en octubre de 1971.


    El mismo memo indicaba que en diciembre de 1972 se hizo una búsqueda de antecedentes sobre Teruggi en los archivos del Departamento de Policía de Chicago, sin resultados.


    


    Un hombre solitario


    


    A inicios de los años setenta, Chile era un imán para jóvenes de izquierda de todo el mundo, que llegaban en oleadas a Santiago a ver de cerca el experimento socialista de Salvador Allende. Teruggi y Horman eran parte de ellos.


    En el caso del primero, se trataba de un joven de veinticuatro años, originario de la ciudad de Des Moines, que había estudiado en la Escuela Superior del Instituto de Tecnología de California, pero que en 1972 inició estudios de Economía en la Universidad de Chile, al tiempo que colaboraba con el boletín de izquierda FIN (sigla de «Fuente de Información Norteamericana»), el que básicamente consistía en traducir artículos publicados en diarios y revistas de Estados Unidos, para enviárselos a medios informativos chilenos.


    Tomás Hauser señala en su libro Missing que sus amigos lo recordaban «como un tipo muy reservado y un tanto solitario, pero era muy concienzudo en el trabajo y nunca pretendió que los demás cargasen con las tareas aburridas».


    En Chile conoció a varios otros estadounidenses, tres de ellos vinculados a FIN: David Hathaway, con quien compartía casa, Steve Volk y Charles Horman, un neoyorkino de toda la vida, egresado de Harvard, quien se dedicaba profesionalmente al periodismo.


    A fines de 1971, más o menos en las mismas fechas en que la «Operación Caos» comenzaba a poner sus ojos sobre Teruggi, Horman y su esposa, Joyce, iniciaban un viaje en auto desde Estados Unidos hasta América del Sur.


    Tras varios meses de viaje llegaron a Santiago en julio de 1972, y se instalaron en una casa de Las Condes, donde vivían junto a tres estadounidenses más, un español y un checo. En agosto de 1973 se mudaron a una vivienda más pequeña, situada en Vicuña Mackenna.


    El día del golpe, Horman se encontraba en Viña del Mar, junto a la estadounidense Terry Simon, amiga suya y de su esposa. Debido a que la noche anterior no encontraron cómo regresar a Santiago se fueron a alojar al hotel Miramar.


    El 12 de septiembre, Horman y Simon conocieron a un hombre y una mujer estadounidenses en la terraza del hotel, con quienes se pusieron a conversar. Cuando Horman preguntó al varón si eran turistas, su compatriota sonrió y le dijo que había ido «a hacer un trabajo», que ya estaba terminado. Era Arthur Creter, de quien Simon recordaría años más tarde, ante la justicia chilena, que les dijo que vivía en Panamá y que estaba desde el 6 de septiembre en Chile, «para llevar a cabo un trabajo con la Marina», el cual agregó que «ya estaba terminado».


    Además, Creter les afirmó que trabajaba en forma muy estrecha con militares, aseverando que se había comunicado con una base militar estadounidense en Canadá, desde donde le habían dicho que en todo el mundo se sabía ya del golpe en Chile.


    En una declaración notarial, Terry Simon, relató que cuando ella le preguntó a su compatriota si sería una buena idea ir a chequearse al consulado de Estados Unidos si es que había uno en Valparaíso, Creter le dijo que sí, pero que él no lo haría, pues era «el último lugar al que iría», agregando que «a los consulados no les gusta saber mucho acerca de las actividades de los militares de Estados Unidos en el país». En todo caso, aseveró no estar preocupado por nada, afirmando que todos los días militares estadounidenses iban al hotel a ver si estaba bien y si necesitaba algo.


    Además, como si lo anterior no hubiera sido suficiente, les contó que en la bahía había dos destructores y un crucero estadounidenses, así como un submarino, ubicado costa afuera91.


    Gracias a Creter conocieron en el mismo hotel al coronel Patrick Ryan, un estadounidense muy locuaz, vestido de traje militar, quien se jactó de tener información con anterioridad, por lo cual sabría cuando se abriera el camino a Santiago.


    Además, les contó que Salvador Allende había sido sepultado en Viña del Mar (lo que nadie sabía públicamente). Uno o dos días después, Ryan, que era el representante naval de Estados Unidos en Valparaíso, los llevó en auto a su oficina. En el viaje alabó a los camioneros, diciendo que ellos eran «los héroes reales del golpe» y luego les contó, sin que se lo preguntaran, que en junio había viajado a su país junto al almirante Sergio Huidobro, jefe de la infantería de Marina, para comprar un millón de dólares en pertrechos destinados a los marinos chilenos.


    Junto a Creter y Ryan conocieron también a Roger Frauenfelder, otro personaje que siendo militar vestía de civil (lo que probablemente indica que pertenecía a algún organismo de inteligencia, como la Agencia de Inteligencia de la Defensa de Estados Unidos, DIA), quien les dijo que llevaba dos años en Chile. Luego de ofrecer una taza de café a Horman y Simon, les indicó un barco en la bahía, diciéndoles que allí estaban detenidos el alcalde y todos los regidores de Valparaíso.


    Tras esa visita, Ryan informó a sus dos compatriotas que el jefe del Grupo Militar de EE.UU. en Chile y por ende «jefe» de todos los agregados militares estadounidenses en el país, el capitán Ray Davis, viajaría desde Santiago a Viña y que, si le quedaba espacio en el auto, los podría llevar de regreso a la capital.


    Tomas Hauser cuenta en su libro que después de agradecer y aceptar, Horman preguntó a Ryan cuántos agregados había. El agregado naval, que ya les tenía mucha confianza, pues incluso los había llevado a su casa de Viña del Mar y les había presentado a su esposa y su hijo, le dijo que eran cuatro o cinco. Luego de ello, Horman le preguntó a que se dedicaban y este respondió con toda naturalidad: «a espiar».


    Ryan, además, les informó que era más seguro quedarse en Viña del Mar, pues les aseguró que en Santiago ya había cerca de tres mil muertos «y se realizan operaciones de búsqueda y destrucción, como en Vietnam».


    A tal punto llegaba su confianza hacia ellos, que Ryan los llevó de nuevo a sus oficinas de la misión naval, permitiéndoles mandar un mensaje por radio destinado al comando Sur, en Panamá, a fin de ser enviado a la madre de Terry Simon, en Estados Unidos, diciendo que estaban bien.


    A esas alturas, Horman y Simon ya tenían claro que Ryan y sus amigos creían que ellos estaban de parte del bando vencedor en el golpe, por lo que, pese a la simpatía con que los trataban, se dieron cuenta de que la situación era peligrosa.


    De hecho, Horman estaba llevando una especie de diario donde fue anotando todo lo anterior, pero además andaba con una serie de libros relativos a la intervención estadounidense en Chile. Sin embargo, cuando fueron al mar a tratar de deshacerse de ellos, les resultó evidente que eran seguidos.


    El 15 de septiembre, cuando Ray Davis debía llevarlos a Santiago, Ryan los pasó a buscar y los llevó a un restorán, donde los esperaban Frauenfelder y su esposa, además de Ed Johnson, otro funcionario de la Delegación Naval, junto a su esposa también. Ryan les insistió en que Santiago era un lugar peligroso y ante ello tanto Frauenfelder como Johnson ofrecieron sus respectivas casas para que se quedaran algunos días más en Viña, lo que los jóvenes estadounidenses no aceptaron.


    Luego de ello, Ryan les dijo que el MIR tenía una lista de blancos a asesinar y que Ray Davis era el tercero en esa lista, por lo cual era peligroso viajar con él. Casi desistieron, pero finalmente se subieron al auto de Davis, al cual subieron muy agradecidos de la hospitalidad de Ryan y su gente.


    Fue un viaje muy tenso. Además de que Davis era un sujeto hosco y callado, en cierto momento Terry Davis pensó que serían asaltados por el MIR, cuando vieron a varios jóvenes alrededor de un camión detenido en la carretera (camión que tenía un neumático pinchado).


    El segundo momento en que los pasajeros se pusieron nerviosos fue cuando el automóvil fue detenido ante una barricada militar. Sin embargo, para sorpresa de los pasajeros, el capitán Davis mostró algún tipo de identificación chilena y lo dejaron pasar sin problemas.


    Llegaron cerca de las tres de la tarde a Santiago y mientras Terry se fue a la antigua embajada de Estados Unidos, en calle Merced, Horman pidió bajar cerca del hotel Carrera, a fin de que Davis, quien le había inspirado una profunda desconfianza, no supiera donde vivía.


    Al día siguiente, Horman pudo regresar a su casa y el lunes 17, el matrimonio y su amiga Terry decidieron que se irían de Chile cuanto antes.


    Sin embargo, esa tarde, pasadas las cinco de la tarde y mientras Charles se encontraba solo al interior de su casa, un piquete de soldados allanó la vivienda, llevándose de allí al joven graduado de Harvard y una caja llena de libros.


    Después del arresto, Charles Horman fue conducido hasta las dependencias del Departamento II (es decir, Inteligencia) del Estado Mayor de la Defensa Nacional, donde, según el fallo judicial, habría sido interrogado en la oficina del general Augusto Lütz, el jefe del Servicio de Inteligencia Militar.


    Al día siguiente, su cuerpo fue enviado como «NN» al Servicio Médico Legal. ¿Causa de muerte? Múltiples heridas a bala.


    


    Caos en Chile


    


    La noche del 20 de septiembre de 1973, según el testimonio judicial de David Hathaway, la casa en que este vivía junto a su novia, Irene Muñoz Gómez, y Teruggi, en calle Hernán Cortés, a media cuadra de Pedro de Valdivia, fue allanada por un piquete de carabineros, provistos de fusiles automáticos.


    «Ellos, al hacer el allanamiento, ubicaron objetos en la pieza de Frank Teruggi. Un objeto era una foto donde Frank tenía barba. Preguntaron por qué se la había afeitado. También encontraron paquetes con libros marxistas, obras de Lenin, libros que se vendían en cualquier librería de Chile desde hacía décadas», explicó el estadounidense al juez92.


    Después de un rato, los carabineros tomaron detenidos a los dos estadounidenses. Los subieron a una micro policial en que los llevaron hasta la escuela de Suboficiales de Carabineros, en Macul, donde fueron golpeados e interrogados por un policía que, insistentemente, les preguntaba si eran subversivos. Luego de ello, Hathaway relató al ministro en visita que los subieron de nuevo al bus, siendo conducidos al Estadio Nacional.


    Cerca de la medianoche los interrogó un oficial de Ejército y pronto Hathaway se dio cuenta de que todas las preguntas que le hacían a él tenían que ver con Frank, y que casi todas ellas giraban en torno al asunto de la barba, lo que tenía muy intrigados a los militares.


    Al día siguiente los metieron a un camarín junto a cerca de otros doscientos extranjeros (casi todos ellos, latinoamericanos) que estaban detenidos allí. Posteriormente su amigo fue nuevamente removido del grupo. La noche del 21 al 22 de septiembre, Frank fue brutalmente torturado, a tal punto que, como dijo Hathaway, «el torturador terminó por rematarlo».


    Horas más tarde, su cuerpo, con diecisiete impactos de bala, fue encontrado en una calle de Santiago.


    Aquí se entroncan las historias de Horman y Teruggi. Más allá de lo que Ryan y otros le hayan dicho al primero, el fondo es que los agentes de inteligencia militar chilenos y norteamericanos lo tenían en la mira desde hacía un buen tiempo; dado que el estadounidense estaba trabajando en una investigación relativa al crimen del ex comandante en jefe del Ejército, René Schneider, asesinado en 1970 como consecuencia de su actitud constitucionalista, a lo cual agregaban la acusación de desarrollar labores «subversivas», pues había trabajado como guionista en la estatal compañía cinematográfica chilena Chile Films.


    Según el juez Jorge Zepeda, el espionaje militar estadounidense entregó los datos necesarios, y con esos antecedentes se ordenó, desde el Ministerio de Defensa, la redada en Ñuñoa.


    


    Un nazi al estilo Hollywood


    


    Un hombre clave en toda esta historia fue el capitán de navío Raúl Monsalve Poblete, oficial perteneciente al Departamento «Ancla-2» (Inteligencia) de la Armada, quien trabajaba en el Departamento II del Estado Mayor de la Defensa Nacional, como enlace con los estadounidenses.


    Según descubrió la justicia chilena, el salvoconducto chileno con el cual Ray Davis pudo conducir desde Viña a Santiago era propiedad de Monsalve. Él sabía además de las actividades de Horman, a quien consideraba «un subversivo» y ello no era algo menor, pues eso «autorizaba su inmediata detención, de acuerdo con las instrucciones recibidas del vicealmirante Patricio Carvajal Prado, Jefe del Estado Mayor de la Defensa Nacional y Ministro de Defensa Nacional, quien ejecutaba las órdenes del General Augusto Pinochet Ugarte», según consta en el fallo judicial, por medio del cual Zepeda condenó a los culpables de ambos homicidios.


    Otro hombre importantísimo en toda esta trama fue el agente Rafael González Berdugo (con «B»), de quien algo conté en Chile Top Secret, en relación al intento por matar a un agente de la KGB soviética en el hotel Sheraton de Santiago.


    De acuerdo a una investigación efectuada por el periodista Víctor Osorio, González Berdugo era una especie de protonazi que causó una fuerte impresión en el principal líder del nazismo chileno de los años cincuenta y sesenta, Franz Pfeiffer, el cual recordaba, en sus memorias, el día en que un «joven miembro» del Movimiento Revolucionario Nacional Socialista (MRNS) lo había invitado a su casa.


    Era González, quien en su residencia «tenía un retrato del Führer e innumerables objetos relativos y reliquias de mártires del Seguro Obrero», refiriéndose a la masacre del Seguro Obrero ocurrida el 5 de septiembre de 1938, cuando más de sesenta militantes del movimiento «naci» criollo fueron ejecutados, luego de un frustrado golpe de Estado en pleno centro de Santiago.


    Pfeiffer recordaba que entre las cosas que González guardaba en su casa estaba el uniforme de Héctor Tennet (uno de los asesinados en el edificio de la Caja del Seguro Obrero), en uno de cuyos bolsillos había una foto de Hitler. Sin embargo, Pfeiffer calificaba a González como un «nazi estilo Hollywood», que imitaba a actores y que «de haber podido, se habría disfrazado de mariscal, con monóculo y todo», aseverando que por ello «no es extraño que años más tarde no solo me traicionara a mí, sino que también a muchos otros camaradas y grupos».


    Con ello aludía al hecho de que, el 21 de mayo de 1958, Pfeiffer, que por absurdo que parezca había formado una filial chilena del Ku Klux Klan, fue detenido junto a otros cuatro militantes de dicho grupo racista, según él, debido a que «Rafael González, enterado de algunos detalles, había concurrido nada menos que a la embajada de Estados Unidos para denunciarnos y pedir protección».


    González Berdugo, según sus confesiones ante la justicia, ingresó a la antigua Dirección de Informaciones del Estado Mayor de la Defensa en 1954, aseverando que «se desempeñó en labores encubiertas durante todo ese tiempo, penetrando regimientos en otros países, en labores de inteligencia y contrainteligencia, sirviendo al país»93.


    Según su relato, en 1965 ingresó como empleado en la Corporación de Fomento de la Producción (Corfo), en forma paralela a la labor de inteligencia, y agregó que en 1969 fue enviado en calidad de agente encubierto a EE.UU., donde «trabajaba la mitad del día en el consulado chileno de Nueva York, y el resto del día en la misión económica chilena… esto es Corfo, para el servicio de inteligencia chileno»94.


    Regresó a Chile en 1971, abandonando la Corfo casi dos años más más tarde, y terminó dedicándose en forma exclusiva a sus ocupaciones en inteligencia, para lo cual ocupaba las chapas de «Walter Díaz», «Roberto García Valenzuela» e «Ivo Ramírez Perchevisc».


    De acuerdo a su historia, el 11 de septiembre de 1973 fue enviado a La Moneda «para retirar documentación», asegurando que vio el cuerpo del presidente Allende.


    No obstante, en 1975, junto a su esposa y su hijo, apareció cierto día en la embajada de Italia en Santiago, pidiendo asilo.


    Casi un año después, mientras se encontraba en dicha legación, fue extensamente entrevistado por dos periodistas norteamericanos, Joanne Omang, del Washington Post, y Frank Manitzas, de CBS, quien estaba tremendamente interesado en el caso Horman, entre otras cosas porque este último había estado en Valparaíso en los días posteriores al golpe, donde conoció a Charles Horman.


    A los periodistas, González Berdugo dijo que era perseguido por la CIA y por Pinochet. Por añadidura, agregó que cuando vivía en Nueva York la CIA hipnotizaba a su mujer y que existía una suerte de coordinación entre los servicios de inteligencia de diversas dictaduras latinoamericanas, algo que en ese momento sonaba demasiado fabuloso pero que, más tarde se comprobaría fehacientemente, pues se refería a la infausta «Operación Cóndor».


    Sobre Horman aseguró que fue detenido y llevado hasta el edificio del Ministerio de Defensa, donde lo habrían interrogado el general Lütz y su segundo, un coronel de apellido Barría, junto a quienes había un «americano» que según González Berdugo pertenecía a la CIA.


    «Charles Horman fue traído desde Valparaíso a Santiago y yo vi a los tipos que lo trajeron aquí, a Santiago. Y él desapareció después», señaló, agregándoles que Horman había sido asesinado «porque sabía demasiado. Y esto fue hecho entre la CIA y las autoridades locales»95.


    Agregó que no eran los únicos implicados: «había gente de afuera, civiles, civiles chilenos, pero no los identifiqué… no los identifiqué bien porque ellos quizás eran personas que trabajaban para la CIA».


    Un día más tarde, los reporteros volvieron para seguir con la entrevista, y allí González prácticamente reiteró lo mismo: «la CIA estuvo implicada en esto… sí, fueron los chilenos quienes se deshicieron de él, pero la CIA estuvo detrás», señaló96.


    Por cierto, Horman, o al menos tal apellido, no era desconocido para González. Según consta en el fallo judicial, en 1971 o 1972 la esposa del estadounidense, Joyce, entró a trabajar en la Corfo.


    De acuerdo a su versión, el entonces director de la policía civil, Eduardo «Coco» Paredes le pidió que chequeara si ella era una agente de la CIA. Por ello y otros motivos, el ministro concluyó que antes de encontrárselo en la oficina de Lütz, era evidente que González Berdugo al menos conocía de las actividades de Charles Horman, a quien el Departamento de Inteligencia del Estado Mayor tildaba como «subversivo, activista o extremista, cuya actividad política fue estimada peligrosa».


    Asimismo, relató que en marzo de 1974 recibió la orden de buscar el cuerpo de Horman, para lo cual fue al Servicio Médico Legal, junto al vicecónsul de Estados Unidos.


    Allí les dijeron que un cuerpo con las características del que buscaban había sido enviado al Cementerio General unos tres o cuatro meses antes, así es que exhumaron el cadáver.


    Sin embargo, el juez no le creyó a González. Para el magistrado era claro que el ex agente sabía perfectamente dónde estaba el cadáver del estadounidense y solo lo entregaron porque un senador norteamericano estaba presionando al gobierno chileno con suspender la venta de armas en caso de que el cuerpo de su compatriota no apareciera.


    Por cierto, otra de las cosas que dijo González y que no pudieron ser comprobadas fue que la CIA había participado en el crimen.


    


    La colonia otra vez


    


    Hasta el momento, el único extranjero sobre el cual existieron indicios de participación directa fue Ray Davis, respecto de quien el juez Zepeda pidió a Estados Unidos su extradición, aunque no fue posible cumplirla.


    Mientras se efectuaban los trámites para efectuar aquella diligencia, la corresponsal del New York Times en Santiago, Pascale Bonnefoy, descubrió que Davis, aquejado de alzhéimer, había muerto en un hogar de ancianos de Santiago el 30 de abril de 2013, sin que nadie pudiera explicar fehacientemente por qué había decidido regresar a morir a Chile, en circunstancias de que su esposa residía en Niceville, Florida97.


    Y claro, Davis no era funcionario de la CIA, sino que cumplía misiones de inteligencia para la Agencia de Inteligencia de la Defensa (DIA) de Estados Unidos.


    Sin embargo, esas agencias no eran los únicos actores del mundo subterráneo que se movía en Chile por aquellos años, pues a este entramado entre algunos militares chilenos y personal de inteligencia de EE.UU. es necesario sumar también —una vez más— a la macabra Colonia Dignidad, que a juicio del principal acusador del enclave nazi, el abogado Hernán Fernández, era al mismo tiempo tres cosas: una secta religiosa, una asociación criminal y, además, una agencia de inteligencia en sí misma. Entre las 46 mil fichas de inteligencia que la PDI encontró en 2005, y que eran confeccionadas por el colono alemán Gerd Seewald, se encontró una acerca del capitán Raúl Monsalve Poblete.


    Esa ficha se refiere a una visita efectuada el 18 de octubre de 1973 por Monsalve al recinto de Parral, a donde llegó acompañado «de dos extranjeros», que según él andaban buscando nazis.


    La ficha de inteligencia sobre la visita de Monsalve incluye una foto de este, tomada clandestinamente desde el carné de identidad que presentó en el control de acceso. El documento, además, identificaba a la perfección al oficial chileno, señalando sus nombres, apellidos, grado, dirección y teléfonos, describiendo además por qué se encontraba allí.


    De acuerdo al escrito, Monsalve iba de camino a Talcahuano con dos extranjeros, a quienes identificó como un inglés con residencia en EE.UU. y un irlandés, aunque al final se precisa que ambos eran «del servicio secreto norteamericano».


    Al arribo de los tres al recinto de los alemanes apareció también el mayor Fernando Gómez Segovia, el oficial encargado de la oficina de la DINA en Parral (donde dicha policía secreta funcionaba en una casa que era propiedad de la colonia)98.


    En el pronunciamiento judicial se citan además otras dos fichas de la colonia, pero supuestamente escritas por René Muñoz Alarcón, el famoso encapuchado del Estadio Nacional, que en junio de 1977 denunció ante la Vicaría de Solidaridad el uso de la colonia como centro de detención y tortura, aseverando que al interior de ella había 112 prisioneros políticos vivos.


    Transcurridos varios años de investigación, en enero de 2015 el juez Zepeda terminó emitiendo dos condenas por los crímenes de Teruggi y Horman.


    El primer condenado como cómplice de homicidio calificado contra Charles Horman, fue González Berdugo, quien recibió una pena de dos años. El segundo condenado fue el coronel Pedro Espinoza Bravo, el agente a cargo de Liliana Walker y quien supervisaba los interrogatorios en el Estadio Nacional. Espinoza fue acusado de ser el autor de homicidio calificado en contra de Frank Teruggi y Charles Horman, siendo condenado a siete años de presidio. Un año y medio más tarde, la Corte Suprema elevó las penas para ambos. En el caso de González, el castigo aumentó a tres años y un día, mientras que en el caso de Espinoza, subió a quince años.


    Varios de los demás implicados ya estaban fallecidos para esas fechas, llevándose a la tumba los detalles de la caza contra estadounidenses sospechosos de ser izquierdistas en cualquier parte del mundo, evitando así que conozcamos a fondo el nivel de interconexión que existió entre los servicios de inteligencia militares chilenos y norteamericanos, así como el papel que jugaba Colonia Dignidad en todo esto.


    Así sucedió con Monsalve, fallecido en 2007, y con Davis, muerto (como ya está señalado) en 2013, aunque la primera muerte de alguien supuestamente implicado en este caso fue la del general Lütz, el cual aunque aparece mencionado en el fallo judicial, en momento alguno es señalado como autor o cómplice del crimen y, de hecho, existen muchas dudas al respecto.


    Sigan leyendo y se enterarán más acerca de ello.

  


  
    


    EL CAPITÁN QUE ENFRENTÓ A LA DINA

  


  
    


    Cecilia Heyder Contador tenía nueve años para 1975 y, como cualquier niña, correteaba y jugaba por cualquier lugar que le pareciera atractivo. Uno de aquellos era una especie de discoteca que había en el subterráneo del casino de oficiales del Regimiento Maipo de Valparaíso, unidad militar donde su padre, el capitán Osvaldo Heyder, se desempeñaba como jefe del Servicio de Inteligencia Militar (SIM).


    Ella recuerda muy bien ese lugar: había que bajar por una escala muy inclinada, la cual, una vez que era franqueada, dejaba al descubierto un espacio que tenía mesas a los costados y una ambientación de temática marina: había una claraboya, un timón de barco y redes en las paredes.


    Le fascinaba ir a jugar allí. Pero cierto día en que bajó como lo hacía siempre, se encontró con que el lugar estaba lleno de personas.


    —Vi gente. Vi gente vestida con ropas sucias, como camisas o blusas de un material que era como arpillera, pero no era eso exactamente… Muy sucios todos, hombres y mujeres vendados y con las manos atrás, las mujeres todas chasconas, muy mal— rememora hoy, cuarenta y dos años después.


    La niña quedó paralizada al ver esta horrenda escena y por unos segundos no supo qué hacer, mientras intentaba entender de qué se trataba todo aquello. Fue justo en ese instante cuando sintió una especie de zarpa que la tomaba del brazo y que comenzaban a reprenderla. Era un conscripto del regimiento, que la retaba y le preguntaba qué hacía allí, y le decía que ese era un lugar prohibido, que no tenía por qué estar ahí.


    Asustada, su terror aumentó al doble cuando apareció un oficial. A pesar de su corta edad, había vivido siempre en regimientos y entendía a la perfección las ritualidades del mundo militar, las diferencias de escalafones, las órdenes e incluso todo lo relacionado con las armas, pues su padre le enseñó a disparar siendo muy pequeñita.


    Ella conocía a ese oficial, que vestía de civil. Era el teniente Fernando Lauriani, un sujeto joven que la tomó del brazo y la levantó en el aire, como si fuera una muñeca de trapo. Tan grabada tiene la escena, que incluso se acuerda de cómo estaba vestida: con unos pantalones amarillos tipo pescador, hasta un poco más abajo de las rodillas, y unas chalas marca Calpany. Además, ese día llevaba trenzas.


    Aterrada, estaba a punto de llorar cuando dos figuras familiares aparecieron por la escala. La primera era «El tío Miguel», como ella conocía a Miguel Krasnoff Martchenko, detrás del cual venía su papá, Osvaldo Heyder.


    «El tío Miguel» era, para Cecilia, un amigo de su familia, a quien había visto varias veces en una especie de living que estaba frente al comedor de solteros donde los oficiales del regimiento se juntaban a jugar a las cartas (con un mazo ilustrado con imágenes de mujeres desnudas) y a hacer vida social. Además, rememora que cada vez que Augusto Pinochet o Lucía Hiriart aparecían por el Maipo, la inconfundible estampa de «El tío Miguel» se dejaba ver por allí también y en más de una ocasión Cecilia jugó con sus dos hijas.


    No obstante, esa jornada fue muy diferente. Mientras Lauriani aún la mantenía atrapada del brazo, vio cómo su padre y Krasnoff comenzaban a discutir fuertemente, en alemán.


    Al final, según el relato de Cecilia, Lauriani la soltó y ella salió corriendo como una exhalación en dirección a la cocina, ubicada al lado de la escala de acceso al subterráneo-discoteca.


    No recuerda cómo se llamaba el cocinero, pero dice que era un hombre bondadoso y preocupado de los niños del regimiento, a quienes les cocinaba papas fritas y postres, siempre con una sonrisa y buenos modales. No dudó en buscar refugio en él, abrazándolo.


    El cocinero evidentemente había escuchado todo y por eso trató de calmarla.


    Se llevó el dedo índice a los labios y luego le dijo varias veces «ssshhh, calladita…», tras lo cual, con gestos, la instigó a esconderse dentro de un mueble enorme que había en la cocina.


    Aunque Cecilia sabía algunas palabras en alemán, no recuerda qué es lo que se decían su padre y «El tío Miguel», pero sí tiene plena conciencia del tono: muy duro, fuerte y golpeado.


    Sea como sea, ella está convencida de que esa discusión se encuentra estrechamente vinculada al triste destino de su padre, quien fuera asesinado meses después en un operativo conjunto entre Colonia Dignidad y la DINA, organismo al cual pertenecían Krasnoff y Lauriani.


    


    Vampiros en un Puma


    


    El 17 de enero de 1975, la Agrupación «Vampiro», perteneciente a la Brigada Caupolicán de la DINA, literalmente aterrizó en Valparaíso, con un objetivo muy claro en mente: exterminar a la dirigencia regional del Movimiento de Izquierda Revolucionaria, el MIR.


    Y así fue. Aterrizó. Los dos oficiales y los seis suboficiales que arribaron ese día lo hicieron al mismo estilo de la tenebrosa «Caravana de la Muerte», pues llegaron en un helicóptero Puma que descendió en medio del Regimiento Maipo de esa ciudad.


    El fallo por los crímenes cometidos a partir de esa fecha consigna que el grupo operativo estaba al mando del teniente de Ejército Fernando Lauriani Maturana, conocido como «Pablito», y del oficial de Investigaciones Daniel Cancino Varas, quien usaba la chapa de «Mauro», además de varios suboficiales de distintas ramas de las Fuerzas Armadas agregados a la siniestra copia de la Gestapo que Manuel Contreras había creado para su jefe, Augusto Pinochet.


    El descenso del enorme helicóptero no fue sorpresa para nadie. «Días antes —reza la sentencia judicial—, por orden expresa del director de la DINA, Juan Manuel Contreras Sepúlveda, se apersonaron Miguel Krasnoff y Marcelo Morén, jefe de la Brigada “Caupolicán” y jefe del cuartel “Villa Grimaldi”, en el Regimiento de Infantería Nº 2 Maipo, con la finalidad de solicitar apoyo a su comandante. Fue así que el coronel Eduardo Oyarzún les proporcionó las siguientes dependencias del Regimiento: el subterráneo del casino de oficiales, las instalaciones de la sección II de inteligencia y el casino de suboficiales, además de prestarles apoyo logístico y cederles personal, especialmente, los integrantes de la sección II de Inteligencia del Regimiento, los oficiales Osvaldo Heyder y Rubén Agustín Enrique Fiedler Álvarez»99.


    Un par de meses antes, la DINA había dado muerte al líder máximo del MIR, Miguel Enríquez, y luego de desbaratar a los integrantes del movimiento replegados en Valparaíso, el siguiente objetivo eran los que quedaban en Concepción, cuna del grupo. Para lograrlo contaban con un arma secreta: la ex mirista penquista Marcia Merino Vega, conocida como «La Flaca Alejandra», que en ese entonces ya estaba reconvertida en agente de la fatídica DINA.


    De ese modo, poco les costó capturar a los más importantes líderes del Movimiento de Izquierda Revolucionaria en el puerto, en operativos liderados por «El teniente Pablito» y secundados por los hombres del SIM, de los cuales se sabe que el más entusiasta era Fiedler.


    La principal detención que se llevó a cabo esos días fue la ocurrida la noche del 20 de enero, cuando los hombres de la DINA, junto a Fiedler, montaron «una ratonera», en la cual asesinaron al militante del MIR Alejandro Villalobos, a quien dieron muerte de un disparo en la cara.


    Sin embargo, la idea inicial era detener a la mayor cantidad de presos vivos, con fin de poder interrogarlos. En redadas sucesivas fueron capturados más de veinte militantes del grupo, todos los cuales fueron conducidos a las dependencias del Regimiento Maipo, cedidas a la DINA, donde los presos fueron brutalmente interrogados y torturados por los agentes al mando de Lauriani. De entre todos los detenidos, estaban especialmente interesados en el jefe regional del MIR, Erick Zott, quien al igual que Heyder y Merino era de Concepción, y quien cayó el primer día de la redada.


    


    El policía bueno


    


    Zott fue detenido en su departamento en un operativo dirigido por el mayor Marcelo Morén Brito, jefe de Lauriani en la DINA. Luego de ser torturado en el Maipo y llevado a dos «ratoneras», donde fueron aprehendidos otros militantes del MIR, Zott fue derivado a Villa Grimaldi, el principal centro de torturas de la DINA en la Región Metropolitana. El lunes 20 lo devolvieron a Valparaíso, y al día siguiente se enteró de la muerte de «Mickey».


    Quien se lo contó fue el jefe de inteligencia del regimiento, el capitán Osvaldo Heyder, quien a diferencia de los miembros de la DINA y de Fiedler, no vestía de civil, sino de uniforme. Como tal, se presentó ante los presos, les dijo su nombre verdadero y su cargo, y comenzó a conversar con los detenidos.


    Muchos pensaron que era alguien que jugaba al «policía bueno», tal como lo relató Zott ante la justicia: «A Osvaldo Heyder Goycolea lo conocí cuando llevaba dos días de detención en el Regimiento Maipo. Él estaba al mando del personal uniformado que apoyaba las operaciones de la DINA, como jefe del SIM (Servicio de Inteligencia Militar). Esta persona me realizó comentarios acerca de su familia, lo que me hizo tener algo de desconfianza hacia él, ya que pensé que estaba jugando el rol del bueno», relató, agregando que eso cambió al darse cuenta de que Heyder le entregaba informaciones «que alivianaron mis precarias protecciones frente a la DINA».


    Además de ello, afirmó que en varias oportunidades «reiteró su progresivo asco frente al personal de la DINA y su pleno distanciamiento de los métodos y brutalidad empleados por ellos».


    «Me dijo que él también era de Concepción», agregó Erick Zott, y que debido a que Lauriani estaba a cargo del operativo en ese momento “no se cumplía el dicho de “donde manda capitán, no manda marinero”, ya que Lauriani, con un grado inferior suyo, impartía instrucciones para detener y torturar a los detenidos, mostrándose en desacuerdo con ese tratamiento», aseveró.


    Fue unos días después de eso que la DINA encontró entre los papeles incautados a Zott una lista con los nombres de todos los militantes del MIR en la zona, algo que llevaban varios días buscando. Lauriani se enfureció al descubrir el documento y, según Zott, comenzó a golpearlo con su pistola, «hecho que enfrentó a Lauriani con Heyder, quien desaprobaba el procedimiento».


    Otro hecho en que hubo desacuerdo entre los dos oficiales fue el relativo a Liliana Castillo, esposa de Neftalí Carabantes.


    «Ella se encontraba en avanzado estado de embarazo y dio a luz dos gemelas en la enfermería del regimiento», continúa la declaración de Zott. «Osvaldo dispuso todos los recursos a disposición para que el parto y la convalecencia fueran satisfactorias, a pesar de que Lauriani se opuso a los “tratos especiales” aplicados». El 27 de enero, Heyder se acercó a Zott. Le dijo que sabía que muy pronto serían trasladados de allí y que «su impotencia tocaba los límites soportables», pues tenía claro que era muy poco probable que sobrevivieran.


    Zott recordó que «el capitán Heyder solicitó mi intervención para que convenciera a un militante, conocido con el apodo de “Mota” para que proporcionara la ubicación de armas que había escondido. Heyder me comenta que este joven estaba siendo salvajemente torturado y que Lauriani estaba dispuesto a matarlo si no confesaba. Yo hablé con “El Mota” y lo obligué a proporcionar la información requerida, bajo mi responsabilidad ante el partido. Los agentes realizaron el desentierro y encontraron un par de armas cortas, completamente oxidadas e inservibles».


    «El Mota», que en realidad se llama Sergio Vásquez, expresó por su parte a la PDI, en el año 2004, que «creo también que sería Osvaldo Heyder quien el día 27 de enero dio permiso para que nos sacáramos las vendas y nos relajáramos, e incluso Sergio Vesely pudo cantar “Gracias a la vida” de Violeta Parra y otras canciones».


    La noche siguiente, el oficial se acercó a hablar nuevamente con Zott y otros presos. Reiteró que sabía que se los llevarían de allí y les preguntó qué podía hacer por ellos. Zott le replicó que al menos tratara de que se quedaran las mujeres, pretextando diligencias pendientes.


    El 29 de enero, quince prisioneros fueron trasladados a Santiago, entre ellos dos mujeres que Heyder no logró retener.


    


    Viaje al horror


    


    Erick Zott, sin embargo, no fue derivado a Villa Grimaldi. En su caso, a bordo de la camioneta que conducía Lauriani, fue trasladado hasta la Base Naval de Talcahuano, donde el militar exigió la entrega de un miembro del MIR que permanecía allí, en poder del Centro de Inteligencia Regional (CIRE). Se trataba de Enrique Peebles, médico que ejercía como secretario regional del MIR en Concepción y que estaba detenido en ese recinto.


    Esa noche, los agentes del CIRE se negaron a entregar a Peebles y a la mañana siguiente también, pero Lauriani solicitó que se lo «prestaran» con el fin de hacer un supuesto careo, a lo que sí accedieron.


    Por cierto, los agentes de la DINA aprovecharon de secuestrarlo y lo metieron en una camioneta junto a Zott.


    Salieron de Concepción rumbo al norte, luego de lo cual los llevaron hasta Colonia Dignidad, junto con «La Flaca Alejandra», la que según Zott habría sido compañera de Heyder en la Universidad de Concepción, donde el capitán había estudiado dos años de Derecho antes de ingresar a la Escuela Militar. En la Colonia los recibió el coronel Pedro Espinoza, que llegaría a ser subdirector de la DINA y a quien ya hemos visto mencionado en la historia de Liliana Walker y la de Teruggi y Hormann.


    Luego de una serie de vejámenes y una larga detención, Zott finalmente quedó en libertad, lo mismo que otros seis de sus compañeros, pero se ignora la suerte de Horacio Carabantes, Alfredo García, María Isabel Gutiérrez, Fabián Ibarra, Sonia Ríos, Carlos Rioseco, Abel Vilches y Elías Villar, de quienes nunca más se ha sabido su paradero.


    


    Peleas de perros grandes


    


    La participación de Heyder en los operativos donde los miristas fueron detenidos quedó estampada en su hoja de vida, donde figura una felicitación al respecto. Fechada en enero de 1975, señala que «en un operativo realizado por la DINA en las ciudades de Valparaíso y Viña del Mar entre el 17 y el 28 de enero 1975, tuvo a su cargo a personal de inteligencia de la Unidad para actuar en conjunto».


    El siguiente párrafo indica que «gracias a su entusiasmo y dedicación en largos períodos de trabajo, en horas fuera de servicio, se logró destruir doce organizaciones del MIR, capturándose a varios extremistas, entre ellos el cabecilla».


    Pese a ello, ya sabemos que Heyder no solo se sentía aborrecido por los métodos de la DINA, y ciertamente no era el único, pues dentro del propio Ejército, la institución que hacía de columna vertebral en dicha policía secreta, existía mucho rechazo hacia los métodos de la DINA, especialmente al interior del Servicio de Inteligencia Militar, el SIM, al que pertenecía Osvaldo Heyder.


    En casi todas las instituciones armadas siempre hay rivalidades entre unidades que ejercen labores similares, y eso es lo que pasaba en la Alemania nazi, entre los organismos de inteligencia militares como el Abwehr, y la inteligencia política que ejercían las SS a través de la Gestapo y la SD, como está relatado en el capítulo referido al almirante Canaris.


    En Chile sucedía algo semejante en lo relativo a la DINA y el Comando Conjunto, por ejemplo, organismo extraoficial creado por la Fuerza Aérea, a partir de su servicio de inteligencia, y especialmente entre la DINA y el SIM.


    Durante muchos años, de hecho, han existido dudas acerca de la muerte del general Augusto Lütz, jefe del SIM, quien falleciera en extrañas circunstancias y quien apareció mencionado en el caso de Charles Horman, en el capítulo anterior («La Operación Caos»).


    Lütz era un reconocido opositor interno a Manuel Contreras y los métodos de la DINA, y justamente ese es uno de los argumentos que sus familiares han esgrimido siempre con el fin de exonerarlo de las acusaciones relativas a que supuestamente participó en la muerte del estadounidense.


    De hecho, uno de los pocos documentos desclasificados que existen respecto de Lütz, dan cuenta justamente de una actitud humanitaria, muy poco acorde a las políticas implementadas por Pinochet. Se trata del reporte secreto de un agente de la Agencia de Inteligencia de la Defensa (DIA) en Chile, a Washington, de noviembre de 1973, el cual da cuenta de la salida de Lütz del SIM, debido a que «falló en el cumplimiento de al menos una tarea de las que le fueron asignadas desde el 11 de septiembre»100.


    Dicha tarea era vigilar las embajadas que podían recibir asilados y, sobre todo, interceptar a personas que eran buscadas por los militares, para impedirles el asilo y entregarlos a las autoridades.


    El documento, sin embargo, señala que las guardias implementadas por el SIM en las embajadas eran «laxas» y que en algunos casos los propios guardias, «en vez de interceptar personas, parecen haberlas asistido en su ingreso». El paper de la DIA terminaba diciendo ingenuamente que, pese a ello, Lütz había sido designado como secretario de la junta militar y director de Instrucción del Ejército, por lo cual no parecía existir desconfianza hacia él.


    No obstante, para su familia es claro que sí existían dudas sobre su compromiso con la dictadura y sus métodos, sobre todo porque, como lo contó su hija Patricia en una entrevista en 2007, «tanto mi padre como Frei denunciaron lo que estaba pasando con la DINA y esta fuerza paralela que se estaba formando al interior del Ejército y los peligros que podría tener para la imagen de la institución»101.


    La pugna que había entre la DINA y el SIM, o de parte de quienes habían integrado esos servicios se extendía además a otros actores, entre ellos Colonia Dignidad, una buena aliada de la DINA, con la cual compartía información de inteligencia, e incluso sus archivos.


    Además, la colonia efectuaba «trabajos» operativos. Lejos de sus recintos de Parral y Bulnes, sus integrantes se desplazaban a ciudades como Chillán, Concepción o Los Ángeles, y hacían seguimientos a personas sospechosas de ser comunistas o miristas, los fotografiaban, les robaban sus documentos, escuchaban sus conversaciones, etc.


    Del mismo modo, y como ya está relatado en el capítulo relativo a «La Operación Caos», mantenían un extenso archivo de inteligencia, en el cual se encuentran decenas de fichas relativas a integrantes del SIM.


    A diferencia de las fichas sobre los miembros de la DINA, las cuales abundan en alabanzas infantiles en las cuales se los tilda con adjetivos como «patriota», «nacionalista» y cosas por el estilo, las fichas relativas a los integrantes del SIM eran todo lo contrario.


    Veamos algunos ejemplos. Sobre Patricio Abarzúa, quien se dice trabajó en el SIM de Los Ángeles, se señalaba que había vivido con la esposa de un miembro del MAPU, que contrabandeaba armas desde Argentina y que era amigo de abogados «marxistas». Sobre un tal «Beltrán», del SIM de Concepción, se aseguraba en su ficha que tenía «padres del PC, un hermano del MIR, otro del MAPU». Respecto de Antonio Bustamante se comentaba que era dueño del bar El Manantial de Los Ángeles. Para los miembros de la colonia, Bustamante era «socialista» y su padre un mirista, por lo cual su bar era «frecuentado por gente de izquierda, hampones, cuatreros y drogadictos». Y claro, además de todo eso, era frecuentado «por todo el SIM». Sobre el capitán Andrés Morales, del SIM de Chillán, indicaban que «tenía relaciones con la mirista Tita en el casino de oficiales», y así.


    


    Muertes sospechosas


    


    Había una rivalidad importantísima entre la DINA, la colonia y el SIM, y en medio de esa trenza aparece la sospechosa muerte de Lütz, quien había sido designado por el general Carlos Prats como jefe del SIM en enero de 1973. De acuerdo a un artículo escrito por su hija María Olga Lütz, publicado en 1982 en el diario El País de España, durante los seis meses que Lütz estuvo como secretario de la junta sus críticas aumentaron, por lo cual fue sorpresivamente trasladado a Punta Arenas, como intendente y jefe de la V División de Ejército.


    Según cuenta su hija, «al día siguiente de haber regresado de Santiago de una reunión de intendentes, y después de una cena, es operado urgentemente del estómago en el hospital de Punta Arenas, siendo trasladado un día después a Santiago por sus familiares. Casi dos semanas permanece en el Hospital Militar de Santiago, donde es nuevamente intervenido. Dentro de un cuadro de gravedad, paulatinamente va experimentando una notable mejoría, hasta que el 24 de noviembre, debido a un accidente en la colocación de la sonda de drenaje, su estado se agrava definitivamente, falleciendo de septicemia el 28 de noviembre de 1974. Las interpretaciones que rodean su muerte son muy poco claras»102.


    Lütz era muy amigo del general Óscar Bonilla, otro hombre que de a poco se fue convirtiendo en un personaje incómodo para el régimen de Pinochet, quien lo designó ministro del Interior tras el golpe de Estado, cambiándolo en julio de 1974 a Defensa.


    Antes de eso, en mayo de 1974, Bonilla había visitado sorpresivamente el Regimiento de Tejas Verdes, que había sido dirigido hasta hacía poco por Manuel Contreras, y en el cual había presos en condiciones inhumanas, lo que fue el motivo que gatilló su salida del Ministerio del Interior. El 3 de marzo de 1975, el helicóptero en que Bonilla viajaba hacia Santiago sufrió un extraño desperfecto mecánico y se precipitó a tierra, causando la muerte de todos sus tripulantes.


    Cecilia Heyder recuerda haber estado en su casa, cuando su madre o alguien más comentó que el general Bonilla había muerto en un accidente aéreo, ante lo cual su padre habría murmurado con tono sombrío: «Lo mataron».


    Por cierto, las muertes de Bonilla y de Lütz no son los únicos fallecimientos sospechosos en el entorno de la DINA, pues a cualquiera que mostrara disidencia o hablara de más le esperaba el mismo destino. Uno de los casos paradigmáticos es el del sucesor de Manuel Contreras en la DINA, Odlanier Mena, a quien el primero mandó a matar metiéndole bacterias en el té, las que, sin embargo, solo le causaron una fuerte gastritis.


    Ahí están, también, los casos de los agentes DINA Miguel Becerra, asesinado al interior de Colonia Dignidad por querer escapar de ese enclave, y el de Manuel Leyton, también asesinado luego de ser detenido por Carabineros y confesar algunas actividades ilícitas de su servicio, tras lo cual Contreras se lo quitó a la policía, rodeando el cuartel donde se encontraba.


    Para qué hablar de Juan René Muñoz Alarcón, el famoso encapuchado del Estadio Nacional, que más tarde fue llevado a la Colonia Dignidad, de la cual salió hacia 1976. Al año siguiente se presentó ante la Vicaría de la Solidaridad, confesó todo lo que había hecho y dijo que en la colonia había 112 detenidos desaparecidos vivos, en muy malas condiciones. Dijo que sabía que lo iban a matar, y así fue: semanas más tarde su cuerpo sin vida fue hallado en una calle de La Florida, con múltiples puñaladas.


    Y claro, no olvidemos las muertes vinculadas al caso Letelier, como se relata en el episodio de Liliana Walker, incluyendo la del químico de la DINA Eugenio Berríos, muerto de un tiro en una playa de Uruguay, en 1993, solo por mencionar algunos casos.


    


    La cólera de Pinochet


    


    Pocos días después de la desaparición de «Los Ocho de Valparaíso», la Corte de Apelaciones de ese puerto recibió un recurso de amparo en el cual se la compulsaba a pedir información a la policía, el Ejército y la Armada al respecto.


    Desde el 11 de septiembre de 1973 en adelante, ese era ya una especie de ritual estándar: se presentaba el recurso, la corte lo distribuía a todos quienes se pensaba podrían tener en su poder a la persona desaparecida, todos ellos decían no saber de su paradero y el Poder Judicial archivaba la causa, por falta de antecedentes.


    En esta ocasión, sin embargo, sucedió lo impensado. En la contestación al recurso de amparo, el Regimiento Maipo dijo que sí, que los detenidos habían estado en su poder. Y no solo eso, además adjuntó una nómina con los nombres de todos ellos, indicando que se los había llevado la Dirección de Inteligencia Nacional, DINA.


    Pinochet montó en cólera.


    Aunque la DINA existía formalmente desde 1974 (e informalmente desde fines de 1973), su existencia no era admitida a nivel oficial, por lo cual la contestación del primer amparo —luego vendrían varios más— no solo puso en evidencia qué había sucedido con las personas que se llevara Lauriani, sino que obligó a que el director de la DINA contestara en dicha calidad, reconociendo que había un organismo de ese nombre.


    Y, claro, mintió, diciendo que todos los detenidos habían sido dejados en libertad.


    Luego de ese episodio, Heyder fue trasladado al Regimiento de Talca, hecho que a la luz de lo que pasó después no tiene nada de casual, pues el 5 de enero de 1975 su cuerpo fue hallado en el cerro La Virgen, al interior de su Citroën AX-330 blanco, con un disparo en el cráneo.


    La versión que se propaló públicamente fue que el capitán había descubierto una infiltración masiva de guerrilleros del MIR que entrarían a Chile a la altura del paso Pehuenche y que, en venganza, estos lo habían asesinado.


    En privado y en la investigación judicial que se abrió a inicios del siglo XXI, sin embargo, los militares que conocieron el caso, así como los ex miembros de la DINA sospechosos de haber participado en su muerte, cuentan otra historia: que Heyder se había suicidado, dando todos distintos motivos para ello, pero principalmente problemas de faldas y/o económicos.


    No obstante, nada de ello se condice con el buen estado que tenía su matrimonio, con la buena situación económica del mismo (y que contaba con el respaldo financiero de los padres de Heyder), ni con los proyectos que el oficial abrigaba para su futuro.


    Por cierto, quienes eran sus amigos dentro de Ejército no creen en la versión del suicidio.


    El brigadier general en retiro Luis Eugenio Meza, quien fue uno de los primeros en llegar al cerro La Virgen ese 5 de junio, declaró ante la Brigada de Derechos Humanos de la PDI que «hasta el día de hoy tengo la duda de lo que realmente ocurrió», mientras que el mayor en retiro Carlos Verdugo fue más directo ante el tribunal, señalando que «quiero ser muy enfático en decir que Osvaldo no era una persona que tuviera la capacidad de suicidarse, por su carácter y forma de ser», agregando que ante una injusticia «sé que se la iba a jugar entero».


    En la causa que se abrió en Talca por su muerte, Cecilia Contador, su viuda, declaró el 13 de abril de 2004 que Meza le había reconocido alguna vez «que mi marido no se suicidó, lo mataron, nada más, muy escueto».


    


    Las sombras del pasado


    


    El 23 de octubre de 2002, Erick Zott, el ex preso del Regimiento Maipo, que tras escapar de las garras de la DINA logró radicarse en Austria, se presentó ante el cónsul de Chile en Viena y prestó una declaración fundamental.


    En ella señaló que, a mediados de los años ochenta, mientras actuaba como testigo en una causa que Colonia Dignidad había iniciado en Bonn (Alemania) en contra de Amnistía Internacional, presenció una conversación confidencial entre Walter Rövenkamp, dirigente de Amnistía, y el ex número dos de la Colonia, Hugo Bäar, que a fines de 1984 logró escapar del enclave regentado por Paul Schäfer.


    Según el relato de Bäar, a mediados de los años setenta él estaba, entre otras cosas, a cargo de las armas de la colonia, «y de esta manera se enteró de que en el invierno de 1975 dos miembros de la Colonia Dignidad, a quienes identificó y cuyos nombres no recuerdo, participaron en un atentado en contra de un oficial del Ejército chileno en la ciudad de Talca. Hugo Bäar recibió el arma de vuelta y estos dos miembros de la colonia se ocultaron temporalmente en el sur de Chile. Sobre esta conversación recuerdo que Rövenkamp tomó notas escritas y se iniciaron consultas para poder determinar la identidad de la víctima de este atentado».


    Zott no atinó de inmediato a comprender que se trataba de Heyder, como lo declaró también en Viena, el 15 de abril de 2003, a dos detectives chilenos que viajaron a entrevistarlo.


    En diciembre de 2003, en tanto, la PDI interrogó a «La Flaca Alejandra», que ahora reside en Isla de Pascua. Allí, ella aseveró que después de estar en Valparaíso «me enteré de que Fernando Lauriani había tenido problemas con un oficial importante del Regimiento Maipo, quien no estuvo de acuerdo con los métodos utilizados por el encargado de los interrogatorios (Lauriani); es decir, con la aplicación de torturas en los interrogatorios».


    Pero no fue lo único que señaló: «Esta situación la recuerdo muy bien, por cuanto fue la primera vez que escuchaba que algún militar estuviera totalmente en contra de los métodos de la DINA y les encarara los interrogatorios o la aplicación de torturas».


    


    «Estoy convencida de que fue asesinado»


    


    Un hecho curioso relativo a las únicas tres fichas halladas en Colonia Dignidad sobre Heyder es que, pese a que quien las escribía era un germanoparlante, Gerd Seewald, el apellido Heyder está mal escrito, pues figura con «i», es decir, aparece como «Heider».


    En español no existe a nivel fonético diferencia alguna entre la «y» y la «i». Sin embargo, en alemán, la combinación de letras «hei» se pronuncia distinto que la combinación «hey». Mientras la primera suena a oídos de un hispanoparlante como «jai», la segunda suena a «ei».


    Lo anterior no pasaría de ser anecdótico, si no fuera porque en una confusa declaración prestada en alemán por el ex guardaespaldas de Paul Schäfer, Kurt Schnellenkamp, se le preguntó al respecto, ante lo cual dijo no conocer el nombre Osvaldo Heyder, pero sí el de un tal «Heide» o «Heiden», respecto del cual aseveró que «no puedo decir si este corresponde a Osvaldo Heyder. Sobre este “Heiden” se discutía bastante en la colonia, aunque de forma reservada. La discusión se terminaba prontamente bajo el argumento de que era una sarta de mentiras».


    Al respecto, más adelante agregaría un detalle muy llamativo, que mencionó fuera de contexto, cuando ya había dejado de hablar de «Heide»: «Se trataba de un arma particular con silenciador, que Hugo Bäar debió haber proporcionado, pero que nunca llegó».


    En su declaración de 2003, Zott agregó un detalle importante: que a Hugo Bäar le constaba la participación de la colonia en el crimen «porque le tocó entregar las armas ocupadas en dichos operativos, recordando además que una de estas era una pistola marca Luger, calibre 9 mm, la cual fue devuelta por estos y recibida por él mismo».


    Y hay otro detalle nada menor: tanto Lauriani como Morén Brito reconocieron ante la justicia haber estado en Talca en junio de 1975, enviados por Manuel Contreras a «investigar» la muerte del capitán.


    Por supuesto, de acuerdo a sus conclusiones, fue un suicidio, aunque en 1975 Morén Brito, quien se acercó a Cecilia Contador, le señaló algo distinto: además de asegurarle que Osvaldo era «su amigo», le dijo que debía consolarse pensando «que Osvaldo había peleado cuerpo a cuerpo antes de morir, ya que tenía piel en las uñas y algo en los botones».


    Otro actor relevante que también estuvo en Talca «investigando» la muerte de Heyder fue el oficial Fernando Gómez Segovia, por aquel entonces jefe de la DINA en Parral e íntimo amigo de los alemanes de la colonia. Igual que Lauriani y Morén Brito, Gómez relató al juez una serie de rumores sobre Heyder y aseguró que era un suicidio.


    Por su parte, Morén Brito (ya fallecido) y Lauriani sostuvieron reiteradamente que ellos ni siquiera estuvieron en Valparaíso para la redada contra el MIR, aunque la justicia los condenó por las desapariciones, estableciendo fehacientemente su participación en los hechos, al igual que la de otros agentes de la DINA, entre ellos Cancino.


    Adriana Heyder, hermana de Osvaldo y quien ha impulsado desde hace más de quince años todas las investigaciones judiciales que se han realizado, señala que «por todas las declaraciones hechas hasta ahora durante el proceso estoy convencida de que mi hermano fue asesinado, especialmente por mi análisis de las contradicciones de los militares, pero también por los resultados de la autopsia. Se hizo una exhumación, la cual sugiere la intervención de terceros. Creo saber quién fue el asesino de mi hermano, pero no lo puedo comprobar».


    Luego de todo este tiempo, se declara «desilusionada de la justicia chilena», ya que asevera que «todo está paralizado y los posibles testigos se están muriendo» y recuerda que, luego de la muerte de su hermano, el propio Augusto Pinochet les dio el pésame en Concepción, para lo cual mandó a buscar a su familia en un Mercedes Benz blindado (que, comenta, quizás era de la Colonia Dignidad), oportunidad en la cual dijo a Lola Goycolea, madre del capitán asesinado: «Usted debería estar orgullosa de haber perdido a un hijo por la patria».


    Vaya ironía.

  


  
    


    EL ENIGMÁTICO MÍSTER PHILLIPS

  


  
    


    Es 1952 en Chile. No tenemos certeza del lugar, pero sabemos qué era: una librería que vendía todo tipo de libros aunque, en forma clandestina, se especializaba en textos teóricos sobre comunismo.


    Seguramente se trataba de alguna librería de barrio, ubicada en las comisuras del centro de Santiago, quizás en los deslindes del sector de Estación Mapocho o tal vez hacia el occidente, en el antiguo barrio de Estación Central.


    Sí sabemos que era un local que vendía poco y en cuya parte trasera había una suerte de oficina pequeña, un lugar habitualmente lleno de papeles y humo de los cigarrillos que fumaban los dos hombres que desde hacía meses se reunían al menos una vez por semana allí, a beber piscola y hablar sobre Marx, Engels, Gramsci, Trotsky, Lenin, Mao y muchos más.


    Eran épocas peligrosas para conversar sobre esos temas. En función de la «Ley de defensa de la democracia», dictada en 1948, se prohibía «la existencia, organización, acción y propaganda, de palabra, por escrito o por cualquier otro medio, del Partido Comunista», así como la existencia de cualquier grupo que atentara contra la democracia o soberanía del país.


    Pese a que se había relajado un poco la fuerte represión que cayó sobre los comunistas apenas dictada la Ley, y que incluso obligó al poeta Pablo Neruda a huir de Chile, el tratar esos temas seguía siendo una apuesta peligrosa, pues podía significar cárcel y, en el mejor de los casos, una relegación.


    Sin embargo, ninguno de los hombres que bebían allí cada semana parecía preocuparse mucho de eso. Solo sabemos el nombre verdadero de uno de ellos. Era el estadounidense David Atlee Phillips, un norteamericano atlético, de 1.85 de estatura, treinta años, pelo rubio y casi siempre bronceado: Un tipo de rostro anguloso y mirada firme, un sujeto extraordinariamente apuesto, según lo que recuerdan todos quienes lo conocieron.


    No obstante, es improbable que esa noche estuviera usando su verdadero nombre. Más posible es que su interlocutor solo lo conociera como «Knight», «Michael Choaden» o «Paul Langevin», algunos de los primeros tres seudónimos que Phillips utilizó en su carrera como oficial de la Central de Inteligencia de Estados Unidos, la CIA.


    El otro hombre era alguien a quien Phillips identifica en sus memorias solo como «Juan». Se trataba de un dirigente de nivel medio del Partido Comunista chileno, que por un lado estaba comenzando a desencantarse de las políticas internas y la rigidez y que, por el otro, se veía acuciado por las exigencias de su esposa, quien le exigía poner los pies sobre la tierra y preocuparse de la librería, el medio de subsistencia de la familia.


    


    James Bond a la chilena


    


    Dos años antes, Phillips, que era dueño de un diario en inglés que se imprimía en Valparaíso, el South Pacific Mail, acababa de trasladar dicho medio a Santiago, cuando recibió una misteriosa invitación a almorzar congrio.


    Quien lo invitaba era un tal «Brad», jefe de la estación de la CIA en Santiago, quien le planteó, sin muchas vueltas, que querían contratarlo como agente. Sabía todo acerca de su vida y la de su esposa, Helen Hausch, y aunque no poseía experiencia en inteligencia, le dijo que cumplía con tres requisitos fundamentales: cobertura, acceso y lenguaje.


    Cuando Phillips pidió a «Brad» que le explicara qué significaba todo eso, le respondió que era muy simple. Poseía «cobertura», pues tenía un negocio legal, que explicaba su presencia en Chile, y «acceso», ya que en virtud del mismo podía moverse por donde quisiera y hacer preguntas. Y aunque solo había llegado a mediados de 1948 junto a su esposa, hablaba un español casi perfecto, gracias a que había nacido en Fort Worth (ciudad que forma parte del Dallas metropolitano, en Texas), donde había estudiado español en la secundaria y donde forjó amistad con varios latinos. A todo ello contribuyó un curso de español que había tomado en la Universidad de Chile, ya en Santiago.


    Tras aceptar la oferta de la agencia norteamericana, Phillips relata en su autobiografía que «Brad» le explicó que como era un agente encubierto, alguien no oficial, solo se relacionaría con él por medio de una «casa de seguridad»; es decir, un sitio que no despertara sospechas y que solo se usaría para dichos fines. «Brad» le dio una dirección y la fecha y hora en que Phillips debería acudir a su primera reunión en ese lugar, donde además conocería a la persona de la CIA que, de allí en adelante, sería su «agente de control».


    El día convenido, Phillips se puso su mejor traje para el encuentro, seguramente soñando con llegar a un lugar revestido del mismo glamour que se apreciaba en las películas de espionaje, pero a medida que se acercaba a su destino se dio cuenta de que se trataba de un sitio deprimente, maloliente y sombrío, un pequeño departamento ruinoso en medio de un conjunto de edificios perdidos en algún rincón de Santiago.


    Al tocar el timbre, para su sorpresa quien le abrió fue una mujer muy desaliñada y que usaba unos enormes anteojos, cuyos cristales eran del grosor del fondo de una botella de Coca-Cola, como diría Phillips posteriormente.


    Según el agente, «Linda», como la conoció, llevaba el pelo muy corto y no usaba maquillaje de ningún tipo. Además, calzaba unos enormes bototos de minero, con puntas metálicas. Ciertamente, esa persona no se acercaba en lo más mínimo al estereotipo cinematográfico de la agente sensual y seductora estilo Mata Hari.


    El sonido ambiente tampoco se parecía mucho al de los elegantes salones del hotel Plaza de Nueva York o el Ritz de París. En vez de un jazz suave o algún conjunto de cámara, se escuchaba una radio encendida a todo volumen, sonajera que se entremezclaba con el estrépito que venía del baño, proveniente de un chorro de agua que caía hacia la tina (solo después de mucho rato de preguntarse qué diablos significaba todo eso, Phillips entendió que eran medidas de contrainteligencia, cuyo objeto era evitar ser escuchados, si es que alguien había instalado micrófonos).


    En dichas condiciones, «Linda» explicó a Phillips más o menos lo mismo que «Brad», pero agregó otro antecedente mucho más específico: la CIA en Chile andaba detrás de un premio de caza mayor, algo que denominaban como el «proyecto Fulminater-2».


    Bajo tan rimbombante nombre se escondía la intención de la CIA de descubrir a un agente de la KGB (el espionaje de la Unión Soviética) que operaba en Santiago103, y para ello harían circular el rumor de que Phillips era, en realidad, el jefe de la inteligencia norteamericana en Chile, a fin de convertirlo en un cebo que atrajera hacia él al espía ruso.


    Antes, sin embargo, el novel agente fue enviado a un entrenamiento de tres semanas a Nueva York, donde decidieron que por sus aptitudes era especialmente apto para el trabajo de propaganda, una forma suave de hablar de guerra psicológica, como ya veremos.


    De regreso en Chile se incorporó a medio tiempo a su trabajo como agente a contrata, por el cual recibiría un salario de cincuenta dólares mensuales, más 12,5 por sus gastos. Texano, nacido en Fort Worth (Dallas), no cabe duda de que Phillips era un sujeto muy trabajador y, así como las hacía de espía, al mismo tiempo seguía manteniendo su diario (en el cual él escribía, diagramaba, vendía avisos y lo distribuía) y no solo eso: también era actor a nivel profesional.


    En serio. Fue uno de los protagonistas de la película Confesión al amanecer, dirigida por el francés Pierre Chenal y estrenada en 1954 en el antiguo cine Rex de Santiago. En el filme, Phillips no solo actuaba, interpretando el papel de un «ingeniero gringo» (como él mismo lo escribió en su biografía), sino que además fue uno de los guionistas. Lamentablemente, Confesión al amanecer es parte de las películas chilenas de cuyo paradero no hay antecedentes, y de las que la Cineteca de la Universidad de Chile hizo una campaña en 2010 para buscarlas y recuperarlas.


    La relación de Phillips con el cineasta francés parece haber surgido a raíz de un grupo de teatro aficionado que había en Santiago, al cual el norteamericano se integró casualmente, según él. Sin embargo, en ese mismo grupo participaba también el supuesto agente chileno de la KGB, quien se acercó a Phillips pidiéndole que le ayudara a mejorar su inglés.


    De a poco, Phillips fue cultivando la relación y dando cuenta de ello a «Linda», proceso en el cual también comenzó a fijarse que ella, en realidad, era una mujer bastante más atractiva de lo que le había parecido en su primera reunión.


    De su último encuentro, ocurrido justo antes de que ella fuera destinada a otro país, Phillips recuerda que «nunca había visto una metamorfosis así», pues «Linda se veía realmente atractiva, elegante y a la moda. Usaba un casimir que revelaba una hermosa figura y llevaba los labios de un rojo furioso».


    Sin poder contenerse, le comentó que se veía muy distinta respecto de cuando se habían conocido, ante lo cual ella le respondió que «llevo mucho tiempo en esto de reunirme con hombres en casas de seguridad y he aprendido a mantenerme a salvo. Algunas veces me reúno con agentes locales, latinos. Los latinos creen que están obligados a avanzar con cualquier mujer con la cual estén a solas, solo por ser machos, y los norteamericanos no lo hacen mucho mejor… así, he aprendido a desalentarlos desde el principio. Gracias a ello mi vida es mucho más fácil»104, le confesó, tras lo cual, para su desconcierto, se despidió de él con un beso en los labios (o al menos así es como él lo contó).


    No sabemos los detalles de cómo terminó el proyecto «Fulminater-2», pero en uno de los documentos de la CIA liberados el año pasado en el marco de la investigación por el asesinato de John Kennedy, y que contienen numerosos archivos sobre Phillips, hay una mención a que «su conducta en este caso fue considerada excelente» y que durante el periodo en que estuvo como agente de la CIA en Chile, entre 1950 y 1954, Phillips reclutó a un agente que trabajaba en el gabinete de algún ministro.


    


    Los astros y el espionaje


    


    Sí sabemos también que, luego de la partida de «Linda», nuestro James Bond local entró en contacto con un nuevo agente de control, esta vez un hombre llamado «Bob», quien le explicó que había un nuevo desafío para él.


    Según le explicó, el mejor informante que la CIA tenía al interior del Partido Comunista chileno estaba viejo y enfermo, por lo cual necesitaban otro. «Linda» había prospectado ese tema y había escogido a un candidato a ser captado como agente estadounidense. Se trataba de «Juan».


    De ese modo, Phillips recibió una voluminosa carpeta donde estaban todos los antecedentes familiares, laborales e ideológicos de «Juan», y una vez que los hubo absorbido, comenzó a presentarse casi semanalmente en la librería, para comprar libros y hablar de todo. Aunque mirado con desconfianza, pues «Juan» sospechaba al principio que o bien era un hombre del FBI o un funcionario de la embajada de Estados Unidos, Phillips logró convencerlo de que estaba haciendo un estudio académico sobre el comunismo, con lo que se granjeó la confianza del chileno.


    Todo ello implicó un enorme despliegue de recursos por parte de la CIA, incluyendo un fuerte trabajo de contrainteligencia cada vez que Juan iba hacia la librería, el cual consistía en vigilar a Phillips desde antes de su entrada y hasta bastante después de su salida, con el fin de comprobar que no lo siguieran agentes de la KGB. Así, transcurridos casi seis meses, finalmente llegó el momento definitivo, el día en que, sin revelarle su pertenencia a la CIA, Phillips pediría a «Juan» que le proporcionara informaciones del interior del PC, a cambio de una buena cantidad de dinero mensual.


    Antes de partir esa noche a la librería, Phillips dijo a sus jefes de la CIA que no le cabía duda de que «Juan» aceptaría la propuesta, y así fue.


    Pese a que «Juan» era un ateo convencido, Phillips había notado un antecedente que no aparecía en la biografía que «Linda» había recopilado acerca de él. Se trataba de un detalle que a simple vista parecía muy menor, pero que a la larga fue trascendental: el librero era un hombre muy aficionado a la astrología y, junto a su esposa, planificaba sus días en función del horóscopo que salía diariamente en uno de los diarios que existían entonces en Santiago.


    Ese día, cuando Phillips le propondría convertirse en un agente pagado, el horóscopo de «Juan» decía que recibiría una tentadora oferta de trabajo y que, aunque sonara extraña, era sincera y debía aceptarla.


    Y claro, no era coincidencia, pues a solicitud de Phillips otros agentes de la CIA habían sobornado al sujeto que escribía ese horóscopo, para que esa jornada exacta pusiera uno que había redactado David Phillips, quien sabía perfectamente bien qué palabras debía usar para que «Juan» quedara convencido de que las cosas se estaban presentado tal como los astros querían...


    Esa fue la primera gran operación en la vida de David Atlee Phillips como espía, una carrera que duraría veinticinco años, en medio de los cuales se vio implicado en dos golpes de Estado en Chile, en la investigación por el asesinato del presidente John F. Kennedy, en las indagatorias parlamentarias relativas a un intento por asesinar a Fidel Castro en Santiago y también en los planes de un mayor del Ejército chileno, que en 1970 planeaba asesinar a Salvador Allende, usando para ello un rifle con mira telescópica, tal como lo habían hecho en Dallas con Kennedy.


    


    «¿Quieres comprar jabón?»


    


    Retrocedamos un poco en el tiempo. Luego de la Segunda Guerra Mundial, en la cual fue parte de la tripulación de un bombardero B-24 que fue derribado sobre Yugoslavia, Phillips pasó un año como prisionero de los alemanes y regresó a su país, donde probó suerte como vendedor, como locutor y como actor.


    Luego se casaría con Helen y después de leer una guía turística que decía que en Chile era posible practicar esquí y luego ir a la playa en el mismo día, la pareja decidió moverse hacia el sur del mundo, acicateada, además, por la idea de que era un país con un costo de vida muy bajo.


    Pronto se dieron cuenta de que no era tan simple viajar de mar a cordillera y de que el país no era tan barato, así es que estaban a punto de regresar a EE.UU. cuando le ofrecieron comprar el South Pacific Mail, el cual se convertiría en su principal ocupación en Chile, aunque no fue su único emprendimiento: también tuvo una botillería en Santiago, llamada Sandy Mac (igual que el whisky) y además efectuaba traducciones de documentos. Políticamente, Phillips se definía como simpatizante del Partido Demócrata y en dos ocasiones (1952 y 1956) dijo haber votado por el candidato de ese partido a presidente en Estados Unidos, Adlai Stevenson.


    Según contaba, cierto día, «Bob» le pidió que fuera a una concentración política marxista.


    Phillips llegó a un auditorio que estaba lleno y se sentó al fondo. «Quedé fascinado por uno de los oradores, un pequeño hombre que llevaba lentes gruesos y se contorneaba alrededor del escenario como un gallito de pelea, haciendo notar hábilmente sus puntos de vista políticos. A pesar de su apariencia poco impresionante, era un dialéctico brillante y era sincero respecto de sus convicciones cuando exponía sobre teorías marxistas. Le dije a “Bob” que ese era un hombre que valía la pena vigilar. “Bob” anotó el nombre: Salvador Allende»105.


    De acuerdo a la documentación que Estados Unidos ha desclasificado en torno a Phillips, este comenzó a trabajar el 1 de marzo de 1950 como agente a contrata, en Santiago, aunque no fue la única adquisición de la CIA por esos días en Chile. Dicha agencia también captó a otro norteamericano en Santiago, aunque de este solo sabemos su seudónimo («Wally»). Con él, Phillips volvería a toparse años después en otro momento clave de su vida, en Ciudad de México. Ya hablaremos sobre eso.


    Según el mismo Phillips, cuando en abril de 1954 le ofrecieron un contrato estable en la CIA y la posibilidad de irse a otro país, uno de sus pensamientos más recurrentes era la pena que le causaba el separarse de tanta gente buena y amable que había conocido en Santiago, incluyendo a muchos estadounidenses que estaban en Chile por uno u otro motivo.


    Uno de ellos era Jake, un hombre que por casualidad residía en la misma calle que los Phillips, y quien trabajaba como representante de una compañía de detergentes estadounidense, lo cual constituía prácticamente su único tema de conversación. Phillips recordaría, ya retirado, que en cierta ocasión él, junto a Helen, Jake y su esposa, viajaron hasta la cordillera a fin de acampar. Fue un fin de semana perfecto, pero Jake casi lo echa a perder debido a su constante y latoso parloteo acerca de las virtudes de los detergentes y lo importantes que habían sido en su vida.


    Tres años después de su salida desde Chile, Phillips iba caminando por uno de los pasillos del cuartel central de la CIA en Langley, frente a Washington DC, cuando alguien le palmoteó la espalda y le preguntó: «¿Quieres comprar un poco de jabón?». Era Jake, quien recién en ese momento se reveló ante él como un oficial encubierto de la CIA, que había vivido todos esos años en Chile haciéndose pasar por el aburrido gerente de una empresa de detergentes.


    


    Nuevos rumbos


    


    En marzo de 1954, Phillips tomó un avión rumbo a Estados Unidos, donde se incorporó a un nuevo proyecto de la CIA, codificado como «PBSUCCESS».


    De acuerdo a lo que le explicaron en la estación de la CIA de Miami, el presidente Dwight Eisenhower había decretado que la agencia debía proveer ayuda a la oposición del presidente Jacobo Arbenz, en Guatemala, un ex militar que se instaló en el poder en 1944 por medio de un golpe de Estado y que después fue electo en 1950.


    Hombre de izquierda, a esas alturas los norteamericanos estaban convencidos de que Arbenz estaba siendo apoyado en secreto por la Unión Soviética y eso le pareció inaceptable a Eisenhower, así es que ordenó a su agencia de espionaje que interviniera.


    Fue durante la operación «PBSUCCESS», justamente, cuando Phillips conoció a varios otros polémicos hombres de la CIA, cuyas vidas se entrecruzarían a lo largo de los años con Chile y, también, con el caso Kennedy.


    El primero de ellos fue Howard Hunt, un aristócrata egresado de la Universidad de Brown (una de las mejores universidades de EE.UU.), que en su tiempo libre escribía novelas de espionaje de cierta calidad, al punto de que los derechos de una de ellas, Bimini Run, habían sido comprados por un estudio de Hollywood. Dados sus intereses en común, simpatizaron de inmediato, aunque —según Phillips— tenían severas diferencias políticas, pues Hunt era un republicano de extrema derecha y un fanático anticomunista.


    Allí también conoció a uno de los personajes más controversiales que alguna vez hubo en la CIA: David Morales Sánchez, un estadounidense de origen mexicano, conocido como «El Indio», sobre quien también hay mucho que decir.


    Un tercer personaje que trabajó con Phillips en Guatemala fue Henry Hecksher, sobre quien escribí extensamente en Chile Top Secret. Nacido en Alemania, Hecksher era abogado y había sido juez, hasta que en 1938 huyó a Estados Unidos, escapando del nazismo. Allí se integró a la legendaria OSS (la agencia de inteligencia antecesora de la CIA) y luego de Guatemala, Laos y otros países, llegó en 1970 a Chile, donde se opuso a la idea de generar un golpe de Estado para evitar que asumiera Salvador Allende, «trabajo» que, en Washington, estaba encargado a Phillips.


    Pero sigamos en Guatemala o, más bien, en la frontera de ese país con Nicaragua, pues allí fue donde Phillips y un reducido grupo de oficiales de la CIA, fue destinado con el objetivo de montar una estación de radio clandestina, cuyo fin era «era crear una campaña de terror»106.


    Conocedor de la influencia del catolicismo en el mundo latino, Phillips asoció el ateísmo con el marxismo. De ese modo, en Radio La Voz de la Liberación era constante el mensaje «¡Lucha contra el ateísmo marxista!».


    Junto con ello, como cuenta Tim Weiner en su libro Legado de cenizas, la radio dirigida por Phillips se vio potenciada además por un golpe de suerte, pues hacia mayo de 1954 la única emisora estatal de Guatemala tuvo que cambiar su antena y estuvo varias semanas fuera del aire.


    Esos días fueron muy bien aprovechados por Phillips, quien por medio de la «La Voz de la Liberación» contaba todos los días noticias falsas, transmitiendo notas sobre deserciones en las filas oficialistas, pueblos que se alzaban en armas, falsos avances de las tropas de oposición lideradas por el coronel Carlos Castillo Armas, envenenamientos de pozos de agua para matar a quienes se oponían al gobierno de Arbenz, etc.


    Sí, Phillips es quizás el principal promotor de las fake news al estilo moderno y probó de una forma muy potente y cruel el poder de la desinformación y de los movimientos de masas.


    Según cuenta Hunt en su autobiografía, la guerra psicológica implementada por Phillips fue esencial para los planes que se habían trazado, no solo por las noticias falsas mezcladas con música y humor que emitía «La Voz de la Liberación», sino por la invención de otro mecanismo anticomunista que años más tarde sería usado con singular éxito en contra de Salvador Allende y luego en contra de Pinochet: los cacerolazos107.


    En pocas semanas, Arbenz perdió los estribos y, como si fuera una profecía autocumplida, terminó convirtiéndose en el dictador que las noticias falsas dibujaban, pues suspendió las libertades individuales, la excusa que se necesitaba para una intervención militar, la cual estuvo precedida por un encendido llamado a las masas a rebelarse contra el dictador, leído por el coronel Castillo Armas, aunque él no lo había redactado, pues el autor del texto era David Phillips.


    Luego de todo ello, y de los éxitos que había logrado en Chile, el agente fue llenado de elogios al interior de la CIA. Solo llevaba cuatro años trabajando en ella y algunas semanas después tanto él como Hecksher, Sánchez y Winston Scott, el agente que había estado a cargo de todo el operativo, eran premiados por Einsenhower con una medalla, en una ceremonia privada realizada en la Casa Blanca.


    Tras conocer al presidente, Phillips fue enviado a la estación de la CIA en La Habana, donde se hizo conocido de otro sujeto que sería fundamental más adelante: Frank Sturgis (a quien, sin embargo, la CIA nunca reconoció como un agente de ella).


    En 1957, después de ser destinado a Beirut por casi un año, tras lo cual lo mandaron de regreso a Cuba, Phillips decidió renunciar a la agencia. Estaba convencido de que en algún momento Fidel Castro se tomaría el poder, pero estimaba que aún faltaban algunos años para eso y, mientras tanto, acarició la idea de hacerse una pequeña fortuna, montando una empresa de Relaciones Públicas como las que había visto en Nueva York, que podría prestar servicios a las empresas estadounidenses en Cuba.


    Además, su diario en Chile (que había dejado en manos de un amigo) no iba muy bien y quería retomar ese negocio. Sin embargo, cuando comunicó su renuncia, se produjo un pequeño terremoto en la agencia, que no lo quería perder, por lo cual le ofrecieron seguir trabajando en forma part time. Aceptó.


    En eso estaba cuando Castro triunfó junto a su pequeño ejército y ello llevó a que en enero de 1960 la CIA decidiera que era necesario derrocarlo.


    Para ello se reunió casi el mismo equipo que en Guatemala, partiendo por Phillips, a quien se sumaron Sánchez y Hunt, y decenas de instructores paramilitares que no tenían lazos contractuales con la CIA, entre ellos un enigmático piloto de Nueva Orleans, David Ferrie, que posteriormente sería acusado por el fiscal James Garrison de participar en una conspiración destinada a asesinar al presidente Kennedy.


    Mientras Hunt y Sánchez, así como otros agentes de la CIA, comenzaban a captar cubanos anticastristas en todo el área de Miami-Dade, así como en Nueva Orleans y Texas, para entrenarlos militarmente (en lo cual Ferrie tuvo una destacada participación), Phillips fue destinado a las islas del Cisne, dos pequeños territorios ubicados frente a Belice, donde el agente instaló un nuevo transmisor y una nueva radio clandestina, esta vez bautizada «Radio Swan»,108 la que empezó a transmitir noticias falsas y desinformación hacia Cuba, país que de todos modos seguía visitando en forma regular.


    En Miami, en tanto, había una actividad extremadamente febril. En una antigua base aérea abandonada, la CIA estableció la estación conocida por la sigla JMWAVE, a donde llegaron a trabajar miles de personas, básicamente instructores militares y cubanos. Para ello se establecieron decenas de empresas de papel, destinadas a canalizar los dineros con los cuales comprar armas y pagar sueldos, y según varios historiadores, la CIA llegó a ser en ese momento (a través de todas esas empresas de papel) el mayor empleador del Estado de Florida. Por cierto, al mismo tiempo que se preparaba una invasión a la isla, la CIA buscaba cómo asesinar a Fidel Castro.


    El 16 de abril de 1961, los paramilitares entrenados por Sánchez, Ferrie y otros decidieron lanzarse al ataque de Cuba, para lo cual trataron de invadir la playa de Girón, en el extremo oriental de la bahía de Cochinos, al sur de Cuba, con una fuerza mercenaria que partió en buques y aviones desde Nicaragua.


    Desde el inicio se vio que todo ello era un desastre, pues la fuerza de ocupación se encontró con una feroz resistencia, y la CIA comenzó a solicitar al presidente John Kennedy, que llevaba poco más de un año en el cargo, que enviara aviones de la Fuerza Aérea, pero el mandatario, a quien nunca le había gustado la idea, se negó. Luego de casi tres días de combates, finalmente los cubanos anunciaron que habían eliminado a más de cien anticastristas y capturado a más de mil.


    El desastre político fue de gran envergadura y significó la salida del fundador y hasta ese momento único director de la CIA, el todopoderoso Allen Dulles. Para tratar de oxigenar un poco dicha agencia, Kennedy nombró como nuevo director a alguien sin trayectoria en la inteligencia (aunque sí en el mundo político), el empresario John McCone.


    Todo ello le significó un gran encono al interior de la agencia, en cuyos pasillos se culpaba a Kennedy de haber dejado morir a los «mártires” de playa Girón y de haber expuesto a la CIA a un papelón de magnitudes mundiales.


    Pese a ello, la entidad siguió buscando todo tipo de formas de matar a Castro y aquí es donde entra otro personaje, un cubano de derecha llamado Antonio Veciana, sobre quien también escribí en Chile Top Secret.


    Según Veciana, hasta entonces un contador que trabajaba y vivía cómodamente en La Habana, su vida cambió por completo cuando conoció al agente de la CIA que le dijo llamarse «Maurice Bishop», respecto de quien asegura que era uno de los tantos que quería matar a Kennedy y quien, además, le presentó al único asesino del presidente en términos oficiales: Lee Harvey Oswald.


    Ese hombre, ese tal «Maurice Bishop» era, según Veciana, uno de los muchos seudónimos que David Atlee Phillips usaba.


    


    Los años de la confusión


    


    Veciana relata en su biografía que el primer contacto que tuvo con «Maurice Bishop», un estadounidense con aspecto de actor de cine, que hablaba un español casi perfecto, ocurrió a fines de 1959, cuando el estadounidense llegó hasta las oficinas del banco donde trabajaba, pidiendo verlo.


    Al principio dijo ser ejecutivo de una compañía belga, pero a los pocos minutos admitió, sin muchos rodeos, que trabajaba para la inteligencia de EE.UU. (sin especificar la agencia) y que sabía todo acerca de Veciana. Ante la situación política que se vivía, le argumentó, había que tomar medidas y ante ello tenía una propuesta que hacerle, para lo cual lo invitó a almorzar ese mismo día al famoso restorán Floridita, local que era el favorito del escritor Ernest Hemingway109.


    El cubano acudió a la cita y tras conversar sobre Fidel Castro, el comunismo y todo aquello, Bishop lo convenció de convertirse en un agente pagado de la CIA aunque, por cierto, dicha agencia siempre ha negado tener algún contacto con él, salvo en tres ocasiones, entre 1961 y 1966, en las cuales se aproximó a dicha organización pidiendo ayuda para matar a Castro.


    Durante los meses y años siguientes, «Bishop» aparecería cada cierto tiempo en la vida de Veciana, dándole instrucciones y (según él) ordenándole crear el grupo anticastrista «Alfa 66» y ejecutar varios complots fallidos para asesinar al mandatario cubano.


    Ya hacia 1962 o 1963, y cuando Veciana ya vivía en Miami, varias de las reuniones entre ambos se efectuaron en Dallas, donde «Bishop» parecía sentirse muy a gusto. Phillips, a esas alturas, había sido trasladado a la estación de la CIA en Ciudad de México, a petición de su ex jefe en Guatemala, Win Scott.


    La oficina de la CIA en México DF era extremadamente importante, pues había una intensa actividad de espías cubanos y soviéticos allí, por lo cual gran parte del personal estadounidense se dedicaba a vigilar las 24 horas del día a unos y otros.


    En el caso de Phillips, trabajaba en la sección cubana, lo que significaba espiar día y noche a todos los cubanos y no cubanos que se movían en torno a la embajada de ese país, lo que implicaba contar con espías dentro de ella y con puestos de vigilancia en las inmediaciones, así como la interceptación de todas las comunicaciones e incluso la revisión de la basura que salía de la embajada.


    Phillips estaba en su salsa y además, cuando llegó, tuvo la suerte de trabajar durante algún tiempo con «Wally», el mismo estadounidense que había sido reclutado como agente en Santiago, más o menos en las mismas fechas en que Phillips fue captado por la CIA.


    A inicios de septiembre de 1963, «Bishop» citó a Veciana a una reunión en el lobby del edificio Southland, uno de los más altos de Dallas y parte de un complejo de edificios. Cuando llegó, dice que Bishop ya estaba allí; y lo vio «parado en una esquina, hablando con un hombre joven, pálido e insustancial»110.


    De acuerdo a su relato, el joven parecía tímido y torpe, «como fuera de lugar». Según Veciana, el muchacho «atraía la atención, porque intentaba no hacerlo». Bishop se lo presentó, pero no recuerda si le dijo el nombre, aunque daba lo mismo: el joven no dijo una palabra. Se quedó con ellos unos cinco minutos, mientras hablaban sobre Cuba, y luego se fue, momento en que Bishop lo despidió llamándolo «Lee».


    El 22 de noviembre de 1963, al igual que millones de personas en todo el mundo, el cubano se enteró del asesinato de Kennedy y de la posterior detención del autor de los disparos, el joven Lee Harvey Oswald, un muchacho de veinticuatro años sobre el cual hay verdaderos océanos de tinta.


    Veciana cuenta en su biografía que unos días después del magnicidio, un oficial de aduanas de Key West, quien se creía era agente de la CIA, fue a verlo a su casa de Miami. Le dijo que esa era una visita no oficial y luego le preguntó si alguna vez había conocido a Oswald. Veciana lo negó.


    Algunas semanas más tarde, Bishop lo fue a ver a Miami también. Le señaló que se comentaba que Oswald había estado en México antes del asesinato, y que se había reunido con alguien en la embajada cubana. Le pidió que contactara a un primo suyo, Guillermo Ruiz, que era un oficial de inteligencia cubano que trabajaba en la embajada de ese país en la capital mexicana, a fin de que hiciera una declaración diciendo que él se había reunido con Oswald. A cambio de lo anterior, por supuesto, habría una cuantiosa suma de dinero. Según Veciana, sin embargo, poco después Bishop cambió de idea y le dijo que no lo hiciera.


    Todo lo anterior constituye, para muchos investigadores del caso Kennedy, uno de los más poderosos indicios respecto de que Phillips era Bishop.


    


    Nuestro hombre en México


    


    Una vez retirado de la agencia, en 1975, Phillips fue llamado varias veces a prestar testimonio ante una comisión parlamentaria del Congreso de Estados Unidos, el HSCA (por sus siglas en inglés111) que investigó el crimen de JFK y varios otros homicidios, entre ellos el del general René Schneider.


    En su comparecencia del 27 de noviembre de 1975 ante dicho comité, Phillips aseveró que cuando estaba en Cuba nunca supo de planes para asesinar a Castro y que llegó a México a mediados de 1961, asumiendo como jefe de la sección cubana de la estación local de la CIA, con el objetivo de saber qué hacían los cubanos allí y, sobre todo, sus intenciones hacia América Latina. Entre Scott, el jefe de la estación y Phillips, había un supervisor que en los documentos solo se identifica con el número «03».


    Sin tapujo alguno, Phillips reconoció ante los parlamentarios que tenían completamente intervenidas las comunicaciones de la embajada, pero la claridad con que explicó eso y otras cosas comenzó a perderse cuando el interrogatorio se centró en dos llamadas telefónicas realizadas desde el consulado de Cuba en México DF a la embajada de la URSS, en la misma ciudad, ambas interceptadas y grabadas por la CIA.


    El primer llamado se efectuó el 27 de septiembre de 1963 a las 16.26, cuando una funcionaria cubana, Silvia Durán, telefoneó a los rusos, diciéndoles que tenía frente a ella a un norteamericano, quien quería ir a la URSS a través de Cuba, por lo cual estaba solicitando una visa de tránsito para llegar a la isla. A cambio de ella, agregó en estadounidense, tenía información que sería del interés de los rusos y cubanos.


    Ese hombre, según recordaba Phillips, era Lee Harvey Oswald, aunque en las transcripciones que se hicieron de la llamada, en vez de «Harvey», se decía «Henry».


    El segundo llamado fue al día siguiente, el 28 de septiembre, a las 11.15 horas, cuando Oswald fue a insistir ante Durán, quien volvió a llamar a los rusos, los cuales dijeron que no había posibilidad alguna de conceder el visado, ante lo cual Oswald se puso al teléfono y, hablando en una mezcla de inglés y un muy mal ruso, reclamó al funcionario soviético.


    Cabe recordar que a fines de 1959 Oswald, que era parte de los Marines, desertó de dicha fuerza armada y viajó a Rusia, diciendo que renunciaba a su nacionalidad y pidiendo recibir la soviética. Tras algún tiempo allá, durante el cual se casó con una rusa, sobrina de un alto funcionario de la KGB, regresó a Estados Unidos y se radicó por algún tiempo en Nueva Orleans, donde se involucró con grupos partidarios de Fidel Castro, aunque extrañamente también fue visto junto a anticastristas furiosos.


    Ante el HSCA, Phillips reconoció haber escuchado la voz de Oswald gruñéndole al soviético por la no entrega de una visa para entrar a su país, agregando que la escucha telefónica fue inicialmente derivada a la sección de la CIA en México que vigilaba la embajada soviética, después de lo cual el agente «03» se la envió a él. Sin embargo, la cinta donde estaban las dos grabaciones fue reutilizada, explicó Phillips ante los senadores, para su asombro, y nunca se volvió a saber de ella.


    


    Acusado por la prensa, además, de ser quien difundió la foto de un sujeto que en nada se parecía a Oswald, pero que fue presentado ante la comisión Warren (la primera que investigó el crimen de Kennedy) como Oswald entrando a la embajada de la URSS, Phillips dijo creer que se trataba de un error cometido involuntariamente por sus jefes y aseguró que aunque ellos tenían una cámara fotográfica que apuntaba todo el día hacia la embajada de Cuba, justo esos días estaba con una falla y por ende no funcionaba…


    Años más tarde, cuando el HSCA estaba por terminar su mandato, se supo de los dichos de Veciana, según los cuales Bishop era Phillips. A raíz de eso, uno de los investigadores del HSCA, Gaeton Fonzi, llevó a Veciana a un evento que se realizaba en Washington DC, donde estaba Phillips, con el fin de ver cómo reaccionaba este. Sin embargo, Phillips hizo como si no hubiera visto jamás en su vida a Veciana, y sostuvo una amable conversación con este y con Fonzi, recordando pasajes de su vida en Cuba como empresario de las Relaciones Públicas, incluyendo una anécdota relativa a una ocasión en que vio a Hemingway en el Floridita.


    El cubano fue posteriormente citado al HSCA, donde le preguntaron sobre Bishop. Una de las grandes dudas acerca de él era su credibilidad, pues venía saliendo de la cárcel, donde había estado por dos años acusado de narcotráfico, lo que él aseveraba era una especie de amenaza, a fin de evitar que hablara sobre Oswald.


    Al respecto, relató con lujo de detalles sus encuentros con Phillips en Cuba, Miami, Dallas y Bolivia, país al que Veciana se trasladó a vivir en 1968, pero después aseveró que Phillips no era Bishop.


    Muchos años más tarde, Fabián Escalante, ex alto oficial de los servicios secretos cubanos, aseveraría que luego de que Veciana hablara por primera vez sobre Phillips, ambos se reunieron en Puerto Rico, y que este «amenazó con eliminarlo si revelaba lo que sabía sobre el asesinato de Kennedy»112.


    


    Matar a Allende


    


    En los años sesenta, la carrera de Phillips fue bastante agitada. Además de regresar a Estados Unidos por un tiempo, fue enviado a República Dominicana y luego a Brasil, donde era jefe de estación en septiembre de 1970, cuando recibió un llamado urgente, en el cual se le dijo que debía presentarse de inmediato ante el jefe de la División Hemisferio Occidental de la CIA, Tomas Karamessines.


    El 17 de septiembre ya estaba en un nuevo puesto, como jefe de la Fuerza de Tareas Chile, formada luego de que el empresario periodístico chileno Agustín Edwards viajara a Washington DC con el fin de solicitar ayuda para evitar que Salvador Allende, que había sido electo presidente el 4 de septiembre, fuera ratificado como tal el 24 de octubre, cuando el Congreso chileno debía decidir entre él o su contendor, Jorge Alessandri.


    Para conseguirlo, por instrucciones directas del presidente Richard Nixon, la CIA formó un equipo especial, a cargo del cual quedó Phillips. Muy pronto este entró a una confrontación abierta con el jefe de la CIA en Santiago, Henry Hecksher, quien se opuso desde el inicio al plan llamado «Track II», que consideraba el secuestro del comandante en jefe del Ejército, el general René Schneider, lo que culminó con el incomprensible asesinato del alto oficial, que fue reemplazado por Carlos Prats.


    Por cierto, junto a la vía militar los agentes al mando de Phillips trabajaron mucho en la propaganda. Phillips pagó por textos en contra de Allende en muchos medios y, en particular, se jactaba de haber escrito prácticamente de su puño y letra el reportaje que apareció en la revista Time el 19 de octubre, la cual mostraba en su portada la cara de Salvador Allende fundida en rojo y un título que rezaba: «Amenaza marxista en las Américas». Además, ordenó a Hecksher que mandara a agentes de la CIA a los bares de Santiago, con la instrucción de que cada uno de ellos esparciera tres rumores negativos sobre Allende cada día, instrucción que Hecksher se negó a cumplir, argumentando que era una idea tonta.


    Hecksher, además, advirtió a tiempo lo que pasaría: que el intento por secuestrar a Schneider terminaría en un baño de sangre, tal como sucedió.


    Aunque Phillips condenó dicho homicidio ante el HSCA y también en su biografía, la documentación que Estados Unidos ha liberado en los últimos diecinueve años revela que, en realidad, él fue uno de los principales impulsores de la idea de plagiar al general y por lo mismo fue largamente interrogado en el HSCA acerca de este hecho y de otro del cual nada se ha dicho en Chile: un plan para asesinar a Salvador Allende, antes del 24 de octubre de 1970.


    Al respecto, le preguntaron qué sabía sobre aquel plan cuyo principal ejecutor era «un tal mayor Marshall», con lo cual los senadores estadounidenses se referían al mayor del Ejército chileno Arturo Marshall Marchese, quien se había hecho conocido durante la parada militar de 1969, cuando voluntariamente retrasó el ingreso de un regimiento al Parque O’Higgins, como protesta ante el presidente Eduardo Frei. Previo a ello, se había visto implicado en el «Tacnazo», el intento de golpe de Estado cometido en marzo de 1969 por el general Roberto Viaux, y en marzo de 1970 apareció involucrado de lleno en el plan de golpe que lideraba el general retirado Horacio Gamboa. Según un documento secreto de la inteligencia militar estadounidense, además de Gamboa y otros oficiales detenidos, a consecuencia de ello se había emitido una orden de aprehensión en contra de Marshall113.


    Hacia septiembre de 1970, sin embargo, el oficial, ya dado de baja a esas alturas, seguía sin ser ubicado.


    Ante la consulta, Phillips aseveró que «hasta donde me acuerdo, el mayor Marshall dijo un montón de cosas. Era una especie de hombre salvaje. Me parece recordar algo, sí, sobre un rifle de alto poder, pero hasta donde recuerdo era solo una de las tantas cosas que decía», agregó114.


    Los senadores murmuraron entre ellos y luego su interpelador, el senador Frederick Schwarz, le preguntó qué pasos tomó para evitar que ese asesinato se llevara a cabo. Phillips respondió que ninguno, porque a su juicio no era una amenaza creíble.


    El senador no lo creyó mucho, al parecer, y minutos más tarde decidió preguntarle cómo se había contactado la CIA con Marshall.


    —No lo recuerdo. Pienso que quizá lo contactamos nosotros, pero no estoy totalmente seguro— argumentó, agregando que no estaban a favor de asesinar a nadie y que por ello ofrecieron cincuenta mil dólares y armas al grupo que encabezaba el general Camilo Valenzuela, el que pretendía secuestrar a Schneider, aunque Phillips aseguró que finalmente a esos conjurados se adelantó un grupo civil de extrema derecha, que es el que terminó asesinando al comandante en jefe del Ejército.


    Además, según él, fue la propia CIA la que «desactivó» a Marshall, aunque, por cierto, nunca se acordó de que la PDI lo detuvo el 17 de octubre, una semana antes de la ratificación de Allende por parte del Congreso pleno.


    Sin embargo, sí admitió que por instrucciones suyas se había establecido en Chile una base de oficiales de «bandera falsa». En otras palabras, se trataba de agentes de la CIA que operaban bajo nombres falsos y se hacían pasar por cualquier cosa, como sucedía con el vendedor de detergentes que Phillips había conocido en Chile.


    La razón de contar con esos oficiales (al menos cuatro) era muy simple, según explicó él mismo: debían realizar misiones muy delicadas; tanto, que no podían ser ejecutadas por oficiales de la estación de la CIA en Santiago ni, mucho menos, por chilenos. Dos de ellos, Tony Sforza y Bruce McMasters, eran sujetos de su extrema confianza, con los cuales había trabajado en Guatemala y Cuba.


    Cuando le preguntaron qué tipo de misiones eran las que ellos debían cumplir en Chile, repentinamente mejoró su memoria: «contactar a locos como Marshall, ese tipo de cosas», fue su respuesta, agregando luego que antes de partir a Santiago habló personalmente con ellos y les dijo que tendrían que hacer un trabajo muy duro y sensitivo, y que si no querían ir eran libres de no hacerlo, pues corrían el riesgo de meterse en grandes problemas.


    Sin embargo, según su testimonio, todos ellos simplemente se encogieron de hombros y partieron.


    


    El complot contra Castro


    


    Por cierto, cuando Veciana habló ante el HSCA contó varias cosas más acerca del misterioso señor Bishop; entre ellas, que mientras se encontraba en Bolivia, este le encomendó armar un operativo destinado a asesinar a Fidel Castro, historia que se cuenta con bastante detalle en mi libro anterior, Chile Top Secret.


    Hoy conocemos varios antecedentes nuevos al respecto, contenidos en la biografía que escribió junto al periodista estadounidense Carlos Harrison, llamada Trained to Kill («Entrenado para matar»).


    En el texto, Veciana dice que, apenas ganó Allende, Bishop se enfocó en Chile y comenzó a usarlo como un correo entre él y oficiales chilenos, a los cuales llevaba dinero de la CIA.


    En cierta ocasión, asevera que «Bishop me dio instrucciones de entregar un paquete con dinero a un informante confidencial en la capital de Chile»115. Para contactarlo, debía ir a un teatro del centro, en cuyo acceso estaría el desconocido, a quien reconocería porque debía llevar corbata amarilla y un pañuelo del mismo color en el bolsillo de la chaqueta. El santo y seña convenido era «hermano, todos debemos morir», y a él debían responder «eso lo sabemos todos».


    Luego de entregar el dinero, «el informante me dio un paquete sellado, con documentos de la embajada cubana y del palacio presidencial», relataría Veciana, quien pudo establecer que su interlocutor era tan cubano como él.


    Tiempo después, hacia mediados de 1971, Bishop le pidió reunirse en el hotel Bolívar, en Lima.


    —Fidel va a Chile. Se va a quedar un buen tiempo. Habrá muchas oportunidades —le dijo, refiriéndose a un intento de asesinato, el cual Bishop dijo que debía ser posteriormente reivindicado por «Alfa 66».


    El problema era cómo matarlo. La primera idea que descartaron fue la de un francotirador, como había sucedido en el caso del presidente Kennedy y como supuestamente lo quería hacer Marshall con Allende. A cambio se decantaron por tratar de matarlo durante una conferencia de prensa.


    Con posterioridad a ello, el colaborador cubano comenzó a viajar a Chile, según él, estableciendo contacto con diversos oficiales de Carabineros. También habló en varias ocasiones con el entonces líder formal de «Alfa 66», Andrés Nazario, quien declinó involucrar al grupo en eso, pues era muy arriesgado, pero quedó de conseguir gente dispuesta a hacer el «trabajo».


    Cierto día, llegó a la casa de Veciana en La Paz un telegrama de Nazario que solo decía: «Rafael está listo para cantar». Lo que significaba que había voluntarios para el magnicidio. Estos habían sido conseguidos por la intermediación de otro grupo anticastrista, «Poder cubano», liderado por el médico Orlando Bosch, quien años después aparecería implicado en varios actos terroristas, incluyendo el asesinato del ex canciller de Salvador Allende, Orlando Letelier, muerto por la DINA en Washington, en septiembre de 1976.


    Según Veciana, los voluntarios eran los cubanos Marcos Rodríguez y Antonio Domínguez, quienes comenzaron a ser entrenados como camarógrafos en Caracas. La idea era que durante el viaje de Fidel Castro a Chile se acreditaran como miembros de un equipo de prensa de Venevisión y que apenas tuvieran a tiro a Castro, le dispararan con las armas de puño que llevarían escondidas en compartimentos secretos, habilitados para ello, al interior de las cámaras.


    Veciana cuenta que los cubanos llegaron a Chile un mes antes que Fidel (quien arribaría finalmente a Antofagasta el 9 de noviembre) y que luego de instalarlos él regresó a Bolivia. Allí, subió a su familia al auto familiar y emprendió un supuesto viaje turístico a Chile, aunque en un doble fondo llevaba un maletín donde estaban las armas destinadas a matar a Castro.


    Sin embargo, a pocos días del atentado, se produjo una defección. Domínguez se dio cuenta de que era una misión suicida, debido a la cantidad de seguridad que tenía Castro, y se fue de Santiago. Rodríguez, en tanto, aseveró que estaba seriamente enfermo y que necesitaba una operación de apéndice, y con ello desertó también.


    Cuando Veciana le dijo a Bishop lo que había sucedido, este se enojó y gritó que los cubanos eran «unos cobardes sin bolas».


    


    Los amigos del señor Phillips


    


    ¿Se acuerdan de Howard Hunt y de Frank Sturgis? Ellos eran dos buenos amigos del señor Phillips, de los años dorados en Cuba.


    Pues bien, ambos saltaron a la fama mundial a partir de la madrugada del 17 de junio de 1972, cuando alguien vio luces sospechosas en una oficina del complejo Watergate, situado a orillas del río Potomac, en Washington DC. La policía llegó al lugar y detuvo a cinco sujetos que estaban merodeando en el interior de una oficina del Partido Demócrata. Tres de los detenidos eran cubanos anticastristas: Virgilio González, Bernard Barker y Eduardo Martínez, todos veteranos de la invasión de bahía de Cochinos.


    Los otros dos eran norteamericanos. Se trataba de James McCord, una ex agente de la CIA, y Frank Sturgis, el mercenario que tantas veces prestó servicios a la misma agencia y buen amigo de Phillips.


    Los cinco detenidos formaban parte de un equipo extralegal llamado «Los plomeros», que había sido formado por encargo del presidente Richard Nixon, a fin de ejecutar acciones ilegales que nadie más podía saber.


    En la libreta de uno de ellos, la policía encontró un nombre que pronto se definiría como el del cabecilla del grupo: Howard Hunt, quien para ese entonces ya se había retirado de la CIA.


    Las investigaciones periodísticas y judiciales en torno al caso Watergate terminaron con la presidencia de Richard Nixon, y eso es lo que ha pasado a la historia. El caso Watergate es un ícono del periodismo de investigación en todo el mundo y su trascendencia es tan grande que ha logrado que otros hechos cometidos por «Los plomeros» hayan quedado prácticamente en el olvido.


    Uno de aquellos es, por ejemplo, lo ocurrido en el despacho del psiquiatra de Daniel Ellsberg (el analista que entregó a la prensa los famosos «Papeles del Pentágono»), desde donde robaron su ficha clínica, y otros son los extraños robos que perpetraron en casas de chilenos y en la embajada de Chile en EE.UU.


    De hecho, parece ser que el principal «trabajo» de «Los plomeros» liderados por Howard Hunt era, justamente, buscar algo que ellos creían en poder de algunos chilenos, pero que aparentemente nunca encontraron.


    Así, de acuerdo a los archivos del diario Te New York Times, el 5 de abril de 1971 «Los plomeros» entraron por primera vez a un lugar vinculado a Chile en Estados Unidos, específicamente a la residencia del entonces embajador de Chile ante Naciones Unidas, Humberto Díaz-Casanueva, en la elegante avenida Lexington, en Manhattan. Además de revolver muchos papeles, los ladrones solo se llevaron de allí un secador de pelo y un par de botas.


    Casi una semana más tarde, el 11 de abril del mismo año, ingresaron a un departamento en la calle 38 Este, en el cual vivía Javier Urrutia, representante de Corfo en Estados Unidos y amigo personal de Salvador Allende. «Los plomeros» solo se llevaron de ahí una pistola calibre .25. Además, inutilizaron la chapa de la puerta principal con chicle.


    Volvieron a atacar el 10 de febrero de 1972, cuando ingresaron a otra residencia del sector del Midtown, muy cerca de Times Square, donde vivía Víctor Rioseco, funcionario chileno de Naciones Unidas. Desde su departamento de la calle 46 Oeste se llevaron una radio y un televisor.


    El acto final del grupo de Hunt tuvo lugar el 13 de mayo de ese año, cuando se metieron a la embajada chilena en Washington, en la cual causaron grandes destrozos y revolvieron todos los papeles, especialmente en la oficina del embajador, Orlando Letelier.


    Con el paso del tiempo, tanto Hunt como Phillips y Sturgis comenzaron a ser mencionados como posibles implicados en el caso Kennedy, y lo mismo sucedió con otro personaje de dicho grupo, «El Indio», David Sánchez Morales, quien además aparece en distintas fuentes documentales como partícipe en diversas acciones armadas en Chile, a partir de 1970.


    Hay una en particular que es notoriamente difusa. Se trata del homicidio del capitán de navío de la Armada Arturo Araya Peeters, edecán naval de Salvador Allende.


    Marino constitucionalista, Araya se encontraba en su casa de calle Fidel Oteíza 1953, en Providencia, la madrugada del 27 de julio de 1973, cuando comenzaron a producirse disturbios afuera de ella.


    El oficial se acercó al balcón del segundo piso con una subametralladora, cuando desde abajo percutieron cuatro tiros (a juzgar por las cuatro vainillas que fueron encontradas, tres de un rifle y una de pistola).


    Sin embargo, fueron seis los tiros, aunque dos vainillas nunca fueron halladas, pues se presume que fueron disparadas desde algún edificio ubicado al frente y más arriba que donde se encontraba el marino quien, de hecho, lanzó una ráfaga en esa dirección, en vez de hacerlo hacia abajo, donde había un grupo de jóvenes militantes de Patria y Libertad, varios de los cuales fueron arrestados.


    Por lo anterior, siempre fue claro que, además de los atacantes que estaban en el pavimento, hubo a lo menos un tirador escogido de gran puntería, que dio en medio de la noche en un blanco armado y que solo tenía la mitad del cuerpo expuesta, pues la mitad inferior estaba oculta tras el balcón.


    De acuerdo a versiones apócrifas que circulan en la web, «El Indio» Sánchez había confesado a su gran amigo de toda la vida, el mexicano-estadounidense Rubén Carbajal, que en la época de la UP él había participado en el crimen de un general chileno, disparándole desde las alturas, lo que, salvo en el grado, parece coincidir con el crimen del capitán Araya. Sin embargo, en la causa judicial que actualmente instruye el ministro en visita Mario Carroza, de momento no habría ningún antecedente que indique algo semejante.


    Por ello, mejor regresemos a Phillips.


    A inicios de 1973, Richard Helms, el director de la CIA desde 1966, había renunciado al cargo, debido a las presiones que había en su contra por el caso Watergate. Su sucesor, James Schlessinger, duró seis meses, y luego de ello asumió un tercer director en menos de un año, William Colby. El jefe de la todopoderosa División Hemisferio Occidental, Tomas Karamessines, también se vio forzado a renunciar y ante ello su puesto fue ocupado por Ted Shackley, a quien muchos culpan como responsable del golpe de Estado de 1973 en Chile.


    Sin embargo, pese a la creencia popular de que Shackley poco menos que dirigió el golpe desde Washington, la verdad es que el 11 de septiembre de 1973 ya no era jefe de la División Hemisferio Occidental de la CIA, pues ese puesto lo ocupaba desde junio David Phillips, quien ascendió hasta uno de los peldaños más altos de la agencia, en medio de la caída de sus anteriores jefes.


    Desde allí estuvo a cargo de supervisar todo lo que estaba ocurriendo en Chile, y aunque la CIA no tuvo el papel fundamental que muchos le atribuyen para el golpe de 1973, por cierto que sí cumplió un rol muy importante, no solo aportando con información a los golpistas, sino también con dinero a los partidos políticos de oposición, así como a la prensa, especialmente al diario El Mercurio.


    Es muy probable que si a esas alturas la CIA no hubiera estado tan débil como se encontraba, como consecuencia del caso Watergate y las acusaciones por la intromisión en Chile en 1970, entre otras cosas, probablemente su rol habría sido aún más activo, como le gustaba al tío Dave, quien finalmente decidió renunciar a la CIA en 1975, a fin de escribir su autobiografía, defenderse de todas las acusaciones que había en su contra por el crimen de Kennedy y fundar además la asociación de oficiales de inteligencia en retiro.


    


    El gran evento


    


    Además de los dichos de Veciana, que en los últimos años ha insistido con vehemencia en que Phillips era Maurice Bishop, que lo vio junto a Lee Harvey Oswald en Dallas y que Bishop-Phillips lo mandó a matar a Fidel Castro en Santiago, hay otros dos viejos veteranos del mundo de la inteligencia que han dejado testimonios muy interesantes al respecto.


    El primero fue Howard Hunt. Aunque en su biografía siempre negó cualquier responsabilidad en el caso Kennedy, cuando ya estaba muy enfermo, en 2004, le pidió a su hijo Saint John Hunt que grabara algo que tenía que decirle.


    De acuerdo al relato de Hunt hijo, su padre le explicó que en 1963 él y su amigo Frank Sturgis fueron citados a un encuentro con David Sánchez Morales en una casa de seguridad en Miami. Además, en dicha reunión participaba Cord Meyer, de cuya ex esposa, una socialité de Washington DC, todo el mundo comentaba que había sido una de las tantas amantes de John Kennedy, rumor que enloquecía a Meyer.


    Y claro, Kennedy era el motivo de la conversación. De acuerdo a Hunt, había varios sujetos que eran o habían sido de la CIA (incluyendo a David Phillips y Antonio Veciana116) que estaban de acuerdo en que se debía asesinar al presidente, tanto por lo de bahía de Cochinos, como por lo que consideraban una visión política peligrosa de su parte. Sin embargo, al tope de todo ello había alguien mucho más importante: el vicepresidente Lyndon Johnson, quien asumiría el poder tras la muerte de Kennedy.


    De ese modo, según la versión de Hunt, comenzaron a planificar lo que llamaban «El gran evento», para lo cual se asignaron las letras del alfabeto griego como nombres en clave, a fin de comunicarse secretamente.


    Hunt hijo señala que, según su padre, Oswald efectivamente disparó en contra de John Kennedy, aunque el verdadero tirador, el que dio en el blanco, era otro: un francés llamado Lucien Sarti, quien, disfrazado de policía, habría percutido el tiro fatal desde el montículo de pasto situado al frente del lugar donde Kennedy fue impactado, el cual habría sido contratado por Cord Meyer, quien supuestamente tenía vínculos con la mafia corsa.


    Pese a que la CIA siempre ha negado que Howard Hunt hubiera estado en Dallas el 22 de noviembre de 1963, cuando Kennedy fue asesinado, su hijo asegura que tanto Sturgis como Morita Lorenz, una agente de la CIA, declararon que Hunt sí se encontraba en esa ciudad.


    El otro agente que dejó un testimonio sobre el crimen de Kennedy fue el propio David Phillips, quien antes de fallecer, en 1988, comenzó a escribir un texto titulado Te AMLASH legacy, es decir, el legado de AMLASH. Ese era el código con el cual se conocía al interior de la CIA al cubano Rolando Cubela, alto oficial de la revolución castrista, que en 1961 fue persuadido para convertirse en agente de la CIA y quien estuvo a cargo de varios intentos por matar a Fidel Castro, incluyendo uno que requería del uso de un rifle de alto poder.


    De acuerdo a distintos autores, se trata de una novela, una simple ficción, relativa al caso Kennedy.


    Sin embargo otros, como Jefferson Morley, dudan al respecto, sobre todo por el uso de la primera persona en la redacción y porque no tiene sentido que alguien que en vida siempre negó taxativamente que la CIA tuviera algo que ver en el caso Kennedy, escribiera algo semejante, aunque fuera ficticio.


    Y claro, lo que Phillips dejó escrito es al menos llamativo:


    «Yo fui uno de los dos oficiales de caso que controlaban a Lee Harvey Oswald. Después de determinar que era un marxista convencido, le dimos la misión de matar a Fidel Castro en Cuba. Cuando vino a México yo lo ayudé a obtener una visa, y cuando regresó a Dallas a esperar por ella lo vi dos veces allá. Ensayamos muchas veces el plan para asesinar a Castro con un rifle de francotirador, desde la ventana superior del último piso de un edificio ubicado en el camino por donde Castro siempre pasaba en un jeep descapotado. No estoy seguro de si Oswald era un doble agente o un psicópata, y no sé por qué mató a Kennedy, pero sí sé que usó el plan que habíamos diseñado en contra de Castro. Por ello, la CIA no participó del asesinato del presidente, pero fue responsable de ello. Comparto esa culpa»117.
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